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Pedro María Morantes 
(Pío Gil) 
Uno de los últimos retratos del escritor 


Recogemos estas Páginas Inéditas de 
dro María Morantes, el notable escritor 
pantfletario tachirense muerto hace al- 
nos años en París, relativas a la Guerra 
1914 cuya tragedia vivió, por resultar 
renovada actualidad hoy, cuando Euro- 
ha vuelto al caos, a la barbarie. Cuando 
alitarismos imperialistas y plutocracias 
nbién imperialistas —con sacrificio de 
eblos débiles— se enfrentan para conti- 
ar la carnicería que ya parece ley ine- 
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ludible cada tantos lustros en la convulsio- 
nada Europa, donde la inmoralidad o la 
amoralidad de muchos políticos juega con 
las masas populares para llevarlas al sa- 
erificio por misticismos ululantes, medio- 
evales, o por la defensa de intereses bastar- 
dos —juego de comercios y de industrias— 
con menosprecio y quiebra de una civiliza- 
ción que, si ha de mejorarse, de superarse, 
no será nunca por los caminos de la des- 
trucción con siembra de metralla y de odios. 

Morantes, bien conocido por sus panfle- 
tos y novelas combativas como EL CABI- 
TO, dejó inédita larga labor de la cual ad- 
quirimos estos capítulos y los que seguirán 
en próxima entrega. En ellos, la pluma 
valiente del panfletista encuentra en oca- 
siones, tonos de alta humanidad, suavidades 


- poéticas, de conmiseración para los que 


son llevados al sacrificio, y se alza de nue- 
vo para fustigar el egoísmo y el engaño. 
Estas páginas cálidas, vigorosas —que pin- 
tan con crueldad la propia crueldad y la. 
vileza— servirán para arraigar en nos- 
otros el convencimiento de una neutralidad 
consciente, de ancho sentido americano 
frente al desastre europeo. Neutralidad 
activa, vigilante; neutralidad de defensa 
absoluta de los intereses nacionales y con- 
tinentales, sin apasionamientos pueriles. 
Neutralidad con alto nivel de responsabi- 
lidad. 


Quizás muchas de las páginas inéditas 
de Morantes nos revelen mejor al escritor. 
Es densa su obra inédita, en la cual abun- 
dan estudios sobre aspectos venezolanos que 
convendría rescatar del olvido. 
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Afirmaciones discutibles del “Quaterley” 
de New York, sobre el valor espiritual de 
la Guerra. 


i a la guerra se le asigna un valor espiritual, por qué 

entonces, cada uno de los gobiernos que han des- 

encadenado sobre el mundo la conflagración actual, 
niega sus responsabilidades y se empeña en echarlas so- 
bre su adversario? Todos dicen que han aceptado el 
conflicto, ninguno confiesa que lo ha provocado. Todos 
se exhiben como agredidos, ninguno se presenta como 
agresor. Todos se excusan de la guerra como un crimen 
y ninguno quiere reivindicar para sí la gloria de haber 
preparado la cosecha espiritual nacida en los surcos 
abiertos por los obuses y por las minas... 

Valor espiritual de la guerra —es decir— valor de 
de amor, de fraternidad, de abnegación? Es difícil creer- 
lo. Son sentimientos de rencor, de odio, de extermi- 
nio, los que llenan el corazón de los combatientes y esos 
sentimientos continuarán perturbando por mucho tiem- 
po, después que la guerra haya terminado, las relaciones 
entre los hombres. 

La necesidad de defenderse, el aguardiente y el éter 
que se hacen beber al soldado para excitar su valor, el 
señuelo del botín, poco a poco se transforman en el hábi- 
to asesino, en el vicio alcohólico, en la costumbre del robo. 

El retorno de los ejércitos, de los campamentos a las 
ciudades, enturbia la vida civil como la entrada de un 
río fangoso enturbia un lago transparente. 

No fácilmente, la mentalidad voluntariosa del solda- 
do, contenida por las sumarias condenaciones de un con- 
sejo de guerra, dominará sus ímpetus cuando no tenga 
más valla que la vara de un alguacil. 

La guerra teje coronas, por lo menos mientras ella 
dura, al matonismo, al heroísmo en su forma más brutal 
y menos noble, al heroísmo del boxeador, del pendencie- 
ro, del pirata, que aniquila ese otro heroísmo que le es 
opuesto, el heroísmo del perdón, del olvido propio en be- 
neficio ajeno. Este heroísmo es mucho más elevado que 
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el otro. La piedad es de una psicología más avanzada 
que la crueldad. El hombre que ama ha subido en la es- 
cala de la evolución muchos grados con relación al hom- 


bre que odia. La sonrisa esparce claridades, el ceño tie- 


ne sombras. Entre el benefactor y el agresor hay la dis- 
tancia que media entre el hospital y la guarida troglodita. 


La renunciación significa un adelanto moral de mu- 
chas etapas con relación a la venganza. 

El egoísmo ha sido la cualidad común de las incon- 
tables generaciones humanas, desde hace miles de siglos. 


El altruismo es creación reciente y no ha tenido si- 
no un número muy reducido de representantes. 


El sentimiento básico de la guerra es el odio contra 
el adversario. Cuántos siglos de evolución se necesitan 
todavía para que los hombres amen a sus enemigos! La 
guerra no prepara esa edad de oro sino que la combate. 
Al principio de la Buena Nueva: “amaos los unos a los 
otros”, la guerra contrapone el feroz “homo homini lu- 
pus”. La guerra hace oscilar las almas entre dos extre- 
mos igualmente violentos: el de la arremetida a la bayo- 
neta y el del “sálvese quien pueda”. 

¿Cuáles son los nobles matices espirituales que pue- 
den encontrarse entre esas notas agudas de acometividad 
y de miedo? En la rabia y el pánico, que son los dos es- 
tados más frecuentes del guerrero, hay un primitivismo 
instintivo que aniquila el dominio de la razón y pone al 
hombre al nivel de los brutos. 

El desenfreno de los días de descanso a retaguardia 
que reproduce los excesos que siempre las Capuas ofre- 
cen después de Cannes, el febril goce orgiástico de unas 
horas que pueden ser las últimas, el desencanto colérico 
del permisionario que en vez de hallar las coronas de que 
le hablan los retóricos de la Prensa, encuentra la codi- 
cia del revendedor que explota su sed y su hambre y de 
la meretriz que explota su lujuria y del cochero que ex- 
plota su cansancio, del comerciante que explota su desnu- 
dez; todas esas pequeñas miserias roen el alma del com- 
batiente con la misma furia de los piojos que roen su 
cuerpo. 
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a son a que se pc no por ell 
de ella, en los rincones del alma adonde no | 
el aliento exterminador del combate. 


Esos raros ejemplos de resignación, únase E 
fraternidad, son poca cosa comparados con los casos mas 
o frecuentes de cólera, egoísmo y ensañamiento. Lo que la 
- guerra ennoblece, es nada en relación con lo que pervier- 

te; lo que construye, insignificante al lado de lo que des- 
truye: y la actividad y desvelos de los servidores de la 
Cruz Roja quedan aplastados bajo los trenes de heridos 


que llegan sin cesar del campo de batalla. Se 
Ni siquiera puede atribuirse a las contiendas guerre- y 
ras —como algunos pretenden— el cumplimiento de la 


ley biológica de la sobrevivencia del más fuerte que se ve 
en las luchas contra los azotes de la naturaleza. De las mn 
inclemencias naturales, frío, hambre, enfermedades, tra- | 
bajo, fatiga, triunfan las constituciones mejor equilibra- 
das y más robustas. Los organismos débiles desaparecen 
en beneficio de la selección de la especie, pero en la gue- 
rra moderna, el vigor del combatiente no triunfa del cas- 
co de los obuses ni de las balas de las ametralladoras, y 
es la flor de la raza lo que se sacrifica y desaparece; so- 
breviven los hombres de la reserva, que por su edad o 
su inferioridad orgánica no fueron encontrados aptos pa- 
ra guerreros; la constitución débil de éstos y la mentali- 
dad enferma que traen los que vuelven del campamento, 
son las dos cualidades que tendrán los “etalones” de las 
generaciones futuras, naturalmnte afectadas de las “ta- 
ras” de semejantes progenitores. 

Toda energía, moral o mecánica, puede transformar- 
se o cambiar de dirección, y la acometividad del hombre 
impulsivo, que frecuentemente se traduce en actos contra 
las personas puede convertirse en energía sana, mediante 
la educación que se da a los degenerados en los asilos 
y a los detenidos en las prisiones. Una pedagogía moral 
adecuada puede conseguir adormecer las malas propen- 
siones latentes o combatirlas, cuando se han despertado. 
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Esos generosos fe les de defensa y regeneración 


- sociales naufragan completamente en la guerra. La fre- 


cuencia del espectáculo de arrebatar la vida acaba por 
quitarle su horror; después de la tolerancia viene el há- 


.bito, después del hábito viene la necesidad; el olor de la 


sangre, la necesidad de la defensa, la excitación a matar, 
vuelven sanguinarios a los que estaban exentos de la pro- 
pensión homicida, cuánta no será su influencia sobre 
los que ya la tenían...! 

En la guerra el instinto homicida se desborda, por 
que en vez de tener trabas y castigos encuentra estímu- 
los y condecoraciones; frecuentemente llega a ser héroe 
el que en tiempo de paz sería presidiario. 


En las batallas actuales hay momentos sombríos ]le- 
nos de un horror repugnante. Después que los abrigos 
de una trinchera han sido demolidos por los obuses y que 
las baterías que protegían esas trincheras han sido redu- 
cidas al silencio por las baterías enemigas, la muerte bate 
sus alas sobre los soldados de las trincheras demolidas 
y sin defensa. La retirada está barrida por el fuego del 
enemigo y al mismo tiempo la infantería contraria, carga 


- a la bayoneta. Si huir era morir, quedarse es morir tam- 


bién. Entre los defensores de la trinchera demolida cun- 
de el terror; unos corren, otros se esconden, no en una 
elección de salvación sino en un escogimiento de muer- 
te... La infantería contraria llega, salta sobre la trin- 
chera y sigue en persecución de los fugitivos. Sobrevie- 
ne la hora verdaderamente trágica, la hora de los netto- 
yeurs de tranchées. Estos no avanzan magníficamente 
como los anteriores, éstos avanzan silenciosamente, cau- 
telosamente. Su misión no es combatir, alcanzar a los 
fugitivos como los otros cuyos retos y descargas se escu- 
chan ya lejos, no, su misión es limpiar la trinchera de 
rendidos y heridos que piden gracia; no están armados 
del noble fusil ni de la épica bayoneta, sino de la alevosa 
granada y del cuchillo villano. No son soldados, son ase- 
sinos. Probablemente han sido escogidos para formar 
la falange siniestra entre los combatientes que se han 
mostrado más feroces y que no se apiadan ni perdonan. 
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Ningún accidente del terreno, ningún montón de es- 
combros pasa desapercibido para la nueva falange, renco- 
rosa y asesina. Adondequiera que un hombre ha podido 
esconderse, que un herido, arrastrándose, ha podido gua- 
recerse, los limpiadores de trincheras con su instinto de 
sabuesos, llegan. Las granadas estallan, los cuchillos des- 
tilan sangre. La trinchera queda limpia, es decir, muda...! 


El número de heridos y de prisioneros ha disminuido 
notablemente desde que los nettoyeurs de tranchées em- 
pezaron a prestar sus servicios. ¿Serán esos combatientes 
los que podrán ofrecer a la Humanidad algunos frutos 
espirituales de la guerra? 


Aún el mismo matonismo heroico que suministra 
ocasión a los literatos de salas de té para su contribu- 
ción a la epopeya patria, mengua en grandeza cuando 
se considera que no son muchos los héroes que se lanza- 
rían a la carga si no supieran que atrás las ametra- 
lladoras están listas para barrerlos al menor signo de va- 
cilación. Tan temibles son las balas que vienen del fren- 
te como las que amenazan por retaguardia. Morir por 
la metralla enemiga o por la metralla de los propios com- 
pañeros, todo es morir, y es más hermoso perecer mar- 
chando hacia adelante. Avanzar es la victoria probable- 
mente, o probablemente ser hecho prisionero; retroceder, 
es la muerte segura y la degradación inevitable. Ade- 
lante pues, y que la Gloria prepare sus coronas y que los 
Homeros de las redacciones emboquen sus trompetas. 


Al heroísmo muchas veces le falta lo que hace supre- 
mamente bellos los actos humanos: la absoluta libertad 
en la elección. La voluntad está constreñida por dos mó- 
viles y se somete al móvil mayor. Se avanza contra el 
enemigo, porque retroceder es imposible. Se marcha a 
la muerte no por honor sino por disciplina; se toma la 
trinchera porque no se puede huir; se opta por el camino 
del sacrificio, porque el otro, el de la salvación, está ce- 
rrado. Se llega a veces, a veces se muere en el tránsito, Si 
lo primero, el general, un bello día, delante de los bata- 
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llones que presentan las armas, desplegadas las banderas. 
ensordecedoras las fanfarrias, redoblantes los tambores, 
da la “acolada” al obscuro soldado cuyo nombre se citó en 
la Orden del Día, y cuelga de su pecho la medalla en la 
cual tuvo parte importante la ametralladora que recorda- 
ba al héroe su deber. Si se muere en el camino, los cadá- 
veres que cubren el suelo servirán a los literatos de cafés 
y de casinos para aumentar la antología épica de la na- 
ción con nuevas páginas heroicas. 

Los Estados Mayores cuentan con el pundonor del 
soldado, es cosa entendida, pero confían más en la ame- 
tralladora situada a retaguardia. Por algo es que la dis- 
ciplina militar es tan severa. La fuerza de los ejércitos 
reside en la obediencia ciega que no se obtiene sino con 
sanciones terribles; y esa obediencia impuesta es la me- 
jor prueba de que no siempre el heroísmo es producto es- 
pontáneo de libre escogencia sino de coerción. En esas 
condiciones el matonismo heroico no se conquista la ad- 
miración de los que están en el secreto, pero seguirá en- 
tusiasmando las turbas que se emboban inocentemente 
ante los espectáculos épicos y políticos, sin reflexionar 
que ellos son casi siempre el resultado de la miserable 
tramoya que hace mover todas las figuras. 


El progreso se aprovecha de todo como la vida. La 
vida se alimenta de cosas muertas y el progreso saca con- 
secuencias instructivas de las catástrofes mismas que lo 
paralizan. El progreso no sólo construye con bloques ex- 
traídos de la cantera virgen, edifica también con los es- 
combros que dejan los cataclismos sociales o económicos. 
La vida y el progreso se aprovechan hasta del mal, lo uti- 
lizan, pero no lo producen. Lo mismo hacen con la gue- 
rra. Pero esta aptitud del progreso y de la vida para sa- 
car partido de la destrucción y de la muerte, si es una 
razón para admirar su virtualidad conservadora, no es una 
razón para elogiar la destrucción y la muerte de sí mis- 
mas. El progreso cumpliría su misión de perfección sin 
las enseñanzas nacidas de dolorosas experiencias y la 
vida realizaría su misión de perpetuarse sin el abono que 
dan a la tierra las carnicerías humanas. 
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¿Será un argumento en favor de los beneficios es- 
pirituales de la guerra el inmenso campo de experimen- 
tación que presenta a ciertas ciencias? La Clínica en- 
sanchada en enorme ambulancia militar, la sala operato- 
ria engrandecida en el campo de batalla, las heridas y las 
fracturas en todas sus formas, los efectos de las conmocio- 
nes en toda su variedad, las simulaciones del embusqué 
del desertor, del prisionero, las locuras y los pánicos re- 
pentinos, el contagio colectivo de la emoción; ciertas con- 
tradicciones absurdas, como el suicidio por el temor de 
_morir y las temeridades realizadas por el miedo; el otro 
que por salvarse se esconde casi con el instinto de la liebre 
al oír el ladrido de la jauría, todo eso ofrece al cirujano, 
al médico, al psicólogo, al psicópata, al economista, fecun- 
das enseñanzas que aumentan el acervo de los conoci- 
mientos humanos. ¿Pero cuántos centenares de miles de 
muertos, de heridos, de alienados, cuesta la adquisición 
de cada uno de esos conocimientos? ¿No resultará dema- 
siado caro para la Humanidad suministrar millares de 
mutilados de la cara para que un especialista adquiera la 
técnica de poner un nariz artificial? 


Una enseñanza importante de esta guerra es la de- 


mostración que ha hecho del poder incalculable de la 
cooperación. 


Los ejércitos internacionales en un tiempo relativa- 
mente corto han removido masas de tierra muchas veces 
más considerables que las que se necesitarían para cegar 
el Zuidersée y han ahondado fosos y zanjas cuya totalidad 


representa varias veces la inmensa excavación del Canal 
de Panamá. 


Los esfuerzos unidos de los hombres realizan impo- 
sibles y pueden transformar y sanear la tierra. 


Desecados serán los inmensos pantanos que incuban 
la malaria y regados los desiertos que la sequedad este- 
riliza. 

Las energías humanas dirigidas en una misma direc- 
ción son irresistibles como las baterías que martillean so- 
bre el mismo punto. 
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Cuando las naciones forman ejércitos, no para lu- 
char entre sí, sino para vencer los azotes de la naturaleza, 
nuestro globo será más bello y la vida más feliz. 


Una campaña mundial dirigida contra las ratas pro- 


pagadoras de la peste, contra los mosquitos propagadores. 


de la fiebre, contra los animales ponzoñosos, destruiría 
todas esas sabandijas con un costo menor que el que los 
beligerantes desperdician en una sola semana de mutua 
carnicería...! 


Las coaliciones guerreras transformadas en coalicio- 
nes higiénicas acabarían con la tuberculosis, con la ele- 
fancia, con la sífilis, con el alcoholismo. Los tratados bé- 
licos cederán el paso a los tratados sanitarios; las ententes 
no se organizarán para la destrucción, sino para la cordia- 
lidad; las naciones unidas para el Bien obtendrán resul- 
tados asombrosos como los que han obtenido unidas para 
el Mal. Pero no era necesaria una guerra mundial para 
hacer ver prácticamente los efectos prodigiosos de la mu- 
tua cooperación. Ya los grandes Maestros habían eleva- 
do a precepto entre los hombres la Fraternidad, que 
uniendo las almas por el amor, prepara la ayuda mecá- 
nica de los brazos para el esfuerzo. 


Los efectos incalculables de la cooperación son una 
consecuencia lógica de la Fraternidad. 


Los surcos profundos abonados con despojos huma- 
nos, que en toda la extensión de Europa ha hecho el carro 
de la guerra, harán que en las Primaveras futuras los 
campos se tapicen con un manto de yerbas y de amapolas 
silvestres más lozanas y encendidas que en las Primave- 
ras pasadas. Por una especie de trabajo cicatricial, nues- 
tro planeta se esforzará en cubrir con el amor de sus flo- 
res las desgarraduras que en sus entrañas hicieran las 
pasiones de los hombres. De borde a borde de los hoyos 
excavados por los obuses, de orilla a orilla de las trinche- 
ras, sobre los montones de tierra que cubren los huesos 
de los muertos, se entrelazarán en un abrazo de paz, los 
tentáculos de las lianas. Las plantas trepadoras subirán 
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por los muros en ruinas que marcan el sitio de las ciuda- 
des y de las aldeas desaparecidas. De lo alto de las ramas 
desflecadas por la metralla, las lianas dejarán caer tam- 
bién los festones de sus tallos flexibles como cortinas de 
piedad que ocultan el dolor silencioso de los árboles tron- 
chados. La calma serena de la naturaleza habrá recon- 
quistado su imperio allí donde hoy ensordece la explosión 
de las armas mortíferas y el aullido de los combatientes. 
Sobre el follaje, que hizo exuberante de renuevos la savia 
enriquecida con el abono de la sangre, las campánulas 
abrirán sus corolas, como copas de un festín de pacifica- 
ción. El vesperal ruiseñor y la matinal alondra saluda- 
rán desde el borde de sus nidos nuevamente formados, la 
llegada de la aurora, y sus trinos llenarán otra vez la cam- 
piña como una condenación de la guerra y un psalmo a la 
Armonía Universal. ..! 


ys 


LA GUERRA CONTIENE UNA HONDA JUSTICIA 


Desde cierto punto de vista y en ciertos casos deter- 
minados, la guerra contiene una honda justicia, por que 
es el medio de defensa de un derecho perseguido, pero 
también, desde el punto de vista opuesto, contiene una 
gran injusticia, por que es el medio de acción de un poder 
conquistador y opresivo. No hay dos justicias. Nunca 
se ha visto ni verá jamás una justicia combatiendo otra 
justicia, por que no se puede ser y no ser al mismo tiempo. 
En las luchas morales la justicia no está repartida entre 
los dos campamentos. Está íntegramente en uno solo. 


Es de esencia de la justicia el no ser agresiva. Siem- 
pre reacciona contra un atentado que la lesiona; puede 
decirse que está siempre a la defensiva; simboliza la ar- 
monía y no obra sino por la reacción provocada por los 
atentados que perturban aquel estado. Entre naciones 
probas, igualmente respetuosas del derecho ajeno, nunca 
habrá guerras, como nunca hay rencillas entre ciudada- 
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nos igualmente honestos. Esas naciones y esos hombres 
jamás cometerán la transgresión que abre las puertas a 
las vías de hecho y destruye la paz interior. La oposición 
de los indios de América a la conquista española, la re- 
beldía de España contra las invasiones árabe y napoleó- 
nica, la del Egipto y el Transvaal contra el yugo inglés, 
la de Abisinia y Tripolitania contra la anexión italiana, 
la de Marruecos contra la colonización francesa, la de to- 
das las tribus salvajes sometidas a sangre y fuego, contra 
sus conquistadores; en todas esas guerras ha habido una 
honda justicia de parte de los pueblos que defendían su 
libertad y una gran injusticia de parte de las naciones 
que emprendieron a arrebatársela. Pero no siempre la gue- 
rra tiene esa significación clara del conflicto, entre el ata- 
que y la defensa. No siempre uno de los beligerantes es 
el adalid del derecho. Si no hay una justicia contra otra 
justicia sí puede haber una iniquidad contra otra ini- 
quidad. 


Los bandidos de las encrucijadas y los piratas en el 
mar pueden querellarse por la distribución del botín; los 
quincalleros pueden enfurecerse con los rencores de la 
competencia mutua. Las naciones poderosas pueden 
lanzar sus escuadras y sus ejércitos a la matanza para 
consolidar la posesión de sus colonias, fruto de inicuas 
expropiaciones, o para asegurar en el mundo su predomi- 
nio industrial o mercantil o para satisfacer rencores de 
raza. 


Cuando las intrigas de políticos y diplomáticos no 
consiguen de un modo incruento los resultados apetecidos, 
los gobiernos, bajo la presión de plutócratas poderosos 
que quieren buscar nuevas ganancias en nuevas aventu- 
ras, someten a la Suerte de las armas sus miserables ape- 
titos económicos asegurando pomposamente que defien- 
den la civilización del mundo y la libertad de los pueblos. 
Ni Sidon, ni Cartago, han muerto. El espíritu fenicio del 
negocio es la fuerza motriz de la actividad moderna. Al 
bajo instinto del lucro se subordina todo. Sobre la ga- 
nancia se lanzan hombres y pueblos como lobos voraces 
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sobre su presa. Cada nación, cada raza, ve en la vecina 
un contendor que le cierra el paso o que quiere arreba- 
tarle sus utilidades y parroquianos. Ha habido guerras 
debidas a la ambición; la guerra actual es debida ae la 
codicia; es la defensa del cupón, la defensa del combus- 
tible, la defensa del marco, del franco, de la libra ester- 
lina; la defensa de la fábrica, del astillero, del almacén, 
de la compañía. Es la disputa de la zona de influencia 
del camino de Bagdad, de la frontera de los Dardanelos. 
Pero no son los potentados, los gerentes de los Bancos, los 
explotadores de las minas, los directores de las empresas 
los que defienden con su sangre el disfrute de su patrimo- 
nio. Son los desheredados que nada poseen los que van a 
la guerra a sostener a los privilegiados de la Fortuna en 
la pacífica posesión de sus bienes. Los miserables cuya 
situación no cambiará después de la derrota o de la vic- 
toria, y que al día siguiente del triunfo que enriqueció a 
otros o les aseguró sus riquezas tendrán que empuñar sus 
herramientas para continuar su vida de trabajo y de mi- 
seria; son los que van al frente a hacer patria para los 
demás y a sufrir por meses y años el hambre, el insomnio, 
el calor enervante del Estio, el frío del Invierno, el fango 
helado hasta la cintura, el peligro a cada instante renova- 
do, las heridas y la Muerte...! ¿Hay en todo ésto una 
sombra siquiera de justicia ? 

Nada tan inmisericorde ni tan vil como el alma de 
Shyloock, y esa alma ha comunicado su bajeza y su cruel- 
dad a la guerra actual. Diciéndose defensores del Dere 
cho, los dos grupos beligerantes lo que buscan es imponer 
el predominio de su fuerza. Pero la fuerza no es un fin 
sino un recurso. La fuerza es el medio más eficaz de con- 
quistar el Oro y de hacer que los demás tengan por nues- 
tras cajas fuertes un respeto sagrado. Atesorar riquezas 
y por el temor alejar a los ladrones es el propósito de las 
naciones poderosas. Ser justas, ser humanitarias, ser ci- 
vilizadas, no es su ideal, sino ser ricas. El poder y la 
fuerza tienen este exponente: ORO. Hay que tener oro...! 
Los aliados han trabajado lo indecible por realizar el 
frente único y la comunidad de esfuerzos. Laboriosa- 
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mente sus Ministros, sus generales, sus diplomáticos, sus 
financistas, en las conferencias de París, de Londres, de 
Petrogrado, de Roma, han logrado mal que bien realizar 
esa comunidad y esa unidad. Para la común empresa 
Rusia da sin dificultad sus millones de cosacos, Francia 
sus millones de poilus, Inglaterra sus millones de tommies, 
Italia sus millones de bersagliert. 

No fué difícil echar en el incolmable mortero de la 
guerra a los rebaños épicos y de machacar en él sus carnes 
y sus huesos. Pero cuando llega el momento del desem- 
bolso sonante, todo acuerdo desaparece. La caja única 
es, imposible. Más que sus hijos, Rusia defiende sus ru- 
blos, Francia sus francos, Inglaterra sus libras esterlinas, 
Italia sus liras. La contribución de la sangre es más fácil 
que la contribución del dinero. Los gobiernos sacrifican 
sus gobernados primero que su bolsa. Cada cual defiende 
su oro, por que el oro es omnipotente. El oro ha compra- 
do amistades, torcido neutralidades, ablandado hostilida- 
des. El oro ha sobornado pueblos y gobiernos, ministros 
y políticos. El oro ha conseguido victorias que no han 
conseguido las armas. El cohecho ha sobrepasado en re- 
sultados a la estrategia. El oro ha comprado las plumas, 
las tribunas, las cátedras, los púlpitos. Shyloock reina 
en Sidon! La victoria sonreirá a la coalición en cuyas 
manos esté el último millón de dólares y los últimos quin- 
tales de patatas. En las guerras mercantiles de civiliza- 
ciones mercantiles como la actual, ni el elemento moral 
ni el elemento psicológico tienen valor; ni el heroísmo, 
ni el sacrificio darán el triunfo; el triunfo lo dará el exce- 
dente monetario y el excedente alimenticio de la última 
hora. ¡La bolsa y el estómago continuarán reinando so- 
bre los despojos de una civilización. Al cabo de tres años 
de conflagración mundial, no se ha escuchado todavía 
una voz que diga la verdad a los pueblos, porque todas las 
voces están vendidas. Los pueblos se matan sin saber por 
qué. Los gobiernos han tenido vergúenza de decir el 
objeto de la guerra; sus móviles criminales, los disfrazan 
con las grandes frases “libertad del mundo, defensa de la 
civilización, protección del derecho”. La sonoridad de 
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esas frases descubre su vaciedad. El vocablo Patria, vo- 
ciferado en todos los tonos por acaparadores enriqueci- 
dos y literatos racioneros, ha servido una vez más para 
convencer a las turbas de que su deber es morir. 


Los explotadores de pueblos conocen la psicología 
irremediablemente infantil de las turbas. A los niños se 
les domina con confites y a las turbas con hermosas pa- 
labras y brillantes distinciones. “Haceos matar” dicen 
los gobiernos a los ejércitos, mostrando como premio a 
los más valientes un puñado de condecoraciones. “Ha- 
ceos matar”, corean los tribunos y los poetas dejando 
caer sobre los combatientes una lluvia de pompas orato- 
rias y de tropos de retórica. Y los políticos y los plumí- 
feros contemplan complacidos desde retaguardia la doci- 
lidad con que los rebaños épicos marchan heroicamente 
hacia la muerte. Movidos por la gratitud los políticos 
lanzan sobre los héroes, como proyectiles de carnaval, 
las cintas y las cruces; los vates cubren con una capa de 
flores líricas los despojos de los batallones insepultos; 
y, después de repartirse los millones que la guerra les ha 
dejado como saldo favorable, extreman su reconocimien- 
to hasta el punto de preguntarse si no será conveniente 
elevar a 0,20 los 0,15 con que se raciona a los héroes...! 
¡No! no hay una honda justicia en esta guerra. Es la 
guerra de los piratas por el reparto de la presa, de los 
bandoleros por la distribución del botín, de los quincalle- 
ros por la defensa de la clientela, de los capitalistas por 
la conservación de sus millones. Una Guerra de estóma- 
gos y de bolsas...! 


Port 
Paris, 1917 
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ESTUDIOS AMERICANISTAS 


El Arte Plástico.---Figurativo Mayoide 
de Barrancas 


por GILBERTO ANTOLINEZ 


CONSIDERACIONES PRELIMINARES 


preocupados que de todo pretenden saber y que en 

todo lanzan su opinión fatua y frívola, cosas más o 
menos del siguiente talante: que “en Venezuela Preco- 
lombina jamás hubo agrupaciones de cultura adelanta- 
da”, que “careciamos de todo arte propiamente digno de 
tal nombre”, y que en el terreno social y político “no se 
ascendió más allá de la agrupación en tribus antagónicas”; 
semejantes unilaterales criterios que, en general, ocultan 
un menguado clandestino deseo de subvalorar nuestra 
raigambre cultural indígena fundaméntanse —si es que ya 
sus sostenedores son acaso capaces de fundamentar algu- 
na cosa— en ese aspecto de desagregación étnica, social y 
cultural, en que se encontraban las parcialidades huma- 
nas de Venezuela a la llegada de los españoles: aspecto en 
realidad caótico, pero que hoy sabemos muy bien fué 
originado por las sucesivas y sádicas invasiones de las tri- 
bus Karibe. Aquellos mal hablados y peor dirigidos “cul- 
tos a la violeta” de que hemos hablado ignoran, claro 
está, el carácter de medium plástico trasmisor de influen- 
cias y prestaciones culturales muy avanzadas desarrolla- 
do por nuestros indios arawak (también llamados arua- 


C on frecuencia he oído afirmar por individuos des- 
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cos, maipures y uainimaneses, de quienes ha dicho el 
eminente antropólogo Alfred Métraux las siguientes fra- 
ses encomiásticas: “La situación respectiva de los Ara- 
wak y los Karibe en Guayana nos hace suponer que los 
Arawak fueron allí los primeros ocupantes dislocados 
luego por la invasión de los Karibe... Los Arawak han 
jugado un papel fundamental en la historia de las tribus 
americanas... Todas las tribus pertenecientes a esta fa- 
milia (Arawak) se encuentran provistas de una civiliza- 
ción desarrollada (agricultura, alfarería, fuerte organiza- 
ción social)... En Bolivia Oriental, región de Mojos, 
los Arawak dejaron rastros de grandes trabajos (mounds, 
canales) y una cerámica de bella calidad... Ocupando ya 
desde antaño todas las Antillas, estuvieron sometidos 
a las influencias de las civilizaciones de América Cen- 
tral, y es a ellos a quienes se debe la difusión de un cierto 
número de elementos culturales provenientes de aquella 
fuente... Es altamente probable, como Rivet lo ha com- 
probado mediante comparaciones lingiisticas, que ele- 
mentos arawak infiltráronse en el altiplano andino...Los 
Uro-Chipaya de Bolivia serían el relicto de este sub- 
estrato amazónico en la región andina”. Por mi parte me 
permito agregar que el uagiro, dialecto arawak del Esta- 
do Zulia, contiene numerosos elementos ando-peruanos 
fácilmente identificables, tales como el uso del afijo qués- 
hwa mana como partícula abundancial, por ejemplo en 
wuín, agua, transformable en mana-wuín, agua en abun- 
dancia, y de este modo otros muchos. Así mismo, la co- 
rrespondencia casi absoluta que he podido comprobar 
entre tipos cerámicos pre-mayoides y mayoides desarro- 
llados por civilizaciones del Ecuador (Cuencas, Esmeral- 
das y El Carchi) con otros nuestros de los llanos de Bari- 
nas, Apure, Portuguesa y Cojedes, de la Sierra de Mé- 
rida y Trujillo, de los Valles de Aragua, del Estado Lara 
y costas del Golfete de Coro y Valles de Caracas; otras 
correspondencias notorias con tipo de Santarem en el río 
Tapajoz, Brasil y de Trinidad, Puerto Rico, Cuba 
y demás Antillas, así como las marcadas con el arte del 
Valle del Cauca y el Quindío quimbaya en Colombia dé- 
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bense adscribir igualmente a la actividad asimilativa del 
pueblo arawak que, en una época bastante remota, cubrió 
gran parte de Sudamérica, desde Amazonia y Guayana 
hasta la Florida, en arco por Trinidad y toda la caye- 
ría, y desde el Darién hasta Bolivia por la costa pacífica, 
como desde el Ecuador (confluencia de los ríos Napo y 
Aguarico) hasta las bocas del Amazonas (boca del Ta- 
pajoz y región insular de Marajó), abarcando toda la cos- 
ta de Colombia pre-chibcha, su tierra-adentro y la 
totalidad de Venezuela. Durante esta diástole arawaka 
y por su valioso intermedio, pasaron en Sudamérica 
aquellos elementos característicos de las culturas mal lla- 
madas del Período Arcaico Mexicano (mejor aún Middle 
Cultures: Culturas Medias) pre-mayoide. Con la diástole 
de los chibchas istmicos empieza la sístole arawaka, y en- 
tonces se difunden ampliamente los elementos mayoides 
y sub-mayoides (mangue-chorotegas) importados desde 
Centro América por los primeros. Son, pues, obra de 
los Arawak ya con cultura compuesta de prestaciones 
mayoides, sub-mayoides y chibchas istmicas y continenta- 
les irradiadas desde centros sitos en Panamá (Coclé, Chiri- 
qui), Valles del Cauca y Tierra-Adentro de Colombia, cos- 
ta esmeraldeña y región interandina del Ecuador con el 
Litoral tolteca-zapoteca de Manta en Manabi, todas aque- 
llas longuísimas calzadas o caminos en lomo de perro que 
atraviesan nuestros llanos en todas direcciones, y que, 
partiendo por lo menos de la región quimbaya de El 
Quindío, Colombia, según datos de Cuervo Márquez, pa- 
recen, a lo que hemos visto en otros autores, atravesar 
nuestro Territorio Amazonas. Oramas dice que también 
aparecen en la Selva de San Camilo. Estas calzadas apa- 


- recen acompañadas de numerosos “cerritos”, mounds o 


montículos artificiales levantados a mano, cuya difusión 
partió, según hoy se sabe, como la de las calzadas mismas, 
desde el territorio mangue-chorotega del lago de Nicara- 
gua de donde pasó su técnica constructiva a manos de 
pueblos chibcha y arawak; la erección de semejantes 
masas (radiados de la cima a la base, ascendidos por una 
terraza en espiral, o figurativos de animales u objetos) y 
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de tales caminos de tan exagerada extensión, implican 
tal suma de esfuerzos colectivos bajo la dirección única de 
un jefe, que solo pueden ser concebidos dentro de la exis- 
tencia de un estado fuerte, con una autoridad a todas 
luces teocrática, afirmado en un convivir sedentario apun- 
talado por una agricultura intensiva o al menos bastante 
desarrollada y próspera, quizá sostenida en la esclaviza- 
ción de tribus más bárbaras y más sumariamente organi- 
zadas con una economía vacilante, rústica y precaria. 
Recordaríamos un tipo social como el arcaico inmedia- 
tamente pre-teotihuacano en México o el de los yungas de 
la costa peruana durante la época proto-chimú y proto- 
nazca. El hecho de que el maíz onona, que da cuatro cose- 
chas en el año y permite acopiar así el producto que por 
el método ordinario otros pueblos obtendrían en cuatro, 
fuese encontrado en una tribu tan primitiva y feroz como 
fué la de los Otomak de la región mesopotámica de los ríos 
Apure, Arauca y Meta, permite suponer: que tal avan- 
ce agrícola fuera primitivamente desarrollado más bien 
por los Proto-Arawak constructores de calzadas (Calza- 
das Builders, si se me permite denominarlos así) con el 
concurso humano de los Otomak esclavizados, quienes, pa- 
sada la dominación extraña que los esclavizara tempo- 
ralmente, conservarían aquella importante aculturación 
agrícola-económica como cosa propia, atribuyéndose el 
mérito de su invención. En los límites de la región de los 
Otomak encontrábase un pueblo afeminado, sibarítico, 
pedante y pacífico, el pueblo Sáliba, cuyas costumbres “bi 
zantinas” son muy propias de aquellos grupos humanos 
que viven la disolución final de una cultura superior des- 
integrada por fenómenos internos. En cambio los Akáua- 
Arawak (Achaguas de otros autores), extendidos por to- 
dos estos llanos y los de Casanare hasta las estribacio- 
nes de la Sierra Oriental de Colombia, fueron tenidos, 
aún en la época de la colonización hispánica, como los 
sesudos y autorizados depositarios del saber y la cultura 
por los pueblos colindantes, y como en contanto directo 
con las altas sociedades adelantadas de Cundinamarca. 
Estos civilizados Achagua fueron, a mi ver, junto con los 
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Caquetío sus hermanos y vecinos, los descendientes inme- 
diatos de los Calzadas Builders desorganizados por irrup- 
ciones de invasores o por el levantamiento de sus escla- 
vos bárbaros; y ambos grupos arawak conservarían has- 
ta cierto punto sus gentiles hábitos, de los que se hacían 
lengua los primeros cronistas de la Conquista, y un resto 
del poderío perdido, concentrado todavía en un jefe su- 
premo, a modo de sacerdote-rey, cuyo tipo histórico en- 
contrariíase representado en Manaure, cuyo nombre no 
sería sustantivo propio sino denominación honorífica del 
cargo, tal como el egipcio de Faraón, el cretense de Minos, 
el persa de Xerxes, el quéshwa de Inca o el maya-quiché 
de Ahau-Ahpuh. Los Sáliba vendrían a ser entonces un 
pueblo sometido; pero que habría logrado ocupar un ni- 
vel social y jerárquico superior al de los Otomak, al te- 
ner a su cargo, dentro de la organización akáua, deter- 
'minadas funciones distintas de la agrícola y de la bélica. 
De todos modos es innegable la conexión de la cultura 
compuesta o estratificación cultural desarrollada en la 
región de las Calzadas, en varias formas paralelas dis- 
puestas a modo de mosaico, con centros andinos de Ecua- 
dor mayoides y sub-mayoides; algunas pruebas de ellos 
serian: la decoración de estilo mayoide figurativo zapo- 
teca-chorotega de una vasija crátera del rio Santo Do- 
mingo en Barinas (estudiada por Francisco Tamayo y 
por mi), cuyas aplicaciones plásticas antropomorfas figu- 
ran un personaje con un bello tocado, a modo de cesta 
entretejida, en la cabeza, orejeras, aspecto fisico centráli- 
do, y obtenidas por moldes, ni más ni menos que como 
es dable conseguirlas exactamente en La Tolita, cultura 
mayoide de la costa esmeraldeña del Ecuador, estudiada 
por Max Uhle; en segundo término, esa serie de aplica- 
ciones plásticas en vasijas de barro gris, como topes mar- 
ginales, etc., que representan una cara de rasgados ojos 
en forma de vulva, y una boca entreabierta como dejan- 
do escapar un angustioso grito, idénticas a las que se en- 
cuentran en la cerámica mayoide interandina de Cuenca 
o costeña de la Tolita en el pais hermano; en tercer tér- 
mino, el desarrollo de un estilo mayoide-tolteca-zapoteca 
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inciso y geométrico en nuestra cerámica llanera (Arauca 
y Barinas), que tiene su correspondiente imagen espe- 
jada en el estilo mayoide-tolteca ecuatoriano de Manta en 
Manabí; y, en cuarto sitio, el desenvolvimiento cerámico 
figurativo operado en Barrancas, Estado Monagas, en 
una cultura muy alta que influyó decisivamente en la 
formación del arte particular de las Calzadas, y, en un 
grado menos directo, sobre la región del Tacarigua, pre- 
sente además de los valles interandinos de Trujillo y Mé- 
rida, claramente vinculada, por el empleo predominante 
de la voluta maya, de los apéndices zoomorfos termina- 
les, por el uso de mascarones gorgónicos de cejas serpen- 
tinas, etc., a los estilos de Cuenca en Ecuador, de Proto- 
Chavín en Perú y de San Agustin en Colombia (con este 
último de una manera más remota). Dejando hasta aquí 
la lista de conexiones, tendriamos que la antigiedad de 
las Calzadas no sería tan moderna como lo cree el Dr. 
Luis R. Oramas, ni mucho menos obra de los Karibe (que 
el confunde con los Kara-chibcha ecuatorianos, racial y 
lingúisticamente diferentes) “emigrados desde Pichin- 
cha e Imbabura”, gentes conocidas como crueles y anti- 
culturales; la comparación que he llevado a cabo entre 
elementos que el mismo Oramas obtuvo allá en los Lla- 
nos, con otros que le son análogos, de Panamá, Colom- 
bia, Ecuador y costa del Perú (itinerario de las culturas 
mayoides y sub-mayoides chorotega-chibcha), me obligan 
a atribuirle a las calzadas y montículos, sin incurrir en 
exageraciones de mal gusto sustentadas por una misera 
parcialización nacionalista, una antigúedad igual a la de 
las primeras civilizaciones mayoides o sub-mayoides: cos- 
teña de Esmeraldas, interandina de Cuenca y serrana 
del Carchi, en el Ecuador, que, según la cronología sen- 
tada por Max Uhle, rayarían en el siglo IV de la Era 
Cristiana. Habría contemporaneidad, al mismo tiempo, 
con ciertas fases pre-chibchas arawakas del Valle del Cau- 
ca en Colombia, estudiadas por José Pérez de Barradas 
(véase mi nota bibliográfica a su libro “Arqueología y 
Antropología de Tierra Adentro”, publicada en la Revis- 
ta Nacional de Cultura, Caracas, agosto de 1939, N* 10, 
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en que se resume el fruto de sus investigaciones). Y la 
cultura de Barrancas que vamos a estudiar, por ser una 
de las bases profundas de la de las Calzadas, ocuparía 
así mismo el estrato más antiguo de nuestra cronología 
llanera. Todaesta arcaicidad original no obstaria 
para admitir que la construcción de calzadas y montículos 
se continuó en el tiempo, ni más ni menos que como su- 
cedió con los mounds primitivamente mayoides del Sur 
de los Estados Unidos: asi llegaríamos hasta tocar aquellos 
últimos siglos, más próximos a la conquista española, en 
que los Karibe invadieron fieramente y quebrantaron de- 
cisivamente la adelantada hegemonía arawaka. Y asi 
los terraplenes atribuidos por Juan de Castellanos a los 
Caquetio vendrían a poder contarse entre los postreros 
levantados, y coetáneos con la “invasión de los bárbaros” 
Karibe, “iconoclastas” de la decadencia venezolana pre- 
hispánica. 

En lo que concierne al desarrollo artistico de los 
Proto-Arawak, he de dejar a los restos arqueológicos que 
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de ellos poseemos, la función de enseñarnos si represen- 
taban algún valor estético sub-yacente, y la calidad emo- 
cional de sus valores humanos a estéticos profundamente 
rehundidos. 


DESCRIPCION SISTEMATICA 


Antecedentes históricos y bibliográficos del estilo de 
Barrancas. 


' En su “Antropología General y de Venezuela Preco- 
lombina”, Caracas, 1906, decía el Dr. Elias Toro lo siguien- 
te, acerca de un idolo encontrado en Barrancas, Orinoco, 
que le fué cedido por el Dr. J. Muñoz Tébar: “En la com- 
paración de este ejemplar con las demás formas comunes 
a todos los iconos indigenas de Venezuela, no hemos en- 
contrado la más pequeña analogía; la regularidad y arte 
del modelado, en arcilla muy bien cocida; la pureza y 
exactitud de las lineas del dibujo, que parece figurar o la 
cabeza de un mono o la de un negro, nos hace suspender 
por ahora todo juicio, respecto al valor arqueológico de es- 
ta interesante pieza...” Yo no habia parado nunca mien- 
tes en este fragmento tan justo y exacto de Toro, cuando 
el excelente poeta y cordial amigo Héctor Guillermo Vi- 
llalobos me colocó frente a 72 piezas de fragmentos ce- 
rámicos plásticamente ornamentados, provenientes de Ba- 
rrancas, Estado Monagas, a la margen izquierda del Ori- 
noco cerca del ápice mismo de su Delta (ver Mapa adjun- 
to, zona 1). Noté que algunas piezas de esta colección, 
en especial algunas cabezas de aves de rapiña, existían 
igualmente en la serie reunida por la señora Armelinda 
de Sánchez mediante excavaciones en Palmarito, en- 
tre San Vicente y Bruzual, Dt” Muñoz del Ed? Apure 
(Mapa, zona 3), como también la colección Oramas ex- 
puesta en 1938, precisamente en aquellos restos origina- 
rios de la región vecina interfluvial del Arauca, Capana- 
paro y Sinaruco en el mismo Ed” (Mapa, zonas 4 y 5). 
Más tarde comprobé otra identidad con los fragmentos 
cerámicos reproducidos por. el Prof. Vincenzo Petrullo 
en su trabajo “Archeology of Arauquin” (Smithsonian 
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Inst., Bull. 123, Washington, 1939), procedentes de la 
citada región apureña entrerriana, Rancho de Arauquin 
(Mapa, zona 2), reveladores de una prolongación estilis- 
tica posterior de los motivos desarrollados en Barrancas 
e irradiados a otras áreas culturales y geográficas. La re- 
visión de unos grabados correspondientes a cerámica lla- 
mada “kuika” de la Sierra Andina de Mérida y Trujillo, 
colección Briceño Irragorri, y de algunos objetos del Mu- 
seo de Ciencias Naturales, me permitió comprobar la 
existencia de rasgos de Barrancas, más bien de su 
periodo clásico, en el arte de la Serrania. Estaba frente 
a un verdadero “continuum cultural” cuyo examen de- 
tenido y comparativo me condujo a localizarlo provisio- 
nalmente en los Andes, Llanos , márgenes del Orinoco 
y ribera del lago Tacarigua hacia el lado de Giigile (co- 
lección Gornés Mac-Pherson, Mapa, zona 7), en donde 
se aplicaba al arte lítico el estilo propiamente cerámico 
de Barrancas. Las conexiones con los estilos de México, 
Centroamérica, Colombia, Ecuador, Brasil y Antillas, vine 
a establecerlo con mayor posterioridad, y será objeto de 
una monografía especial con mapas, esquemas y dibujos 
originales. Por ahora daré únicamente una somera idea 
del estilo barranqueño, todavía no estudiado a fondo por 
sabios extranjeros, pues, felizmente para mi, sus más 
puras represenfaciones han permardfecido hasta ahora 
prácticamente desconocidas. 


Procedencia, carácter, conservación, dispersión geo- 
gráfica de los restos. 


El más puro estilo se observa en los alrededores de 
Barrancas, margen izquierda del Orinoco. Allí las creci- 
das del río roen las orillas terrosas y deleznables y arras- 
tran los restos desde distancias cortas, pues las piezas co- 
nocidas apenas han sufrido una muy débil erosión, y, 
en muchos casos, aparecen con su pintura roja bermellón 
perfectamente intacta. No se ha encontrado en Ba- 
rrancas más que cerámica y una sola pieza esculpida 
en piedra muy dura, que fué rota a chicurazos por un' 
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ignorante que quizo comprobar su fuerte contextura, y que 
no ha podido ser recuperada. En Palmarito alterna con ob- 
jetos de azabache para colgar y de rodillos decorados para 
imprimir telas o pinturas corporales (“pintaderas”). En 
las Calzadas y los Andes mezclóse el estilo de Barrancas 
a otros muy diversos: de cerámica pictografiada o de 
cerámica incisa con decoración geométrica. En Gúigúe, 
la lítica estuvo representada por bellísimos y pesados in- 
censarios o zahumadores de piedra verde. 


Algunas piezas de Barrancas aparecen pintadas en 
color superficial rojo cinabrio, caediza, y muchas veces 
alteradas por el óxido férrico. No hay piezas completas 
sino fragmentos de ceramios rotos con toda premedita- 
ción e intencionalidad, como sucedió en México, Centro- 
américa y Ecuador. Algunos objetos aparecen tan bien 
conservados que parecen acabados de fabricar. 


La dispersión geográfica aparece marcada por núme- 
ros en el Mapa, si bien fué aun mayor como se com- 
probará algún día mediante excavaciones más metódicas 
que las hasta ahora realizadas en Venezuela. 


Tamaño, textura, cochura, fabricación, calidad, etc. 


En Barrancas los fragmentos son generalmente pe- 
queños y no pasan de los 17 cm. de longitud. Pero su pe- 
sadez y el tamaño más desarrollado de algunas asas y 
figuraciones hacen presumir que las vasijas originales 
fueron de un tamaño respetable, a lo menos de unos 40 
cm. de diámetro o más. La cochura es generalmente 
buena, y en el periodo clásico fué excelente y uniforme, y 
así mismo en el barroco floreciente; pero en la época de- 
cadente la cochura se hizo a más baja temperatura y 
con menos cuidado en la distribución del calor. La fa- 
bricación siempre fué habilidosa y segura, llegando hasta 
el empleo de moldes para reproducir aquellas ornamenta- 
ciones de bulto de más dificil realización. Otras veces re- 
salta claramente la fabricación a mano, por la irregulari- 
dad del modelado más tosco que en el período clásico. La 
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arcilla es bastante fina, temperada con arena y a menudo 
con mica; en los sub-estilos clásico y barroco floreciente 
el lustre fué vítreo y casi metálico; pero en la decadencia 
se acentúa cierta opacidad y la cacharrería llega hasta te- 
ner cierta superficie áspera. Textura fina y resistente. 
El caso más general de fabricación parece haber sido la 
elaboración en parte con moldes. 


Forma. 


Las vasijas de Barrancas son: A)Semifiguradas, esto 
es, en parte geométricas y en parte representativas de 
algún animal mitológico: mono, tortuga, felino, etc. o ser 
más o menos antropomórfico (mascarón gorgónico 
de ojos redondos y boca entreabierta con aditamentos ci- 
liares serpentoides); B) Figuradas, a lo que parece presu- 
mirse de ciertas cabezas de animales, generalmente de 
mono estilizado. No tenemos noticias de cerámica de for- 
mas puramente geométricas. Las semifiguradas son a me- 
nudo del tipo de botellas con dos tubos o embocaduras 
huecas, decoradas con cabezas de animales o tanatomorfas 
(en figura de cabeza de muerto), generalmente sapos, aves 
o monos, unidos aquellos entre sí por un asa de suspen- 
sión en forma de puente: tipo cerámico de procedencia 
mayoide centroamericana, difundida desde muy remotas 
épocas en Colombia, Ecuador y Perú, que también se en- 
cuentran en Tacarigua, Lara y los Andes venezolanos. 
Otras formas quizá globulares o sub-globulares o lenticu- 
lares, terminadas arriba por cabezas zoomorfas, debie- 
ron tener también un tubo en la parte diametralmente 
opuesta a la cabeza; otra, en fin, con una cabeza hueca 
por embocadura, recuerdan a los vasos moringas de la 
isla de Marajó. Hubo formas abiertas, de bordes incli- 
nados hacia adentro, o hacia afuera, decorados en sus pun- 
tos marginales por cabezas escultóricas zoo o tanatomor- 
fas, abundando las representaciones de aves de rapiña o 
de trepadoras (ver fig. 5), loros o guacamayas de trompa 
elefantesca como las muy estilizadas que aparecen en los 
códices y monumentos mayas, (ver fig. 6, de la estela 22 
de Naranjo, en Guatemala), especialmente en Palenke. 
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Las formas cerradas, fueron, en su mayor parte, botellas 
de uno o de dos tubos. 


Decoración. 


En Barrancas se llegó a determinar: 1*) Con engalbe 
(o enjalbegada), esto es, cubierta de una fina costra (slip) 
de fina tierra blanco-amarillenta; 2%) Con incrustaciones 
de tierra blanca que rellenan rasgos lineales previamente 
grabados; 3?) Pulida en mojado; 4?) Bruñida hasta lus- 
tre vítreo por frotamiento con pedrezuelas lisas; 5%) Bar- 
nizada después de la cochura con una pintura superficial 
rojo bermellón de origen orgánico, quizá pendare más 
bien que onoto (urucú) o chica; 6”) Incisa en húmedo 
antes de la cocción; 7?) Excisa, campeada o champlevé 
(raspando el fondo del campo dibujado, para hacer resal- 
tar la decoración en relieve; y 8”) por superposición de 
apéndices, cintas, botones, cordones o figuras moldeadas 
o modeladas de pleno relieve. (Generalmente en un mis- 
mo objeto se usan varias de estas técnicas a la vez resul- 
tando así una verdadera decoración mixta. Falta por 
completo toda clase de cerámica ornamentada por pic- 
tografías con esmalte, pues el temperamento de los cera- 
mistas de Barrancas fué simplemente escultórico, jamás 
pictórico. Por eso este estilo es puramente plástico y fi- 
gurativo. 


Tratamiento. 


La materia fué perfectamente dominada, sometida, 
por el artista de Barrancas, y la originalidad, calidad y 
fuerza expresiva de su obra no sólo están patente sino 
que nos muestran que el arte, antes de desarrollarse alli, 
ya había padecido en otra parte las disciplinas progresi- 
vas de un largo tírocinio (aprendizaje o noviciado) esté- 
tico. El aspecto formal del arte de Barrancas excluye 
todo titubeo y presenta el sentido de algo logrado y de- 
finitivo. Hay seguridad, adustez y sobriedad, por lo me- 
nos en el sub-estilo clásico. Después vienen las compli- 
caciones y sobreposiciones exuberantes del barroco, que 
desdeña el fondo por la plenitud y variedad de la forma 
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y el detalle ascendido a primer plano. El arte de Ba- 
rrancas nos revela un compromiso entre lo real y lo 
ideal, una convención entre el espíritu naturalista fisio- 
plástico que afirma al objeto, y el espíritu expresionista 
ideoplástico que afirma al sujeto creador y su vida sub- 
jetiva, interna. La observación de la naturaleza con ojo 
afinado, propia de los pueblos cazadores, dáse las manos 
con la imaginativa libre y fantasmagórica peculiar de 
las sociedades humanas agricultoras. Obsérvase clara- 
mente que el artista barranqueño plasmó formas muy 
bien conocidas, no atendiéndose fotográficamente al me- 
ro aspecto visual del objeto observado, sino materiali- 
zando con toda libertad el modelo interno idealizado, la 
imagen eidética interna (Inneres Anschauungsbild) que 
de él poseía, afectiva e intuitivamente preformada. El 
realismo lógico (o más bien alilógico) pacta con el realis- 
mo visual, pero conservando el predominio. El aspecto 
formal general de las figuras zoomorfas de Barrancas, 
por sus adornos, tocados y orejeras que no poseen jamás 
los animales en estado de naturaleza, por ser creaciones 
de la idealidad ornamental del hombre, nos enfrenta a 
seres míticos, a verdaderas imágenes intuitivas visiona- 
rías (Visionares Anschauungsbild) semisoñadas, como las 
de sus originales mayas abundantes en los Códices Troa- 
no, Perensis, Cortesiano y Dresdensis o en los monumen- 
tos de Guatemala y Yucatán, como veremos por algunas 
figuras que presento anexadas. 


Temática. 


Los temas representados son mitomorfos, zoomorfos 
o antropomorfos (estos en menor abundancia, pues solo 
en 72 piezas existe una humana: una cabeza de muerto). 
Entre los zoomorfos tenemos al mono, al murciélago, a 
las rapaces y trepadoras, a los quelonios, a los felinos y 
a los batracios. Siempre se presentan con algún orna- 
mento, cinta, botones, frontales o pendientes y algunas ve- 
ces con las extremidades interpretadas como volutas que 
forma la articulación del hombro o de la cadera, los ojos, 
narices y orejas, etc. y que, al desenrollarse toman un 
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aspecto acintado, serpentino, como puede verse en el ani- 
mal de la figura 13, quizá un mono, en la actitud de po- 
sarse las manos en ambas mejillas. Otras veces el maxi- 
lar inferior es transformado en voluta, como en la fig. 28, 
porción de la boca y asa de una vasija bi-tubular, y cuyo 
patrón maya sería el sapo de lengua volutada saliente, ge- 
roglífico del uínal o mes del calendario maya, reproduci- 
do en la fig. 21, de la estela cronológica de la ciudad ma- 
ya de Copán, según Maudslay. Las representaciones an- 
tropomorfas son, bien mascarones gorgónicos (fig. 27) 
con un botón en la frente y cordones sub y superciliares 
serpentoides, figurativos del Mam o dios viejo del final 
del año, cuyo tema se encuentra desde Guatemala hasta 
la civilización peruana de Chavín, y cuya máscara simpli- 
ficada aparece en los monumentos mayas (figs. 25 y 26) 
como el símbolo de Venus denominado Yax, nombre del 
10% mes o uinal; bien la cabeza del Conductor de los 
Muertos, tocado con una mitra (fig. 9) que, según She- 
lihas es el dios principal de los Códices Maya-Quichés, lla- 
mado Ahpuch o Yum-Cimil, el Mixtlan-Tecuhtli azteca; 
su cabeza, en los códices, tiene algunas veces la forma de 
la figura 7, según Villacorta, y en la cerámica mayoide-tol- 
teca de Cerro Montuoso, según Strebel aparece como en 
la fig. 8; fué adoptado por los chorotegas y representado 
en la pétrea cabeza de sus mazas de combate: presidía el 
69 kin o día del mes maya y azteca, con los respectivos 
nombres de Cimih y Miquiztli; también fué usado como 
signo numeral del 10 de la serie de “variantes de cabe- 
za” en la anotación numérica vigesimal maya, y Sche- 
lihas lo tituló “Dios A)” en su nomenclatura, por consi- 
derarlo como “el que estaba andando siempre por enci- 
ma de todas las demás divinidades” del panteón maya 
(Spinden). Entre las representaciones mitomorfas, fan- 
tásticas, híbridas, es muy común encontrar algunas en 
que por sobre la cabeza normal del animal se proyecta 
encorvada hacia adelante una segunda, igual o de otro 
animal, que representa el doble totémico de la divinidad 
imaginada; esta forma, abundante en los códices mayas, 
pero de una procedencia más clara mangue-chorotega 
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del lago de Nicaragua (islas de Zapatera, Pensacola y 
Ometepec) según Bovallius y Squier, se difundieron ex- 
tensamente hacia el Sur americano, encontrándose en 
la escultura de San Agustín en Huila, Colombia, en el río 
Trombetas del Brasil (Preuss), en el río Guayas ecua- 
toriano (Max Uhle), en el arte costeño peruano ¡proto- 
chimú o mochica, y, en Centro-América, al Norte en los 
códices y figuras plásticas de mayas, aztecas y zapote- 
cas. El animal o doble superpuesto, era generalmente 
un felino, batracio, cocodrilo, tortuga, mono, «ve, ser- 
piente o escolopendra; un mono de Barrancas, superado 
por un rey de los zamuros, recuerda claramente la figu- 
ra de cóndor sentada sobre una figura humana de la is- 
la de Zapatera, y las figuras cerámicas moldeadas en 
forma de cabeza humana cubierta por un ave, propias 
del arte mayoide de la Tolita esmeraldeña, Ecuador. 
Estas representaciones son claras extensiones de la ideo- 
logía mítico-religiosa-cultural chorotega. El mono sur- 
monté por una sierpe en la fig. 15 del Rancho Arauquin 
es bastante notable. También el mono con cara surmonlé 
poco identificable de la fig. 1 representa algo de sabor ex- 
quisito: trátase probablemente de la divinidad llamada 
Xamán-Ek, adscrito a la Estrella Polar, señor del Norte, 
llamado “Divinidad C) de la Cara Ornamentada” por 
Schellhas, que lo consideró como uno de los principales 
del panteón maya; en los códices aparecen como en las 
figuras 2, 3 y 4, y su cabeza está algunas veces cubierta 
por un ave de rapiña; relacionábaselo con las Pléyades, 
y presidía el día 8 de Chuen (mono) según el sistema 
cronológico maya; era un Ahau esto es, un Jefe. Bajo 
otra forma lo vemos en la figura barranqueña 13, pro- 
visto de una mitra ornamentada en espiral (al modo de las 
mitras de Palenque, la Nachán maya) y cabeza deforma- 
da al parecer por el sistema anular erecto como el crá- 
neo de Barinas reproducido por Requena en “Vestigios 
de la Atlántida”, es muy abundante como adorno de em- 
bocaduras de vasijas o botellas bitubulares pintadas de 
bermellón, en la fig. 14 tiene la frente adornada por un 
rostro como de batracio. El batracio mítico del apéndice 
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reproducido en la fig. 24 del arte de Barrancas, es una 
repetición barroca del sapo maya de las fig. 19 y 21, em- 
blema del mes o uinal, en especial del 11? o Zac; el ojo 
transformado en rana o cara, de la fig. 24 se ve en la maya 
19 y en el tocado de la 22 (signo del tun o año de 360 dias) ; 
la nariz está superada por un ornamento como cara de 
rana (fig. 20), y la frente lleva un botón; el lóbulo de 
la oreja muestra una lujosa orejera como la de los jero- 
glificos mayas 19 y 22, y la cabeza está cubierta por una 
mitra. La rana o sapo, Uo, era uno de los signos zoomor- 
fos de la lluvia y de la luna, común en los códices (fig. 
18). El murciélago de la fig. 12 corresponde al Tzotz Cha- 
malcán maya-quiché, dios de la nariz arremangada, que 
en los códices se presenta como en las figs. 10 y 11, y, que, 
tras haber sido el totem de los indios Tzotziles, pasó al ar- 
te de los chorotegas y chibchas istmicos de Nicaragua, Cos- 
ta-Rica y Panamá, y luego a las culturas mayoides ecua- 
torianas; desarrollóse su forma de nariz en otros anima- 
les, como el cocodrilo; el recuerdo del Tzotz maya fué 
conservado por nuestros indios de Mérida y Trujillo en la 
decoración pictografiada de las cerámicas o en los orna- 
mentos líticos queiropteromorfos, y fué llamado Toutsú, 
manteniendo su sabor original lingúístico centroamerica- 
no; teníasele como dios del mundo oscuro; presidía el 4% 
mes maya y debió ser un protector de la hechicería. La 
tortuga figura también en la iconografía de Barrancas, y, 
entre los mayas, representó la boca de la Tierra, y se lla- 
mó Kayab, en relación con los solsticios, principalmente 
con el de verano. El tigrecillo Zx, llamado Océlotl por 
los aztecas y difundido por los chorotegas en el istmo, 
correspondía al 11* día del mes maya; en Barrancas apa- 


rece como en la fig. 17. En algunas asas se aparece el 


dios Mam, el Abuelo, el Sol Anciano y sin dientes ni ca- 
bello, de ojos redondos rehundidos, con una mitra orna- 
mentada de volutas y con un botón en la frente, tal como 
nos los muestra la cerámica maya guatemalteca de Cobá 
y Nevaj; también reaparece la lítica de Gúigúe depen- 
diente del Barroco Floreciente de Barrancas. Próxima- 


mente ampliaremos la descripción de este interesante es- 
tilo orinoquense. 
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Consideraciones finales. 


Está patente el predominio de la curva, en especial 
la voluta, el círculo, el óvalo; el empleo de semi-esferas 
o botones, como en la mayoide de Cuenca; la ausencia de 
pictografía y de estilos fitomorfos (temas vegetales) y de 
representaciones de la vida humana; la carencia de ele- 
mentos angulares o de otro tipo rectilineo puramenie geo- 
métrico, como en el posterior de las Calzadas (Barrancas 
Epigonal). La ideología es religiosa, astrolática y toté- 
mica, y ya ha superado el trasfondo matriarcal propio de 
ios Arawak, ahogado por la irrupción cultural masculi- 
na centroamericana. La mentalidad aparece bastante 
despejada, y el sentido estético escueto, severo y exqui- 
sito; no aparecen exageraciones, sino se tiende a la eco- 
nomía expresiva, a un ahorro espiritual. En ciertos as- 
pectos hay un débil reflejo tolteca, que hallaremos más 
tarde en Chavín y San Agustín del Huila; el barroco no 
llega a ser tan exuberante como en Santarem, más ara- 
wako. El desarrollo parece cumplirse así: a) Clásico, en 
en Barrancas y la Sierra de Mérida y Trujillo; b) Barroco 
Floreciente, en Barrancas y en Gúigúe; c) Barroco deca- 
dente, en Arauquin y la cuenca del Tacarigua, igno- 
rándose su total expansión llanera por ahora; y d) Ept- 
gonal, en que se aceptan elementos geométricos, rectili- 
neos tipo tolteca-zapoteca de Manta, en Arauquin y resto 
de las Calzadas y también en Tacarigua. El Barroco 
Floreciente puede comprobarse también en nuestra re- 
gión andina. En el Epigonal penetraron desde Colom- 
bia influencias chibchas. El tipo más acabado está re- 
presentado en el mascarón de la fig. 27 (Clásico), en el 
mono de la 29 (Ciásico), y en el sapo de la 24 (Barroco 
Floreciente), en que el barro es casi negro y de un lustre 
sumamente perfeccionado. El tipo más rústico se presen- 
ta en la cerámica rosada ordinaria, de un grueso de has- 
ta 6 cm. durante el Epigonal. Pero nunca se encontrará 
una cerámica de tipo delgado y liviano, como en la cerá- 
mica pictografiada de Lara o como en la policromada ex- 
quisita de las Cuevas de Agua Blanca en el Edo. Portu- 
guesa. Por ahora hemos cumplido nuestra labor de sim- 
ple iniciación en el conocimiento de este estilo. 
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PAGINAS HISTORICAS 


El Prócer Miguel Guerrero 
y la Instrucción Pública Obligatoria 


en Venezuela 


por JOSE NUCETE-SARDI 


1 23 de diciembre de 1778 nació en Guanare —del 

matrimonio de don José Francisco Guerrero y do- 

ña Josefa Rosalía García— Miguel José de Jesús 
Guerrero, quien como soldado de los ejércitos libertadores 
alcanzó el procerato y ejerció más tarde diversos cargos 
en el Gobierno de la República. 

Monteverde le impuso prisión en 1812. Un año des- 
pués se fuga y en 1814 milita de nuevo en las filas pa- 
triotas, en marcha hacia Nueva Granada. Combate con- 
tra Calzada en Casanare, dirige la acción de Arauca en 
1815 y lucha en El Rabanal contra Correa. Su lanza 
alterna con la de Páez y como Segundo Comandante del 
Ejército de Apure se le vió en casi todos los bravos com- 
bates de la llanura. 

Bolívar lo asciende a Coronel en 1817 y después de 
la acción de El Yagual lo hace Miembro de la Orden de 
Libertadores. Asciende a General de Brigada en 1819 
y en este mismo año asiste como Diputado al Congreso 
de Angostura. 

En 1820, Santander -—Encargado del Poder Ejecuti- 
vo de la Gran Colombia— le nombra Gobernador de la 
Provincia de Barinas y si como guerrero se significa en 


Decreto sobre Instrucción Pública, obligatoria y gratuita, dictado por 
el prócer Miguel Guerrero, GC-hbernador de Barinas en 1821. 
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en las ideas que éste lanza en Angostura sobre 


* dad en la Provincia de su mando. 


da Es ls uno E los. se y 
primero — de los tenientes del Libertador acia 


Ed 


ción pública, dicta medidas para que sean efec 


Gobernador Político e Intendente de la Provincia de 
Barinas, en 1821, expide importantes decretos sobre Aseo 
Urbano, Moneda, Correos e Instrucción Pública obliga- 
toria y crea escuelas para niños, en las cuales los pobres 
reciben gratis la instrucción. o! 

Conservado el original del Decreto que sobre Ins- 
trucción Pública obligatoria diera Guerrero antes de que- 
dar afianzada por el triunfo de Carabobo la libertad de 
Venezuela, lo transcribimos textualmente por ser, quizá, 
el primer Decreto sobre la materia dictado por un Go- 
bierno de la provincia venezolana -—curioso por sus con- 
siderandos y disposiciones— acto civilizador del fiel ser- 
vidor de la Constitución que, en 1826, se declaró opositor 
de Páez, restándole dos cantones del Apure cuando el 
Centauro intentaba sus planes de rebeldía. Dice así el 
Documento: 

“Miguel Guerrero de la Orden de Libertadores, Ge- 
neral de Brigada de los Ejércitos de la República de Co- 
lombia, Gobernador Político e Intendente de esta Pro-: 
vincia, etc.,: Siendo uno de los primeros deberes del Go- 
bierno proporcionar la educación, y enseñanza de los > 
niños, sin cuyos principios sanos no podrán ser Miembros 
útiles del Guerpo Social, sino por el contrario serían per- 
niciosos porque la ignorancia conduce al hombre al es- 
tado de embrutecimiento que le hace labrar su desgracia, 
y aun las de otros, sin conocerlo. Deseando pues propor- 
cionar lo que por ahora sea compatible con las circuns- 
tancias, he venido en nombrar provisionalmente por Maes- 
tro de primeras letras, al Ciudadano Fermín Mora, 
bajo las reglas siguientes: 1%.-——Primero: el expresado 
Maestro admitirá todos y cualesquiera Niños que le pre- 
senten para la enseñanza los Padres o encargados de fa- 
milia, en lo que tendrá el mayor esmero y eficacia, ins- 
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pirandoles los principios de la más sana moral. 2.—Se- 
gundo: los padres de familias pudientes contribuirán al 
Maestro cuatro reales mensuales por los Niños que estén 
leyendo, y por los qe. escriban y cuenten un peso: pero 
admitirá de gracia a los Pobres por los quales el Gbno. 
tomará el interés que corresponde. | 

9".——Tercero: los Padres, o encargados de familia de 
qualesga. de los Pueblos de la Provincia, estén dentro de 
los límites de Colombia, o del Español, pueden traherlos li- 
bremente y el Maestro los recibirá conforme lo prevenido 
en el artículo anterior. 

4 —Quarto: el día primero de cada mes será visi- 
da la escuela por el Ve. Cura Parroco asociado con el 
Alce. Primero, a fin de examinar si el Maestro cumple 
como es debido, o no: en este caso darán informe al 
Gbno. para providenciar lo qe. sea más conforme al buen 
éxito que se propone de la educación de la juventud. 

5,—Quinto: los padres o encargados de familias pre- 
sentarán sus niños desde el día ocho en adelante en la 
casa del Cno. Admon. Miguel Larriba, donde recidirá 
el Meestro y los qe. fueren morosos se los obligará a ve- 
rificarlo. 

6”, —Sexto: para qe. llegue a noticia de todos publi- 
quese por bando en la forma acostumbrada, fixese en los 
lugares publicos, y comuníquese a quienes correspda.— 
Dado en la Capital de Barinas a cinco de Enero de mil 
ochoctos. veinte uno. Miguel Guerrero.—Juan Canelon. 
Seco. de Gobno. Es copia fba. ut supra. Juan Canelon.— 
Seco. de Gbno.” 

Cuando la Gran Colombia estaba en trance de diso- 
lución, el antiguo Gobernador de la Provincia de Barinas 
abandonó sus propiedades de los Llanos por motivos. 
políticos. Páez lo persiguió en represalia por su acti- 
tud de 1826, “pretextando la muerte del coronel Ara- 
mendi, ocurrida en Barinas en 1822”. 

Guerrero se fué a Mérida y en una finca cercana a 
la ciudad, situada en Santiago de la Punta, dedicóse a las 
tareas agrícolas. En 1830 y 31, después del movimiento 
separatista actuó como Gobernador de la Provincia de 
Mérida. 
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La “Gaceta de Venezuela” del 2 de julio de 1832 dice 
que en 1831, encontrándose el prócer en Mérida, fué nom- 
brado de nuevo Gobernador de Barinas, pues los habi- 
tantes de esta Provincia le querían como magistrado. 
En el ambiente caldeado de la época dice de él el mismo 
periódico: “Su rectitud y demás cualidades le granjea- 
ron de tal modo el respeto y voluntad de los barineses, 
que no querían ser gobernados por otros, tanto que el 
año de 1831, aunque avecindado en Mérida, fué nom- 
brado Gobernador de aquella Provincia a propuesta de 
su diputación que le dió el primer lugar en la terna. Don- 
de quiera que estaba Guerrero, allí había orden porque su 
carácter firme en nada se detenía para conseguirlo, lo 
que le proporcionó muchas desazones, al través de las 
cuales marchaba siempre en pro de la justicia, por el 
camino de las Leyes. Fue Senador de Colombia y era 
uno de los candidatos para las Primeras Magistraturas 
del Estado. El Congreso constitucional del año anterior 
le nombró Consejero de Estado suplente, y el de éste no 
quiso admitirle la renuncia que hizo de dicho destino”. 


Para completar sus rasgos basta conocer el siguiente 
párrafo de un memorial que en setiembre de 1821, diri- 
gió a su familia con motivo del reparto de bienes dejados 
por sus padres y la libertad de sus esclavos: “La parti- 
ción de bienes ——les dice-—— debemos hacerla extrajudi- 
cialmente, de modo muy amistoso, pues debemos conser- 
var la buena armonía y unión entre la familia, que re- 
cibimos de nuestros padres. Soy de sentir que a los es- 
clavos y esclavas y a su prole, se les dé la libertad, como 
un acto de humanidad y porque son nacidos y criados 
en la casa. Pero si en esto no convinieren los demás he- 
rederos, que se avalúen y se me adjudiquen, para yo li- 
bertarlos.” 

Guerrero, cuya personalidad se revela republicana 
y justa, murió en Mérida en abril de 1832 y sus restos que- 
daron en las bóvedas de la Iglesia del Espejo, en la ciu- 
dad serrana. Fué de los que hicieron patria no sólo con 
la lanza sino con actos civilizadores. 


J. N-S. 
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SIMBOLOS DE MEXICO 


La Escuela y el Maestro Rural 


por HUMBERTO TEJERA 


» 


a alta cultura humanística fué de antaño timbre 
hispanoamericano. La vida colonial produjo ad- 
mirables selectas sagradas y profanas. Todavía al 
finalizar, el movimiento enciclopedista trasvasado bor- 
bónicamente a España, reflejó brillantes perspectivas en 
las colonias. Hasta el último tercio del siglo XIX, sin em- 
bargo, la clarividencia de Sarmiento inicia en nuestros 
pueblos la democratización de la cultura, el interés por la 
ciencia aplicada, la dignificación cultural popular. Unos 
ayer otros hoy nuestros países siguen la estela sarmentina. 
En México, naturalmente, el movimiento tardío ha 
ganado en originalidad autóctona. Entrañado en la revo- 
lución agraria, apareció a partir de 1920 el afán de cons- 
truir la unidad nacional, la homogenización política, la 
creación de una gran comunidad dotada de elementos de 
cultura y progreso, por medio de la propagación y gene- 
ralización de la educación y la enseñanza. Vasconcelos 
inició esta cruzada redentora que con sostenida decisión, 
aun cuando con pausas y desviaciones a veces, llega en 
crescendo hasta el presente. La catenación de este pro- 
ceso anota: creación de la Escuela Rural, bajo el signo 
belénico vasconcelista, en 1922; lenta elaboración de pro- 
gramas y pausado aumento de planteles, de 1923 a 1933; 
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reconsideración de la obra hecha, fijación de rumbos so- 
ciales claros, y vigoroso ritmo de extensión, desde en- 
tonces. El Plan Sexenal puso a la escuela rural en pri- 
mera escala en el presupuesto educativo, y fijó los nuevos 
millares de ellas que habrían de aparecer cada año. 


En la escuela rural hallamos así el más preciado fru- 
to de una época. Cuaje de todo un proceso renovador 
educativo, y blanco de todas las hostilidades regresivas. 
Su simbolismo de “flosaegri” alegra la vastedad variante, 
movida, desolada a veces, del país. Como creación muy 
personal, en cada caso, de maestros y maestras, su perío- 
do de rectificaciones y conquistas está lejos de haber ter- 
minado. Almáciga propia para eclosionar las más diver- 
sas semillas, su inspiración inicial tolstoyana se ha mati- 
zado de múltiples influencias, incluso las muy pragmatis- 
tas de Dewey y de Decroly. Pero siempre es el foco nebu- 
lar de eivilización en el tescal volcánico, en las marañas 
montañeras, en los arenales de la desértica meseta. 


La escuela rural, nacida bajo auspicios cósmicos, 
místicos y universales, crece y pelecha como puede en el 
lugar donde cae. Aprovecha los materiales y elementos, 
la buena voluntad del suelo que le toca. Es a veces un 
radio nocturno que junta en un momento de descanso 
a los pescadores de una playa como en San Carlos Cha- 
chalacas; otras, un asilo de fogata acogedor con un buen 
café, en algún campamento maderero de las sierras de 
Durango; un teatro al aire libre, un taller de cerámica, un 
cuadrito de lechugas entre los ejidatarios del Bajío, o 
también el primer destello de vida cordial, la primera 
intención de superación civilizada, el primer cigarrillo 
brindado con una palabra amable, para los oscuros au- 
tóctonos de los más profundos rincones oaxaqueños, gue- 
rrerenses o chiapanecos. Primer “chisporroteo de la luz 
nueva, del Fuego Secular, que previeron las mitologías 
nativas. En 1934 tuvimos el gusto de colaborar en la in- 
tegración de una obra, “Las Misiones Culturales”, en que 
se compilaron las experiencias de un década de los gru- 
pos de misioneros laicos esparcidos por la Secretaría de 
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Educación Popular en el territorio. Ya entonces la diver- 
sificación de tipos, la heterogeneidad de funciones, la 
adaptación al medio variante para ganar eficacia, era el 
distintivo de la institución. Ya la Escuela Rural abarca- 
ba todo el ciclo de la incorporación cultural: enseñanza 
idiomática entrelazada con los idiomas indígenas; aper- 
tura «de vías vecinales, perforación de pozos y de concien- 
cias, dignificación y avaloramiento del arte popular, en- 
señanza de los truismos económicos que permiten optar 
a la categoría humana, esfuerzo duplicado y múltiple por 
comprender a cada comunidad popular y por impulsatr- 
la con sus medios y posibilidades a una etapa de supera- 
ción. De entonces a hoy la Escuela Rural ha ganado ex- 
tensión, se ha multiplicado, y 'acentuado su finalidad de 
escuela-granja, escuela-taller, escuela del trabajo y de la 
cooperación. Su capacidad polifacética, garantía de 
adaptación y eficiencia, hace cada día más difícil con- 
cretarla en programa cerrado o en descripción neta y 
exacta. 

Su espíritu y carácter podrían quedar atrapados en 
esto: ayudar a cada aldehuela, poblado, ejido, o pequeña 
congregación de indígenas, de peones, de labriegos, a dar 
los primeros pasos en el camino de la ciudadanía demo- 
crática; es decir, enseñarlos a mejorar su capacidad eco- 
nómica para que puedan defenderse de epidemias y pla- 
gas, aprender el alfabeto, y adquirir hábitos progresivos. 
Aproximarse a la gran meta de la vida: el disfrute de las 
ventajas de la ciencia y el arte dentro del bienestar de la 
armonía social. Pero el material con que se construye 
esta escuela, los medios con que se sostiene este fermento 
de vida, pueden ser cualesquiera, la iniciativa y el presu- 
puesto federal, o el esfuerzo de los vecinos, generalmen- 
te ambos. Típicamente pobre, nunca hemos visto a la es: 
cuela rural gozar de: los derroches de tezontle y tecalli 
de los palacios que se hacen construir los magnates polí- 
ticos o aventureros industriales. La escuela rural se viste 
humilde y noblemente, con las piedras y maderas de la 
región, y sus paredes, paredes de palmeras tajadas, cala 
fateadas con bosta de los rebaños, sus adobes crudos, su 
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tejamanil, su hojamen imbricado de magueyes secos, a 
veces arrancan al sol complacencia de reflejos. 


Inquieto, desvelado, cantor, despabilador de estre- 
llas matinales, el maestro o la maestra rural, armados so-. 
lamente con su programa de hacer el bien a su pueble- 
cito, desde el primitivo albergue estallan en proyecciones, 
en iniciativas, en estímulos, en ejemplos, hacia el ambien- 
te: labrando al frente de su grupo los surcos y las siem- 
bras, pizcando las cosechas y las canciones, dirigiendo 
y vigilando la construcción de mejoras, desecación de 
pantanos palúdicos, tendido de puentes, adaptación de 
industrias para las que haya materias primas. Todo 
mientras se van incrustando en las mentes los rudimentos 
de un ideario de honrado trabajo y colaboración frater- 
nal. El trazo y la inauguración del campo deportivo, el 
perfeccionamiento y apertura de mercados para las artes 
y artefactos populares, la colección de joyitas folklóricas, 
la hora de regocijada reunión nocturna en torno a una re- 
sina aromática, suelen ser los mejores premios de la ta- 
rea, que el erario no recompensa bien y que muchos co- 
terráneos a veces desconocen y malinterpretan. Así se 
han forjado los caracteres de misioneros, de apóstoles, de 
verdaderos maestros y maestras rurales, en medio de ais- 
lamientos, miserias, y aun ataques bruscos de la barbarie, 
que nunca logran destruir ni borrar la verdad profunda, 
la justicia intrínseca que lucha y espera triunfar al fin 
con el lema de la escuela rural: el trabajador, el campe- 
sino, el labriego, el más humilde habitante de la tierra, 
tiene derecho como hombre a la ayuda de sus hermanos 
para mejorar de condición y ganar los beneficios de la 
cultura. 


EL TOLTECA LOREDO ORTEGA 


Las facultades creadoras de la raza autóctona brotan 
con asombrosa profusión no sólo en sus monumentos in- 
destructibles, sino también en el sinnúmero de voces azte- 
cas que expresan la acción suprema: formar, fabricar, 
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construir, producir, crear: “yocona”, “toltecahuia”, “yol- 
teohuía”, “calquetzani”, “calmana”, “techinihuani”, “teyo- 
cuyani” que en gradaciones y matices abarcan desde el ar- 
te sutilísimo de los plumarios y labradores del jade hasta 
el gigantesco impulso de los tectores que se atrevieron a 
levantar sus pirámides frente a nevados y volcanes. 


Esta brava fibra no se ha perdido del todo entre con- 
quistas y balumbas históricas. De cuando en cuando ve- 
mos renacer al “tolteca”, al constructor. Uno de los que 
yo he visto actuar es el maestro rural Pedro Loredo Orte- 
ga. Lo estoy viendo desde 1932, cuando se dedicó a ha- 
cer escuelas en la zona remota de Pénjamo, en los intrin- 
cados linderos montuosos de Michoacán y Guanajuato. 
Hacer escuelas rurales... cómo? de cualquier modo, del 
aire, de la inspiración, del entusiasmo que sabe trasmitir. 
Copos de espumas esponjándose bajo su varita mágica. 
La primera escuelita abrió sus dos alas, explayó su regazo 
ingenuo para los niños y los labriegos que en muchos sen- 
tidos son también niños, en el poblado La Junta, la segun- 
da en el vecino Comalli, la otra en Brillante de Miramar... 
unas tras otras las construcciones graciosas, encaladas, li- 
geras “como banda de palomas cuando llega al palomar” 
fueron posando en El Mármol, Rincón de Martínez, Tacu- 
baya, El Salitre, La Gavilana, Marestas, Mezquite de Li- 
ma, La Lobera, Las Veredas, Altamira, Palo Verde, La 
Moderna, estos nombres de pueblos olorosos a resina y a 
:arteles de circo. Diez, quince, veinticinco, treinta escue- 
las nuevas, en otros tantos lugares huérfanos antes de to- 
do rastro cultural. El Ministro, el aerodinámico Bassols, 
a quien alcanzó la fama del nuevo tolteca, fué a verlo 
y lo encontró planeando más escuelas que iba sacando 
asi sin ayuda oficial, del entusiasmo y del convencimien- 
to de cada grupo aldeano. Inútiles las promesas para 
atraerlo a la capital con mejores cargos; se quedó en el 
Bajío, animando a leñadores y monteros, a ladrilleros y 
ejidatarios, a llevar los materiales gratuitos para los cen- 
tros educativos de sus hijos, para la arquitectura prima- 
ria, para el salón central sostenido por dos aulas que cie- 
rran el atrio frontero, todo bañado en claridad y ampli- 
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tud, todo limpio y ajustado a la verdad fructífera del tra- 


bajo fraternal que se quiere hacer medio de la actividad 


pedagógica. 


Hombre menudo de tamaño, nervioso, de encrespada 
cabeza y ojos verduzcos, al que siempre le hemos encon- 
trado parecido anímico con aquel Alberto Masferrer de 
glorioso rastro centroamericano. Más tarde, un día, lo 
hallamos derrumbado, de bruces, sobre un pupitre, en 
cierta penumbrosa e infecta oficina de Secretaría, ya en 
la metrópoli. La tragedia!... Lo habían ascendido, lo ha- 
bían arrancado de su actividad entre los cavadores de 
surcos y los sembradores de milpas y trigales. Ceñudo 
y triste el hombre; era un felino enjaulado soñando ver- 
deces y rumores de agua. Supusimos que acabaría por fu- 
garse o morirse. Poco después lo vemos: salvado, “en su 
mero mole”, trajinando por Milpa Alta, por los cerros 
volcánicos y estribaciones del Ajusco, pueblos a dos horas 
de la capital, pero recónditos de siglos, a los que empiezan 
a llegar destellos del foco urbano, pero que a despecho 
de las cupulitas barrocas que les injertó la colonia, siguen 
rumiando la raíz salvaje, embrujada con los prestigios del 
dios Tláloc. 


Allí en esos pueblos de Atlapulco y Ostotepec, Atoc- 
pan y Miahuatlán, estuvimos una tarde con él, contem- 
plando la cabeza de la Iztaccihuatl recostada en los al- 
mohadones del crepúsculo. Nos enseñó su obra iniciada 
y nos trazó su plan. La escuela rural efectiva y comple- 
ta en estas poblaciones mínimas y rudimentarias, según 
su propósito ha de apoyarse en una actitud del maestro 
que lo solidarice con la población a que sirve, convivien- 
do con sus problemas, compartiendo integralmente su vi- 
da, pero realizando a la vez la tarea desanalfabetizadora, 
y aumentando las preocupaciones en el ambiente por con- 
seguir siempre un tipo mejor de vida. Los anexos esco- 
lares, dirigidos por técnicos en horticultura, zootecnia, 
artes locales, arraigarán sobre bases económicas oficios 
e industrias viables y mejorarán los que ya existan en 
actividad. Brigadas culturales permanentes, coordina- 
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das, que se integrarán con trabajadores y enfermeras, 
servicio médico y suministro gratuito de medicinas, entre- 
namiento de cultura física y organización de festivales de- 
portivos, laborarán hasta dejar instalados los centros di- 
rectivos y orfeones que continúen la obra. Habrá inves- 
tigación psico-pedagógica para ir descubriendo las ca- 
racterísticas de la población infantil y mejores medios 
de influir sobre ésta. En realidad, estas escuelas, prolon- 
gándose y en continuo contacto con la comunidad, serán 
colonias de maestros, técnicos y vecinos adultos e infan- 
tiles, conviviales en una labor de progreso. Al lánguido 
arrastre de la existencia secular misérrima, abrumada 
por mucho trabajo improductivo, mucha tristeza y pere- 
za, mucha piojambre, oscuridad y sed que a falta de otros 
manantiales se apaga en el alcohol y el crimen, el pro- 
grama del maestro Loredo Ortega, —<que le vimos em- 
prender en Milpa Alta con tanto ardor—, substituye la en- 
señanza de una escuela que lleva servicios de ingeniería 
forestal, de agronomía, aprovisionamientos de farmacia 
y medicina, cuidados de puericultura, propagación de in- 
dustrias agro-fabriles y zoo-fabriles, talleres de carpinte- 
ría y alfarería, plomería, herrería; y tras el trabajo or- 
ganizado y productivo, los esparcimientos de reuniones 
culturales, las fiestas, los coros en que todos toman parte, 
y que siembran convicción de conquista de derechos y 
dignidad humana. 


Tenía que ser. El maestro Loredo Ortega, tras tantos 
años de esfuerzos, entre 1937 y 1938 cayó en colapso físico 
de que desesperaban salvarlo los hipócrates. Tramitába- 
se por aquellos días en uno de los altos tribunales, en últi- 
ma instancia, uno de esos procesos sensacionales en que 
una vez más se ponen en tela de juicio alguna de las con- 
quistas que se han costeado largamente con sacrificios po- 
pulares. Fuimos a visitar al maestro a una casita por Ta- 
cuba. Ya pasaba la crisis; pero los médicos prohibían aun 
hablarle. Su compañera, una maestra también, sana y 
simpática, nos contó que después de varios días de inmo- 
vilidad y ausencia, en el único entreacto de lucidez que 
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había tenido, su única pregunta fué para informarse en 
qué había parado aquel juicio. Informado de que se ha- 
bía ganado, suspiró con alivio: —Ahora sí puedo morir 
tranquilo. Y recayó en la penumbra mental de que aún no 
salía cuando esto escuchábamos. Se recobró lentamente. 
Ahora es uno de los maestros que encienden su lámpara 
por la noche en una de las barriadas proletarias de 
México. 


H. T. 
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Calle de Petare, por A. Lira 
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NOTAS DE LA PROVINCIA 


La Poesía a la Provincia Frente a 
los Círculos Intelectuales de la Capital 


por ALFONSO MARIN 


Las producciones del espíritu humano, 
como las de la Naturaleza viviente, no se 
explican sino por su medio. 

Taine. 


estado siempre sometido a los imperativos del me- 

dio en que se desenvuelven su vida y su obra. Su 
objeto principal, como elemento representativo, no es, ni 
puede ser, por lo tanto, el de llevar a cabo una simple ver- 
sificación dentro o fuera de los moldes viejos o nuevos de 
las tendencias literarias que más se compadezcan con los 
mandatos de su talento y de su espíritu. Personificación 
de algún conglomerado, individualización del sentimiento 
colectivo, su deber no puede evadir esos fenómenos del 
medio que lo convierten en vocero de quienes lo rodean, 
para que ponga a palpitar en el cordaje de su verso las 
cosas sensitivas que otros no quieren o no pueden expresar. 


E l poeta, en su misión histórica de interpretación, ha 


Los ejemplos que podrían citarse para comprobar este 
aserto, abundan en la Historia como los peces en el mar. 
Homero no habría podido sustraerse a la necesidad y a la 


- obligación de ponderar y de cantar las aventuras de Uli- 


ses, Los poetas españoles de la Edad Media no habrían 
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podido prescindir de ensayar en sus líricos instrumentos 
las resonancias de la Caballería. Un poeta americano 
contemporáneo, Díaz Mirón, nacido entre volcanes y le- 
vantado en el seno de un pueblo de grandes enterezas y 
de hazañas imponderables, es el mejor exponente de su 


medio y de su época. Rugió arrebatos y violencias en los . 


clarines de su verso. Tuvo un largo sacudimiento de tem- 
pestades en los gavilanes de su pluma. Dijo palabras 
recias y sonoras, a tono con su temperamento, con su ac- 
tuación y con su vida; y fué en último término, al aplacar- 
se los volcanes de su estro bajo el soplo de las nuevas bri- 
sas espirituales de los poetas modernistas, cuando en 
“Lascas” depuso el ceño adusto para dar rienda suelta a 
las fuentes interiores de sus afectos y ternuras, de sus 
encantos y de sus preferencias, para dejar volar en alas 
de la fantasía sus más humanas y limpias vibraciones de 
hombre y de poeta. 


Aquí en Venezuela, un Arvelo Larriva saca de la pri- 
sión, calcado en sus angustias, un porcentaje considerable 
de su obra, y un Lazo Martí le arranca a su tierra nativa 
el abanico alucinante de los paisajes criollos, y la dulzura 
de su música que lo hicieron soñar constantemente. Be- 
llo, Andrés Bello, el gigante de la lírica americana, no pu- 
do menos que concretar esas influencias circunstanciales a 
que nos venimos refiriendo, en su “Silva a la Zona 
Tórrida”. 

Por estas razones, es necesario convenir en que nues- 
tra poesía de provincia conserva todavía, y conservará 
por mucho tiempo, matices especiales de un medio am- 
biente acorde en su conjunto con las demoras de nuestra 
lenta evolución. No podría exigirse, en efecto, que la ma- 
yor parte de los poetas provincianos, cuya vida discurre 
en la tierruca, puedan echarse, por ejemplo, de buenas 
a primeras, en brazos de una versificación surrealista o 
metafísica. La sencillez, la humildad, la preocupación 
moderada, el deseo de fijar, sin grandes artificios, paisa- 
jes naturales o espirituales; la naturalidad en la expre- 
sión, la pureza de sentimientos, la sinceridad interpreta- 
tiva con respecto a los motivos de sus versos, y hasta la ti- 
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midez, son, tienen que ser, las manifestaciones más fre- 
cuentes, más notables, en la obra de la mayoría de los poe- 
tas del interior de la República. Sin que quiera negarse con 
esto la existencia de algunas de las cualidades apunta- 
das en el paludamento de la nueva poesía, donde aparecen 
con frecuencia, cuando ésta es cultivada por los espíritus 
selectos, emociones bien depuradas a través de la re- 
- flexión, del sentimiento y de la idea. 


Es inútil pretender que las corrientes hoy en boga 
entren de sopetón a enseñorearse en las antenas intelec- 
tuales de todos los pueblos del país, en un brusco torbelli- 
no de tendencias, de formas y de métodos. Lo bueno, lo 
aceptable, lo verdaderamente nuevo y lógico de esas co- 
rrientes en acción, se irá imponiendo poco a poco en el áni- 
mo de las nuevas generaciones, hasta producir un natural 
remozamiento en nuestra poesía de provincia, que da y 
promete sin cesar buenas cosechas líricas, dignas de ser 
tomadas muy en cuenta por los encargados de recoger y 
propagar dentro y fuera de la República, esos frutos del 
espíritu nacional, siempre intranquilo y siempre fértil. 


Los tópicos sociales, punto de convergencia actual de 
las mayores preocupaciones de los países civilizados, vie- 
nen siendo ya objeto, en los pueblos del interior, de un en- 
foque más o menos circunstanciado, que revela sin térmi- 
nos de duda la buena intención y la inquietud promete- 
dora de nuestra juventud. Las miserias del pueblo, sus 
deficiencias económicas, sus ansias de reivindicación, el 
afán de destruir prejuicios para establecer sobre las in- 
congruencias del mantuanismo, de la usura y de la bur- 
guesía una moderada distribución de los derechos ciuda- 
danos y una equilibrada armonía social, a base de justicia 
y de estímulo, son ya motivos de inspiración, en veces do- 
lorosa, para una buena parte de los poetas provincianos. 


Lamentablemente existe entre nosotros una especie 
de feudalismo literario que impide ver con cariño en la 
obra ajena, en la labor de los demás, nada que despierte 
un interés encaminado a dar alientos a los esfuerzos que 
a través de esa obra, de esa labor, se ponen de relieve. 
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Los más recalcitrantes, pedantes o egoístas, en esas acti- 
tudes feudalescas, vienen a ser en este caso los provin- 
cianos caraqueñizados, que se enferman de vanidad, se 
hinchan de humo de pajas, crecen de megalomanía y se 
empeñan en ver por sobre el hombro a sus hermanos de 
provincia, que mantienen encendida, contra toda eventua- 
lidad, luchando con el medio y tratando de interpretarlo, 
la lamparita lírica de un ideal de patria y de cultura. A 
esos señores los ha turbado el adjetivo. El adjetivo de unos 
pocos, que comparten sus ideas de grandeza, con recípro- 
ca fatuidad. De unos pocos que sienten como ellos las ca- 
ricias de una gloria imaginada, comisionada expresamen- 
te por la vanidad para poner laureles de abalorio sobre sus 
cabezas olímpicas. Y de este modo, el adjetivo viene a 
tener la culpa de tales devaneos. Tanto en letras como en 
política, el adjetivo ha sido siempre causa de males nu- 
merosos para la vida de este país. 


Algunas agrupaciones intelectuales de la capital, un 
tanto impenetrables, no alargan, como debieran, la efi- 
cacia de sus programas a, todos los pueblos venezolanos, 
donde las fuerzas nuevas del entusiasmo y del talento pug- 
nan por incorporarse a las orientaciones de esos progra- 
mas y esos grupos. Hay otras, como el Ateneo de Caracas, 
por ejemplo, más comprensivas y más amplias. 


Si se practicara, sin embargo, un estudio detenido de 
la obra de la provincia, echando a un lado ese egoísmo 
que enferma y que limita, y poniendo por sobre todo otro 
interés el interés de penetrar imparcialmente en las fi- 
bras sensoriales de nuestros compatriotas, se encontrarían 
magníficas expresiones de belleza, diseminadas en unos y 
otros pueblos, más que suficientes para formar con ellas 
una valiosa exposición de las extraordinarias facultades 
líricas que surgen con frecuencia, y a veces se malogran, 
en toda Venezuela. 


No es nada raro oír, en una canción popular, de au- 
tor desconocido, donde la evocación de la protagonista de 
unos amores campesinos sirve de inspiración, estrofas co- 
mo ésta; 


97 


La que corriendo en los llanos 
y saltando por las breñas, 
se asoma sobre las peñas 
moviendo sus blancas manos 
para llamarme por señas. > 


Nada más expresivo y elocuente, en medio de su gran 
sencillez. 


Y hasta en la copla errante, en esa copla que en los lla- 
nos tiene generalmente arrebatos picarescos, fanfarrona- 
das de pendencia, ímpetus viriles, aires de lance sabanero 
o reticencias de malicia, y en la montaña nos presenta 
acentos melancólicos o asomos de ternura, de esperanza 
o de brío, hay disuelta una gran dosis de poesía de buena 
ley; una riqueza insospechada, que espera los cariños 


de una mano que la lleve a las páginas del libro, para fi- 


jarla allí con vida propia y perdurable. 


Un campesino de Los Andes, tímido y sensitivo, res- 
petuoso y fiel al recuerdo de una mujer que un día cual- 
quiera lo sedujo en el vecindario con la dulzura de su he- 
chizo, tiempla su cuatro montañero, se aclara la garganta, 
rumia un momento ese recuerdo y echa a volar por entre 
las neblinas, rompiendo el silencio de la tarde, la voz de 
su ternura: 


Ventanita, ventanita, 
decíle a la que te cierra 
que si se acuerda de mí 
como yo me acuerdo de ella. 


Y en un plano más interpretativo, más cultivado a 
pesar de las dificultades propias de aquel ambiente siem- 
pre estrecho, podemos ver en el manojo de versos de un 
poeta de la montaña, que un día llega por segunda vez a 
Caracas dispuesto a publicarlos, fijaciones de este calibre: 
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e Rubor de moza campesina 
cuando se baña en la quebrada, 

y ve en el agua cristalina 

su casta imagen retratada, 

y piensa en el mozo fornido 

que ha de ser pronto su marido.... 


- Muchos, muchísimos ejemplos como los anteriores, 
podrían citarse para comprobar la existencia de una ver- 
dadera vocación poética en los pueblos del interior. 


Un poco más de comprensión y un poco menos de mez- 
quindad de espíritu, nos permitirían asomarnos a los pre- 
dios de ese temperamento, donde se inquietan de futuro 
nobles aspiraciones y donde se va perfilando una juven- 
tud llena de aliento y de promesas. 


No hay que empeñarse en creer y en sostener que Ca- 
racas es la República, porque esto es un error. Un gran 
error. Es bueno tender la mano caraqueña o caraqueniza- 
da, que es casi siempre la menos generosa, a los hermanos 
de provincia. Por allá, por esos pueblos triste y aspiran- 
tes —aspirantes como el que más— hay grandes reser- 
vas de energías que se deben incorporar lo antes posible 


a nuestras inquietudes. 
A. M. 


e 


l 
sas 
e 


59 


POr TIERRA 


El Cacique Yajaira 
(Eleuterio Paz) como 
visitó a Caracas en 
1911 con motivo del 
Centenario de la Inde- 
pendencia. Reciente- 
mente ha visitado de 
nuevo la capital el Ca- 
cique goajiro acompa- 
ñado de otros miem- 
bros de su familia que 
aparecen en estas 


páginas 


Princesa Yajaira 


El Cacique Yajaira 


con su Estado Mayor 


a da 


Añorando mejores 
días bajo 


el sol 


En busca de agua 


REALEZA INDIGENA 


Dionisia Paz, Princesa goajira, luciendo un lujoso traje 


RINCON ANTIGUO. 


Cuadros de la Naturaleza. 
Regiones Venezolanas. 


por A. DE HUMBOLDT 


A ME difícil creer, dice M. Hillhousse en su interesan- 
te Memoria acerca del Mesaruni, que la opinión 
de un gran mar interior no haya tenido absoluta- 

mente algún fundamento. He aquí, a mi entender, en 

qué circunstancias ha podido nacer la tradición fabulosa 
del lago Parima. A distancia considerable de la roca 
ruinosa de Teboco, las aguas del Masaruni no parecen 
más agitadas de lo que está la superficie tranquila de un 
lago. Si en una época más o menos remota, las masas 
horizontales de granito que forman la peña de Tebozo 
eran completamente compactas y sin grietas, el nivel de 
las aguas debía estar 6 metros cuando menos más alto que 
en la actualidad, y el Mesaruni formaba de esta suerte 
un lago inmenso de 10 ó 12 millas ing:esas de anchura 

(de 16 a 19 kilométros) y de 1.500 a 2.000 pies de longitud 

(1587 metros)” (1). No son únicamente las dimensiones 

dadas a esta masa de agua lo que me impide adoptar la 

explicación de M. Hillhousse; verdad es que he visto los 

Llanos, en los cuales el desbordamiento de los afluentes 

del Orinoco cubre, cada año, durante la estación de las 


(1) Nouvelles Annales des Voyages, 1836, sep., p. 316. 


lluvias, una superficie de mil leguas cuadradas. El labe- 
rinto de ramificaciones que surca todo el país entre el 
Apure, el Arauca, el Capanaparo y el Sinaruco, desapa- 
rece entonces completamente; los contornos de los ríos 
se desvanecen y no se ve sino un inmenso lago. 


Pero los sitios donde han nacido las fábulas del Do- 
rado y del lago Parima, están próximas a la parte meri- 
dional de las montañas de Pacaraima, y pertenecen a 
muy otra región de la Guayana. Como creo haberlo de- 
mostrado en otra parte, hace mucho, las rocas micáceas 
del Ucucuamo, nombre del Río Parima que ha sido con- 
fundido con el Río Branco y las inundaciones causadas 
por sus afluentes, pero sobre todo la existencia del lago 
Amucu, situado a poca distancia del Rupunuwini o Ru- 
punuri, y que se enlaza al Río Parima por el Pirara, son 
el origen de la fábula de un mar Blanco y del Dorado de 
Parima. 


He visto con gusto que los viajes de M. Schombourgk 
confirman plenamente estas primeras impresiones; la 
parte del mapa donde está trazado el curso del Esequibo 
y del Rupunuri es del todo nueva y de gran importancia 
para la geografía. Representa la cadena de Pacaraima 
como extendiéndose desde los 3" 52 hasta los 4% de lati- 
tud. Yo había colocado su dirección media entre 4% y 4 
10. Toca la cadena, a los 32 57 de latitud septentrional 
y 60 23 de longitud occidental, a la confluencia del 
¿sequibo y del Rupunuri, que yo había puesto medio gra- 
do más lejos hacia el Norte. M. Schombourgk llama al 
último de estos ríos Rupunuri, según la pronunciación de 
los Macusis, indicando por otra parte tres sinónimos: Ru- 
punuri, Rupunuwini y Opununy. Las poblaciones caribes 
de estas regiones tienen con efecto, mucho trabajo para 
articular la letra r. La situación del lago Amucu, relati- 
vamente al Mahu (Mau) y al Tacutu (Tacoto), está per- 
fectamente de acuerdo con el mapa de Colombia que pu- 
bliqué en 1825. Igual conformidad existe entre nosotros 
respecto a la latitud del lago Amucu; M. Schombourgk 
halla 32 33; yo había creído deber estimarla en 30 35". 
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Sin embargo, el Caño Pierura o Pirarara, que une al lago 
- Amucu con el Río Branco, corre, a su salida del lago, ha- 
cia el Norte y Oeste. El Sibarana de mi mapa, que Horts- 
mann hace brotar de una hermosa mina de cristal de 
roca, un poco al Norte del Cerro Ucucuamo, es el Siparu- 
ni de M. Schombourgk, del mismo modo que él llama 
Waa-Ekuru al Tavaricuru del geógrafo portugués Pon- 
tes Leme. Es este río de todos los afluentes del Rupunuri 
el que más se aproxima al lago Amucu. 


Las indicaciones siguientes, extractadas de la Rela- 
ción de M. Roberto Schombourgk, arrojan ecu luz so- 
bre el objeto que nos ocupa: 


“El lago Amucu, dice este viajero, es sin duda alguna, 
el nucleus del lago Parima y del supuesto mar Blanco. 
Cuando lo visitamos, en los meses de diciembre y enero, 
apenas tenía una milla inglesa de anchura, y estaba cu- 
bierto de juncos en casi su mitad (2). El Pirara, sigue 
diciendo M. Schombourgk, sale del lago al Oeste-noroes- 
te de la aldea india llamada también Pirara, y desagua 
en el Mahu. Según los informes que he podido recoger, 
el Mahu nace al Norte del pie de los montes Pacaraima, 
cuya elevación es solo de 487 metros en su parte oriental. 
Están las fuentes situadas en una meseta donde forma 
el río una hermosa cascada, llamada Corona. Marchá- 
bamos a visitarla, cuando al tercer día de nuestra excur- 
sión a través de las montañas, la indisposición de uno de 
nuestros compañeros nos obligó a volver a la estación del 
lago Amucu. Son negras, es decir, de color de café, las 
aguas del Mahu; y es su corriente más fuerte que la del 
Rupunuri. En las montañas a través de las que se abre 
paso, tiene próximamente 60 yardas de anchura (55 me- 
tros) y son sus orillas en extremo pintorescas. Habitan 
este valle los Macusis, que pueblan también las márgenes 
del Buroburo, que desagua en el Siparuni. Por el mes 
de abril, todas las sabanas se inundan, y presentan el 


(2) Esta particularidad está ya mencionada en el mapa de 
d'Anville publicado en 1748. 
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singular fenómeno de aguas mezcladas, que pertenecen a 
dos cuencas diversas. La inmensa extensión y la dura- 
ción de esta inundación, es sin duda lo que ha dado lugar 
a la fábula del lago Parima. Durante la estación de las 
lluvias, todas las aguas se confunden en el interior del 
país, desde el Esequibo hasta el Río Branco y el Gran 
Pará. Algunos grupos de árboles se elevan como oasis en 
las colinas de arena de las sabanas, haciendo efecto de 
islas sembradas a trechos en un lago, mientras dura la 
inundación. Las llamadas Ipomucena de don Antonio 
Santos no son ciertamente otra cosa”. 

He hallado en los manuscritos de Anville, cuyos here- 
deros han tenido la bondad de comunicármelos, que el ci- 
rujano Hortsmann de Hildesheim, que ha descrito con 
gran cuidado estos parajes, vió un segundo lago alpino, 
situado, dice, a dos días de camino sobre la confluencia 
del Mahu y del Río Parima, que confunde probablemente 
con el Tacutu. Es un lago de aguas negras, colocado en 
la cima de una montaña. Hortsmann lo distingue perfec- 
tamente del lago Amucu, al que representa como cubierto 
de juncos. Las Relaciones de Hortsmann y de Santos no 
permit-n lo propio que los mapas portugueses manuscri- 
tos del depósito hidrográfico del Río Janeiro, suponer un 
enlace constante entre el Rupunuri y el lago Amucu. En 
este respecto, el curso de los ríos está representado con 
más exactitud en el mapa de Anville, que forma parte 
de la primera edición de la América meridional, publica- 
da en 1748, que en la edición de 1760, que es sin embargo 
la más esparcida. El informe de M. Schombourgk estable- 
ce perfectamente la independencia respectiva de las cuen- 
cas del Rupunuri y del Esequibo; pero al mismo tiempo, es 
preciso notar, que durante la estación de las lluvias, el Río 
Waa-Ekuru, uno de los afluentes del Rupunuri, comunica 
con el Caño Pirara. Tal es el estado de estas cuencas, que 
aún andan algo enmarañadas y que carecen casi entera- 
mente de líneas de demarcación o asientos. 

El Rupunuri y la aldea de Anai, situada a 3> 56' de 
latitud y 607 56” de longitud, son aceptados hoy como lími- 
te político de las posesiones inglesas y brasileñas. Con 
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ocasión de una enfermedad grave, prolongó M. Schom- 
bourgk su permanencia en Anai. Midió durante este tiem- 
po a Este y Oeste muchas distancias lunares, a las que en- 
lazó cronométricamente la situación del lago Amucu. En 
general, las longitudes adaptadas por este viajero para 
estos puntos del Parima cuentan un grado más hacia el 
Este, que las indicadas en mi mapa de Colombia. Muy 
distante de querer poner en duda el resultado de las dis- 
tancias lunares tomadas desde Anai, debo únicamente se- 
ñalar la importancia que puede adquirir el cálculo de 
estas distancias, si se quiere, por medio del cronómetro, 
trasportar el tiempo del lago Amucu a Esmeralda, cuya 
posición yo mismo determiné en 68% 23” 19” de longitud. 


De esta suerte vemos, gracias a nuestras investiga- 
ciones, el gran Mar de la Parima, que tanto trabajo, ha 
costado eliminar de nuestros mapas cuanto que a mi re- 
greso de América se le asignaban aún 60 leguas de an- 
chura, reducirse en fin al lago Amucu, que no cuenta más 
de 2 ó 3 millas inglesas de extensión. 

Las ilusiones que se han tenido durante dos siglos 
casi en este asunto, han producido cuando menos el re- 
sultado de determinar algún progreso en la geografía; 
pero en cambio, han costado la vida a muchos centena- 
res de hombres, muertos en la expedición enviada en 
1779, para el descubrimiento del Dorado. Ya en 1512, mi- 
llares de soldados habían ido a ponerse a las órdenes de 
Ponce de León (3), para reconocer las Fuentes de la Ju- 
ventud, que se suponía colocadas en una de las islas Ba- 
hama, llamada Bimini y apenas figurada en nuestros ma- 
pas. Esta expedición ocasionó la conquista de la Florida 
y reveló la existencia del gran Río marino o Gulf-Stream, 
que desemboca en el canal de Bahama. La sed de te- 
soros, y el ansia de rejuvenecerse, el Dorado y las Fuen- 
tes de la Juventud, han inflamado alternativamente y con 
igual fuerza, las pasiones de los pueblos. 

A. de H. 


(3) Ponce de León, capitán español, natural de la provincia de 
León, Zué uno de los Conquistadores de la isla Hispaniola (Santo Do- 
mingo), y descubrió en 1512, y colonizó la Florida. 
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RELATOS DEL LLANO 


Estamos Digenerando 


por SAMUEL BARRETO PEÑA 


aldición! Matálo a él, un hombre tan completo. 
A | Asina solamente, a traición, podían acabá con Epi- 
A fanio Contreras, el mejor resero de tuitico el lla- 
no. Maldición! Avé Mano Nacho, puay por la talanque- 


ra no, más abajito. Abra bien pa que pasen los mucha- 
chos con el difunto. 


Serían las dos de la tarde cuando llegaron los peones 
al hato de don Emeterio González con el cadáver. Apenas 


habían colocado el ataúd en el suelo, cuando el viejo ini- 
ció el interrogatorio: 


—Bueno, muchachos, ustedes vienen de onde jué la 
chamusquina y deben de sabé de cabo a rabo tuitica la 
cuistión, porque a yo no se me va que diseguro hay alguna 
mujé de por medio. Caray. ¡Maldito sea! ¿Es que se van 
a quedá mudos o jué que el Comisario les cortó la lengua? 
Vamos a ve, Mano Nacho, ust% que es el más jecho de toi- 
los, arrimése pa que desembuche la reláfica. 
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El llamado Mano Nacho, un viejito jipato y flaco, es- 
cupió la mascada y empezó el relato del suceso. 


—Pues, voy a decile, don Emeterio, yo no vide el asun- 
to, porque no estaba propiamente en “Camburalito” ano- 
che, pues yo me había dío ya, cuando empezó la parran- 
da, pero asigún me contó el tuerto Lucio, que era de los 
cuartos de baile, la cosa jué asina: Epifanio yegó como 
a la media noche a la casa de la fiesta. 


—La casa de ño Liandro? —+terció don Emeterio. 


—La mesma, don. Como usté sabe, Epifanio era poco 
aficionao a la parranda, pero los piones de Hato Abajo lo 
envitaron de muchas maneras a entrá. Ya en la sala le 
ofrecieron pareja, y salió bailando con la chata Cantalicia 
que vive entualmente con el Comisario, pero enantes fué 
querencia de Epifanio. La chata empezó una conversa 
con él, y como usté sabe que en conuco viejo no faltan 
batatas... Bueno, que al Comisario como que le picó el 
tábano, le arrebató el cuatro a Mamerto el cantador de 
corríos de La Rinconada y le espetó una copla cuasi direi- 
tamente a Epifanio. Asigún me la dijo el tuerto Lucio era 
asina: 


El que se coge lo ageno 

y esto es “de la autoridá, 
carga la mabita en la anca 
y la muerte arrebiatá! 


Antonces, no se sabe quién le dió un garrotazo a la 
lámpara y se escuchó al mesmo tiempo que se hacía la 
escurana como una cosa que caía de platanazo. El espan- 
to cundió por toa la sala y las mujeres formaron una gri- 
tería. Cuando prendieron la luz, toítos vieron a Epifanio 
en el suelo, muerto, de una puñalá en medio el pecho. 
Aqueyo era un río de sangre, don. 


—Y a toas esas onde andaba Manuel, el hermano de 
Epifanio?, apuntó don Emeterio. 
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—Yegó esta madrugaíta, con las primeras claras del 
día, porque desde hace una semana andaba sabanean- 
do una cimarronera por los laos de Palo Seco. Cuando 
vió a Epifanio, muerto, se lo quedó mirando como alelao. 
Indispués volvió a montá el cabayo y nos dijo al des- 
pedirse: : . 


—Yéven el muerto pa el hato de don Emeterio y pre- 
paren velas pa un velorio doble. 


A las 5, más o menos, cuando ya las sabanas empe- 
zaban a teñirse de crepúsculo, pasaba frente a la casa de 
don Emeterio el Mayordomo de Hato Abajo. 


—Arcia, Nicanor —le gritó el viejo — Qué más se ruge? 
¿No encontró a los muchachos con el entierro, llegando 
al pueblo? 


—Sí, señor, pero tendrán que demoráse, porque al 
Comisario lo toparon muerto de diez puñaladas en el ca- 
mino de La Quebraíta y van a tené que cargá con los dos 
difuntos. 


—Maldición! Habele dao en nomás que diez jurgona- 
sos a ese sinvergúenza. En mis tiempos se hacían las cosas 
bien hechas o no se hacían. ¡Los yaneros de ahora están 
digenerando! 


A BB 
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MUSEO DE BELLAS ARTES DE CARACAS 
Exposición de Antiguos Maestros 


Maestro de la Leyenda de la Magdalena. (Alrededor del 


Bartolomé Esteban Murillo (1618-1681). (Reposo durante la huida 


Juan Pantoja de la Cruz. (1551-1608) Retrato de una Dama 


—probablemente la Infanta Catalina— que figura en la 
interesante Exposición de Antiguos Maestros, patrocinada 
por el Ministerio de Educación Nacional, recientemente 


inaugurada 
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Nicolás Largilliere (1656-1760) Retrato de una Dama 


Exposición de Antiguos Maestros en nuestro Museo de Bellas 


Artes, recientemente inaugurada y patrocinada por el Ministerio 


de Educación Nacional 
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El peregrino de la noche 

la soñaba nocturno día: 
luz de la carne sin reproche, 
negror de la melancolía. 


Su rocinante, uncido a un coche, 
la estrella matinal veía. 

La rosa sensual abrió el broche, 
ebria de letal alegría. 


Próvidas mamas de bohemia 
lo nutrieron de neurastenia 
bajo unos luengos rizos rubios. 


Incendio solar fué la hora. 
Y en el claror de esos connubios 
el bardo poseyó a la aurora. 


E! alba despertó ya noche. 
Su sueño fué nocturno día. 
En el ocaso sin reproche 
moría la melancolía. 


El rocinante uncido al coche 

la estrella vesperal veía. 

La rosa del tedio abrió el broche, 
ebria de letal alegría. 


De súbito una voz lo nombra. 
Y miró una sombra en la sombra; 
era el cuerpo de un ángel rubio. 


Se aproximó sin un reproche. 
Y en el crespón de ese connubio 
el bardo poseyó a la noche. 


P. R. 
Caracas, 1940 
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CUESTIONES ECONOMICAS 


Posibilidad de un Regreso al 


Liberalismo Económico 


por el Dr. RAMON HERNANDEZ-RON 


os hechos tienen su propia elocuencia y no necesitan 

comentarios -——como es el caso actual — cuando escla- 

recen las contradicciones más formales y las oposi- 
ciones de doctrinas y de métodos más evidentes. No puede 
negarse que asistimos, entre el desasosiego de los espíri- 
tus y la enorme confunsión de los principios en que se 
debate el mundo, a súbitos cambios y a negaciones tan cí- 
nicas que todas las sorpresas son posibles. Nadie po- 
dría prever sin incurrir en lamentable error qué nos re- 
serva el porvenir; y temerario sería pretender concluir 
una cabal solución de todos los problemas que se agitan 
y entrechocan. 

Lograda la paz según la hermosa fórmula del Ro- 
mano Pontífice Pío XII, basada sobre la libertad y la jus- 
ticia para todos, y “aseguradas las relaciones entre los 
pueblos, nó por la fuerza sino según las reglas de la ver- 
dad, de la justicia y de la caridad”, cabría preguntar: 
¿Después de la guerra económica habrá paz económica ?,; 
y ¿cuál será? 

Sin duda, como lo ha dicho recientemente Arthur 
Greenwood, Ministro sin Cartera en el Gabinete de Guerra 
británico, se trata, antes de todo, de ganar la guerra y de 
establecer, después, los fundamentos de la paz política. 


75 


77 


Pero como aparece incontrovertible que toda contienda 
tiene un fin; y que ese término próximo o lejano, habrá 
de presentar y plantear en definitiva, para todos los paí- 
ses, un aspecto económico tanto o más precario y compli- 
cado cuanto mayores sean los daños causados y en razón 
directa de la duración de las hostilidades, parécenos que 
no es ocioso ni falto de interés pensar, desde ahora, cuál 
será el futuro régimen de las relaciones económicas inte- 
riores e internacionales. Llegado el momento, sería más 
ventajosa la posición de Venezuela si ha analizado y es- 
tudiado la cuestión y si las dificultades que habrán de 
surgir no la toman desprevenida; ya que en “este tiempo 
acelerado que vivimos nada debe dejarse a la sor- 
presa”. (1): 

Está admitido que en las circunstancias actuales un 
régimen de restricciones y de prohibiciones, una formal 
intervención del Estado, se hace necesario. Un verdade- 
ro sistema de protección destinado a asegurar una econo- 
mía sana y estable. Nuestro país, refractario a incor- 
porarse al movimiento defensivo utilizado por la gene- 
ralidad de las naciones -——contingentamiento y control-—, 
continuaba en las prácticas del sistema liberal, ya tra- 
dicional en nuestras relaciones comerciales con las de- 
más naciones; pero ante la realidad escueta que arroja- 
ban las cifras de nuestra balanza de comercio y las es- 
tadísticas de importación y exportación, precisaba de una 
eficaz acción gubernativa enderezada a remediar la si- 
tuación existente. Ello ha sido lo que ha emprendido la 
Cancillería Venezolana en meditado y oportuno plan que 
realiza, encaminado a obtener “la compensación de la 
totalidad de nuestras importaciones con la totalidad de 
nuestras exportaciones”, objeto al cual “debe dirijirse 
nuestra política” para así, “aplicando los contingentes 
como instrumento de compensación, poner nuestras im- 
portaciones al servicio de nuestras exportaciones”. (2). 


(1) Mariano Picón-Salas, “1941”. 
(2) Libro Amarillo de 1939. 
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El ejemplo de Venezuela, fuera del concierto en la 
aplicación de los métodos adecuados, nos muestra el pe- 
ligro de descuidar el movimiento económico internacional 
y el de no adaptarse a él; también constituye elocuente 
testimonio de la necesidad de restringirse en los mo- 
mentos críticos y de los beneficios que de allí se retiran. 
Se hizo imprescindible, pues, armonizar y contemporizar 
con los procedimientos de la economía cerrada o dirigida, 
hasta que vengan mejores tiempos, vale decir, hasta que 
las circunstancias presentes hagan posible la reincorpo- 
ración de un régimen de libertad y con ello el renaci- 
miento de la normalidad en las relaciones económicas 
deje de ser un mito; hasta que las fronteras erizadas de 
barreras y de trabas de toda suerte no desaparezcan y 
dejen de significar una permanente amenaza para nues- 
tra economía incipiente. Entonces el papel del Estado, 
que no es el de mandar ni dirigir arbitraria y capricho- 
samente, sino el de velar a la libre explosión de las liber- 
tades individuales y colectivas, y asegurar un efectivo 
bienestar a todas las clases sociales, será el de volver a 
implantar aquel régimen y consolidarlo después. (3). 

Ahora bien, extinguidas las causas que dieron naci- 
miento (las actuales) a la constricción, a la centraliza- 
ción, un nuevo orden de cosas surgirá; y en esa etapa de 
organización —coordinadora— el elemento de “carácter 
esencialmente moral”, como dice el eminente académico 
Paul Hazard, habrá de ser insubstituible sustentáculo 
hacia la obtención de las formas liberales económicas, 
únicas que no están en pugna con los principios democrá- 
ticos puros, y probables derroteros para el logro de un 
intercambio justo, equitativo, equilibrado y estable. La 
conjunción de la libertad política y de la libertad econó- 
mica, dicen Gide y Rist, (4) que en lo adelante quedan 
confundidas en un mismo culto y bajo un solo nombre: 


(3) En nuestra trabajo “La Política Económica Venezolana: 
Bases. Nuevos Instrumentos”, Caracas, Imp. Nacional, 1940, se 
dan en detalle las ventajas y arreglos favorables logrados por la 
Cancillería en los últimos cuatro años. 


(4) Gide et Rist, Histoire des Doctrines Economiques. 


A 


EL LIBERALISMO. “La libertad económica, es decir, 
continúan, aquella del trabajo y de los cambios, fué eleva- 
da al mismo rango que la libertad de conciencia o la li- 
bertad de prensa; ella apareció como una categoría en 
el conjunto de las libertades necesarias, como una con- 
quista, también, de la democracia y de la civilización; 
y vano apareció quererla suprimir, como inútil es pre-- 
tender que un río se devuelva hacia su fuente”. 

Ante el empuje avasallador de los regímenes que 
momentáneamente (5) han desviado el curso del orden 
natural y alterado la armonía indispensable en los prin- 
cipios; que fingen ignorar que “la acción de la naturale- 
za es compleja, y no se gana nada a la larga con preten- 
der que es sencilla y tratar de describirla en una serie 
de proposiciones elementales” (6) ; se afirma la necesi- 
dad, como lo sugiriera Sumner Welles en su Memoran- 
dum a Paul Reynaud, de una política que se oponga a la 
autarquía, que será un acto de fe en la eficacia del regre- 
so a la libertad progresiva. Se impone el retorno a los 
cambios facilitados por la eliminación de las barreras 
aduaneras excesivas e irracionales que entorpecen la 
circulación de las mercancías más allá de las fronteras 
nacionales. Lo que nos conducirá, alcanzada aquella 
paz enunciada, —en el sentir del economista Germain 
Martin— a la posibilidad de restablecer al mismo tiempo 
sistemas monetarios a base metálica, vale decir, que pue- 
dan servir de medida real del valor sin estar sometidos 
a los peligros de las variaciones que provienen de la au- 
sencia de todo elemento relativamente firme en sus fun- 
damentos. La estabilidad económica y política no será 


(5) Los regímenes totalitarios alemán e italiano deben consi- 
derarse como la expresión de un anhelo de superación económica 
(o imperialismo de compensación —equilibrio—) de países en con- 
diciones de inferioridad en punto a la adquisición de las materias 
primas; consiguientemente esa reacción que han presentado al mun- 
do quizás constituya una faz de transición, llamada a desaparecer 
o a convertirse en un sistema más dúctil ya logrados los fines per- 
seguidos y ante la perspectiva de una reorganización económica 
donde se contemplen desapasionadamente y sin prejuicios cuestio- 
nes de índole varia , principalmente el reparto equitativo de las ma- 
terias primeras y el espacio vital. 


(6) Alfredo Marshall, Principios de Economía. 
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posible sin el abandono, por parte de las naciones, de los 
procedimientos violentos, de las monedas artificiales, 
de las complicaciones rebuscadas. 

Devuelta la paz a la humanidad, sosegados los espí- 
ritus, la tarea de reconstrucción que espera a los hombres 
es imponente y ha menester de todas las energías, prin- 
cipalmente de “las fuerzas éticas que no han de pasar 
inadvertidas para el economista”. (7). 

Pero, se vuelve a preguntar, ¿qué régimen económico 
presidirá? Existen grandes probabilidades —por los sín- 
tomas analizados— hacia una hipótesis valedera de un 
Liberalismo perfeccionado; nó el viejo régimen liberal 
e individualista “que ha condenado la experiencia”, (8) 
que no reconoce al Estado en materia económica otra in- 
tervención ni otra acción que la simple función de asegu- 
rar el orden (9). Se trata de establecer un modus 
más humano y más real, donde la libre concurrencia de 
todos los productores, de todas las naciones, en todos los 
mercados, sin derechos de aduana (al menos sin dere- 
chos de aduana excesivos), sin contingentes y sin con- 
trol de pagos ni de divisas, no tenga como base de su doc- 
trina un exagerado optimismo perjudicial, pero justifi- 
cativo, del sistema; no admita como axioma que el orden 
económico existente es el orden natural; y por último 
acepte la inseguridad y la mutabilidad de las institu- 
ciones económicas. 

Sin duda ninguna que vuelve al plano actual, da- 
das sus características eminentes, la escuela económica 
liberal (quizás la más apropiada sería la planteada por 
los franceses), la que, en sus diferentes evoluciones y 
concepciones en busca del justo medio, al examinar la 
riqueza atribuye puesto preponderante al hombre, ser 
libre y responsable, creador de esa riqueza tan solicitada. 
La iniciativa individual, la libertad del trabajo, que com- 
prenden y llenan los deberes necesarios para la armo- 
nía social, sin que por eso el Estado deje de intervenir 


(7) Marshall, Ibid. 
(8) Charles Bodin, Economía Dirigida; Economía Científica. 
(9) Camille Perreau, Cours d'Economie Politique. Tome 
Premier. 
79 


cuando la iniciativa privada se declare o se muestre im- 


potente para obrar con rapidez y eficacia. 

Es dentro de los postulados de la libertad del traba- 
jo, de la libertad personal, de la libertad de conciencia, 
como las fuerzas humanas se ejercen en todo su esplen- 
dor. La cuestión social no es solamente económica; por 
el contrario, “es muy exacto que ella es principalmente 
moral y religiosa, y que por este mismo motivo debe ser 
resuelta sobre todo conforme a la ley moral y al juicio 
de la religión”. (10). 

Los acontecimientos nos muestran elocuentemente 
que no se pueden atropellar permanentemente los princi- 
pios básicos de la democracia sin que consecuencias gra- 
ves se dejen sentir en todos los terrenos y sin que surjan 
multitud de problemas de todo orden. Para la escuela li- 
beral moderada (o en términos que quieren ser mo- 


dernos, socializada) el Estado tendrá siempre que fo-. 


mentar y vigilar las libres manifestaciones de la actividad 
privada; pero no absorberlas total y despiadadamente. Así 


se separan los economistas franceses “de la escuela ingle-. 


sa, para quien el Estado es nada, y de la escuela alema- 
na, para quien el Estado lo es todo; ellos no sacrifican 
ni el productor a los productos como la primera, ni el 
producto a los productores como la segunda; y en la 
lucha contra el socialismo invasor, hacen descansar so- 
bre la unión voluntaria del capital y del trabajo, y no so- 
bre la violencia, toda la organización económica”. (11). 

Capital importancia presenta la circunstancia de que 
los Estados Unidos, ese gran pueblo, haya iniciado una 
conversión hacia el liberalismo. Recientemente el Se- 
cretario de Estado, es decir el Ministro de Relaciones 


(10) León XIII, Encíclica “Graves de communi”, 18 de Enero 
de 1901. Hay que defender los ideales de la gran mayoría de la 
humanidad, afianzada “en las bases morales, sociales, espirituales 
y económicas de la civilización moderna”, ha dicho el Señor Cordell 
Hull, Secretario de Estado Americano, en un discurso pronunciado 
el 20 de Junio último en la Universidad de Cambridge. También 
en el mismo sentido ver las palabras improvisadas por el Sr. Gral. 
E. López Contreras en la inauguración del nuevo edificio del Cole- 
gio “San Ignacio”, en Caracas, publicadas en el diario “Crítica” del 
10 de Junio pasado. 


(11) A. Béchaux, La Escuela Económica Francesa. 
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Exteriores de dicha Nación, Cordell Hull, manifestó su. 
confianza en tal sistema. Estima que la prosperidad de 
los cambios internacionales está ligada a un retorno ha- 
cia el libre-cambio. Con mayor exactitud, crée que esta 
prosperidad exige el abandono de las restricciones cuan- 
titativas de las importaciones (contingentes y control de 
cambios) y la reducción de los derechos de aduana. 
Esto no obstante que, en el dominio interior, el New 
Deal haya desarrollado largamente las formas de orga- 
nización colectiva privada o socializada. Pero es que 
no debemos olvidar que el Señor Cordell Hull es un após- 
tol ardiente y perseverante del liberalismo en las rela- 
ciones internacionales. 

La evolución del pensamiento americano, después 
de tan señalada experiencia, vale la pena de ser obser- 
vada. En el Memorandum citado de Sumner Welles se 
afirma que el comercio internacional no puede contri- 
buir al bienestar de los Estados y a la durabilidad de la 
paz, entre las naciones, si cada país no tiene un acceso 
normal a los recursos del mundo entero y no solamente 
a aquellos que se producen en el interior de las fronte- 
ras. Aparece evidente la voluntad de los Estados Uni- 
dos hacia una vuelta al régimen liberal, de una parte, y, 
de la otra, la firme convicción de que su implantación es 
condición imprescindible en el afianzamiento de la con- 
cordia universal y de la prosperidad en los cambios. 

Constituye, pues, un hecho de enorme trascenden- 
cia constatar el que esa gran Nación que había creído en 
la superioridad de la economía dirigida tome hoy la ini- 
ciativa de preconizar como método de política económica 
extranjera el liberalismo. Lo que no quiere significar 
el abandono inmediato de las indispensables precaucio- 
nes tendientes a asegurar el equilibrio en las activida- 
des económicas; pero “es natural que los valores diver- 
sos se armonicen, después de tantos conflictos y crisis, 
los valores-verdad penetrando los valores-utilidad”. (12). 


R. H-R. 


AY IT E 


Caracas: junio, 1940. 


(12) Henri Berr, La Synthese en Histoire, 
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LA FILOSOFIA EN AMERICA 


Romero y los Estudios Filosóficos 
en la Argentina 


por FELIX LIZASO 


Hace pocos días, con el evidente propó- 
sito de rebajar cualquier merecimiento que 
pudiera concedérsenos, alguien me otorgó 
como único título que podía merecer, el de 
“obrero de la cultura”. 

El obrero, ya lo sabemos, realiza una 
obra innominada. Su aporte apenas se per- 
cibe en la obra común. Sabemos, sin em- 
bargo, que casi siempre esa obra que el 
obrero realiza es una obra útil y honrada. 

Por eso reivindicamos en esta oportuni- 
dad, y esperamos hacerlo toda la vida, ese 
título honroso de obrero de la cultura. No 
queremos otro. 

Pero aun debo renunciar en este mo- 
mento, a un título que me parece excesi- 
vo. Porque en estas materias filosóficas 
apenas puedo aspirar al de modestísimo 
“aprendiz.” 

LES 


na incapacidad de pueblo joven y sin tradición, o 

E | un desentendimiento de pueblo dado por entero 
a la acción, o a las tareas más fáciles o inmedia- 

tas de la mente, que rehuye todo esfuerzo de abstracción 
y de síntesis, parecían adecuadas explicaciones a la idea 
de que en América no echa raíces la creación filosófica. 
Los mismos casos de hombres bien dispuestos para 

la especulación que, sin embargo, no alcanzaban sino la 
categoría de pensadores, porque su obra no mantenía el 
ritmo profundo y constante y derivaba hacia lo literario, 
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lo político o lo sociológico, daban mayor justificación al 
escepticismo. La vocación filosófica no llegaba a cuajar 
en su molde último, aunque hubiera en Bello, en Hostos, 
en Cecilio Acosta, en Sarmiento, en Luz y Caballero, fi- 
bras bien templadas de filósofos. 


Acaso las urgencias americanas den la más justa y 
adecuada explicación, porgue como de Luz decía Martí, 
no tuvo tiempo de escribir libros quien necesitaba for- 
mar hombres. Y los que no formaban hombres a su modo 
directo, sentían otras urgencias mayores, como la fijación 
de las bases de una cultura americana, sobre la cual pu- 
diéramos ir creando nuestro patrimonio espiritual. 


La filosofía tenía que venir después, como corona- 
ción de una empresa espiritual, aunque muchas veces, 
como apuntamos, intentara surgir en algunas cumbres del 
pensamiento americano. 


Había otra poderosa razón para explicar nuestro des- 
pego por lo filosófico. La carencia de una tradición espa- 
ñola en ese campo. Y acaso tenga que ver también en 
esto el hecho mismo del idioma. Nunca fué el español 
lengua filosófica, y casi puede decirse que lo más repre- 
sentativo de ese pensamiento en España se escribió en 
latín, y lo constituyen casi por entero las disputas teoló- 
gicas, de escasa, cuando no imposible, repercusión en 
América. 


Sólo en época reciente se hace notar en la filosofía la 
presencia de un español que escribe en su propio idioma: 
José Ortega y Gasset, que trae una inquietud al pensa- 
miento de España y aporta rumbos al pensamiento uni- 
versal. Pero rinde de pasada otro servicio eminente, el de 
hacer patente la posibilidad de filosofar en nuestra lengua. 
“Resuelto a que de una buena vez se filosofe en español 
—ha escrito Romero— Ortega ha debido afrontar casi 
solo la tarea que normalmente hubiera debido correspon- 
der a una generación de filósofos”. 


* *x xx 
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Ortega tiene gran responsabilidad en el movimiento 
filosófico que actualmente alcanza proporciones mayo- 
res en la Argentina. 

Llegó en una coyuntura de oportunidad. Si libraba 
la batalla decisiva contra el positivismo. Pero con la 
ventaja enorme sobre otros lugares de América de que 
Alejandro Korn, en quien tomó cuerpo ese momento, res- 
pondía a una verdadera formación filosófica, inspirada 
principalmente en el pensamiento kantiano. Ortega y 
Gasset se asombró de que en las facultades universitarias 
“aun se siguiera de cerca a Herbert Spencer”, (1), pero 
encontró una conciencia joven tan llena de inquietud co- 
mo ansiosa de orientación, que pudo sentir que en esos 
momentos ejercía el más alto de los magisterios. Y así no 
sólo suscitó una ansiedad de conocer, sino que puso a la 
juventud en el mejor camino para hallar los temas de 
ese momento y las corrientes filosóficas que los infor- 
maban. 

Hemos de creer que algo más que una mera curiosi- 
dad existía en aquellos momentos, y una mirada capaz de 
ver con limpieza percibirá un potente afán que aún no 
había hallado el mejor modo de salir a la luz. En su va- 
lioso Panorama de las ideas filosóficas en hispano-amé- 
rica, Aníbal Sánchez Reulet fija las circunstancias: “En 
el momento final, decisivo, llegó la preciosa ayuda de Or- 
tega y Gasset, que, unas veces personalmente —como en 
la Argentina— y otras a través de sus libros, ejerció una 
influencia purificadora. El impuso, en Hispanoamérica, 
el conocimiento de la filosofía alemana contemporánea”. 


El espíritu con ansias filosóficas comienza a disci- 
plinarse. Esta disciplina requiere una previa familiari- 
zación con los conceptos tanto como con la historia de los 
problemas que son sustancia del proceso filosófico. Sólo 
un aprendizaje previo puede ponernos en actitud de re- 
correr sin tropezar el laberinto de tantos sistemas, dife- 
renciados muchas veces por sutilezas apenas perceptibles 


(1) Carlos Alberto Erro: “Situación de la Filosofía”, “La Na- 
ción”, 1% de enero de 1939, 
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para el desconocedor, de hallar en cada uno sus puntos 
válidos y sus quiebras, sus residuos como decía Schopen- 
hauer, y construir en cada instante el proceso de la mente 
filosófica. 

No es tarea fácil moverse entre abstracciones. Pero 
lo es mucho menos cuando precisa adueñarse previamen- 
te de todo un bagaje conceptual sin el que es imposible 
adelantar en estos estudios. Y por último, hay que con- 
siderar imprescindible el contacto con las obras que mar- 
can los rumbos de las más altas especulaciones, y esas 
obras precisa conocerlas en alemán, el idioma filosófico 
por excelencia de los tiempos modernos. 

Para alentar a esa juventud que se entrega seriamen- 
te al estudio y gana por su propio esfuerzo el dominio de 
toda esa técnica, está a su lado un gran espíritu en quien 
lo filosófico tiene categoría señera: Alejandro Korn, el 
hombre que además aporta personales puntos de vista y 
fija una noble y clara teoría de la libertad (2). Korn 
es la plena superación del positivismo, aunque no fuera 
adicto a la metafísica. “Pero en cambio, comprendia que 
el ansia metafísica es esencial al hombre”, como apunta 
Sánchez Reulet. Situado en firme plano filosófico, man- 
tuvo el impulso de sus discípulos hacia la posibilidad de 
crear una filosofía en la Argentina. 

Y hay una circunstancia más que converge a la reali- 
zación de ese empeño consciente del pensamiento argenti- 
no. El haber alcanzado el país una etapa superior de 
cultura, culminación de los ideales nacionalistas de en- 
grandecimiento patrio que por muchos años fueron savia 
que robusteció a la Nación. La plena realización de la 
argentinidad se corona dignamente con ese despertar fi- 


losófico. 
E o 


A propósito de Manuel García Morente, Francisco 
Romero ha escrito en la revista “Sur” estas palabras bellí- 


(2) De Korn nos habló recientemente el Dr Vitier, con su maes- 
tría habitual, precisando la significación de esa recia figura, que fué 
además el primer filósofo argentino. 
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simas: “La filosofía es al mismo tiempo una serie de co- 
nocimientos y una actitud. Y si la actitud se sostiene a 
veces por sus propias virtudes a pesar de la insuficiencia 
del conocimiento filosófico, este conocimiento, en cambio, 
vale poco o nada si la actitud no lo acompaña, porque el 
saber erudito sin animación interior en ningún tema es 
más vacuo y desvitalizado que en filosofía” (3). 


La actitud filosófica es, pues, la más pura y alta a 
que pueda consagrarse la mente humana. De ella deriva 
la lección más grande de humildad y de valor que ofrece 
el hombre sobre la tierra. No importa que su investiga- 
ción no le lleve a conclusiones que hagan variar el rum- 
bo de la cultura. Cosas así muy pocas veces suceden. Es 
bastante su servicio ejemplar de entrega a tareas en que 
el espiritu se siente alimentado por puras esencias, inser- 
tando una vena de espiritualidad en un mundo que jadea 
bajo una carga creciente de conveniencias. Esa humil- 
dad del filósofo, del sabio, es la única humildad real y 
creadora, la única que abre ventanas al ansia noble de 
los hombres. 

En América nos iba siendo necesario que surgiera 
la actitud filosófica. Las circunstancias son favorables. 
Las concepciones del mundo que querían explicarlo todo, 
conformando la realidad a moldes ideales fijados de an- 
temano, y dejaban el residuo por donde se les hallaba la 
quiebra, van pareciendo como monumentos distantes en- 
vueltos en niebla, como estrellas que de lejos envían una 
luz insuficiente para iluminar más hondos e íntimos pro- 
blemas. Siguiendo el ejemplo de las ciencias de la na- 
turaleza, la investigación actual va a problemas más con- 
cretos, se hace ciencia del espíritu para indagar un campo 
más limitado, pero de mayor fecundidad. Se plantean 
doctrinas nuevas, o se hacen nuevos planteamientos de las 
viejas: problema de la razón, doctrina de los valores, 
nuevas teorías del conocimiento. Como el propio Rome- 


e ( 3) Francisco Romero: “Una introducción a la Filosofía”. “Sur”, 
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ro señala, la filosofía ha entrado en los últimos tiempos 
en nuevos derroteros, abandonando el racionalismo eu- 
ropeo agotado y caduco. Un nuevo empirismo aplicado 
a la realidad descubre una nueva y fundamental catego- 
ría de la estructura (4). 

Y la realidad está llena de incitaciones para los que 
quieren entrarse en ella por cualquiera de sus múltiples 
brechas. Ya no es preciso realizar esa empresa con una 
carga de preconceptos y de moldes para intentar desfigu- 
rarla, sino todo lo contrario; el nuevo clima es de pura ac- 
titud contemplativa e ingenua, pero rigurosa. Acercase a 
un problema no para acomodarlo a nuestras ideas ya he- 
chas, sino dispuestos a captar la sorpresa, lo imprevisto, 
las consecuencias últimas de esos problemas. 

América puede aportar sus esquemas, sus respuestas 
a los problemas que se ventilan. Esa circunstancia de 
vivirse ahora nuevos problemas que requieren soluciones 
nuevas también, es una oportunidad sin precedentes. Has- 
ta ahora no habíamos tenido coyuntura igual, en momen- 
tos en que la actitud filosófica está asistida también de 
una serie de conocimientos precisos para hacer posible 
tal participación. 

Nos quejamos de padecer la superstición de lo eu- 
ropeo. No hace mucho escribía Pedro Henríquez Ureña, 
una de las mentes más ricas y claras de nuestra América, 
para condenar la “actitud humilde que nos hace pre- 
sentarnos encogidos ante Europa” (5). 

La superstición de lo europeo no tiene mejor modo 
de vencerse que entrando en sus mismos predios, no como 
admiradores retrasados y pasivos, o mendingantes de 
atención, sino como señores también de esos mismos domi- 
nios espirituales, de sus secretos, de sus técnicas mentales. 


Cuando suceda eso, cuando el terreno metafísico deje 
de sernos campo inexplorado, cuando una obra salida de 


(4) Francisco Romero: “Vieja y nueva concepción de la rea- 
lidad.” 


(5) Pedro Henríquez Ureña: “Filosofía y originalidad.” 
“Sur”, Ne 24, 
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América produzca conmoción en el pensamiento de Euro- 
pa, América entrará por su cuenta, con seguridad y fir- 
meza, en el terreno de la filosofía que hasta ahora se ha 
vedado a sí misma por inhibición y por carencia de ins- 
trumentos para tal faena, y dejará de padecer la supers- 
tición de lo europeo. Y Europa nos reconocerá ese “de- 
recho a la ciudadanía universal” que Alfonso Reyes re- 
clamaba hace poco para la “inteligencia” americana, ya 
llegada a su “mayoría de edad”. Pero su mismo escrú- 
pulo en pedirlo en nombre de una “civilización ameri- 
cana”, de una “cultura americana” siquiera (6), demues- 
tra que aún nos queda una etapa que vencer en la elabo- 
ración de nuestra personalidad. Aún nos falta el perfil 
filosófico. 


Carlos Alberto Erro ha situado este problema con un 
acierto grandísimo: “Continuamos siendo tributarios de 
Europa, pero nos hemos acercado cronológicamente a 
ella” (7). Este jucio del autor de Tiempo lacerado nos 
parece justo y consolador. Señala con precisión una eta- 
pa vencida y advierte la que nos falta por vencer. 


KR Rx 


Figura dominante en ese despertar filosófico de la 
Argentina es Francisco Romero, que con ritmo ascenden- 
te y acelerado ha logrado fijar en sí y en su obra la aten- 
ción dentro y fuera de su país. Desde 1920 comienza a 
interesarse en filosofía y a publicar sus primeros traba- 
jos. Su labor se intensifica a partir de 1928, en que ocu- 
pa la cátedra de filosofía en la Universidad de Buenos 
Aires. Al año siguiente es nombrado profesor en la Uni- 
versidad de la Plata, ocupando ambas cátedras desde en- 
tonces. Hace poco más de una década que comenzamos 
a hallar su firma en las revistas argentinas “Nosotros”, 


(6) Alfonso Reyes: “Notas sobre la intelige » 
“Sur”, No 24. gencia americana. 


(7) Carlos Alberto Erro: “Situación de la Fil »” 3 
ción” 1* de enero de 1939. osotía”, “La Na 
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“Sintesis”, “Verbum”, al pie de trabajos de inclinación fi- 
losófica. Después fué colaborador constante de “La vida li- 
teraria”, que dirigía Enrique Espinosa, y ya tuvimos con- 
tacto directo a propósito de nuestra “revista de avance”. 


Puesto al trabajo con convencimiento de iluminado, 
es uno de los hombres de mayor capacidad de entusiasmo, 
pero de igual capacidad de llevarlo a realidad. 


Después de numerosas monografías sobre problemas 
y movimientos filosóficos, sobre libros y autores, nos da 
—en colaboración con Eugenio Pucciarelli— un tratado 
de Lógica llamado a renovar la materia en América. Es 
acaso el primer intento de llevar a la enseñanza de esa 
materia una legítima preocupación filosófica, asistida por 
una superior claridad de espíritu. La lógica padece en- 
tre nosotros, y el mal es sin duda de toda América, de una 
falta de conexión filosófica que desemboca en manuales 
repletos de fórmulas intrascendentes, inexpresivas, meras 
armazones de reglas y definiciones sin dirección, sin es- 
piritualidad. Romero pone en circulación una obra que 
sobrepasa los límites de la lógica metodológica para ser 
una verdadera iniciación en materia filosófica, que incita 
a entrar en los problemas, y éstos adquieren en ella plan- 
teamiento y viva actualidad. Pone al alcance del estu- 
dioso la teoría del conocimiento, la metodología, la ló- 
gica especial de las ciencias de la naturaleza y de las cien- 
cias del espíritu, estudiando la situación de cada proble- 
ma o teoría hasta el momento último, y las concepciones 
más modernas de los filósofos. Y como obra de verdade- 
ro especialista que es, las ideas se confrontan, se las con” 
sidera en su proceso histórico, con notas y bibliografía 
que aumentan la importancia y vigilancia del ensayo. 
Quien lea con cuidado esta obra, tendrá una clara idea 
de las más importantes cuestiones que la filosofía tiene 
planteadas en la actualidad y cambiará la mala opinión 
que le hicieron concebir de la Lógica esos tratados escri- 
tos con no se sabe qué autoridad, que hemos padecido. 
Ese sólo aporte de su Lógica basta para dar la medida de 
la información filosófica de Romero, y de la seguridad 
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extraordinaria con que maneja los temas y sabe incorpo- 
rarlos a un cuerpo de enseñanzas tan necesitado de esa 
revitalización. Ha hecho un texto vivo sóbre una arma- 
zón inerte, introduciendo muchos temas que por primera 
vez se incorporan a un libro de esta índole. 


A nuestros profesores de lógica, a todos los profeso- 
res de América, quisiéramos hacer llegar nuestra voz. 
Estamos seguros de que el libro de Romero ha de impo- 
nerse definitivamente donde quiera que se desee sustituir 
una enseñanza muerta, sin sentido ni espíritu, por un 
cuerpo de doctrinas vivas, iluminadas por el espíritu. 


La capacidad filosófica de Romero es la más alta con 
que contamos en estos momentos. Si hasta ahora lo filo- 
sófico fué improvisación e intuición genial en América, 
ya hay motivos para pensar que es campo experimentado 
del que es posible esperar floración. Pero como el propio 
Romero escribió hace diez años en su Indice de proble- 
mas: “Nuestra necesidad más urgente sigue siendo la de 
información”. Aunque hay que considerar que en esos 
diez años transcurridos, la Argentina ha llegado, en cuan- 
to a información, a un nivel sorprendente. 


En la problemática de la filosofía contemporánea Ro- 
mero ha tocado los más diversos temas, en comentarios 
e interpretaciones de figuras como Hartmann, Husserl, 
Dilthey, Max Scheler, Rickert, Kohler, Krueger, etc. 


Su labor es principalmente esclarecedora. Hay que 
fundar sobre base firme el avance de los estudios filosó- 
ficos. María Zambrano, intérprete profunda e iluminada 
de la filosofía, que nos llegó a punto para avivar un poco 
nuestro decaído interés por estas disciplinas, ha acertado 
a expresar, en una nota publicada en la revista “Taller” 
de México, la que hasta este momento puede considerarse 
primordial actividad de Romero: el esclarecimiento. “Hay 
nudos en el pensamiento —dice— nudos de oscuridad, en 
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los que se entrelazan los hilos conductores, los ejes del 
pensamiento. Insistir en ellos, para convertir su com- 
plejidad en clara ordenación, es una de las más nobles 
tareas del pensamiento”. 


Esta labor esclarecedora tiene su mejor complemento 
en la Biblioteca Filosófica puesta bajo su dirección por 
la Editorial Losada, y en la que ya han aparecido libros 
fundamentales como la Crítica de la Razón pura, de Kant, 
con el estudio de Kuno Fischer, en la traducción del cuba- 
no José del Perojo, la Investigación sobre el entendimien- 
to humano, de Hume, un tomo de Tratados fundamenta- 
les, de Leibniz, y últimamente un libro capital como el 
Tratado sobre los principios del conocimiento humano, 
la obra más importante de Berkeley, enriquecida con una 
Introducción a su filosofía, escrita expresamente por el 
propio traductor, actual Director de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de la Universidad de Tucumán, Rizieri 
Frondizi, especialista en la filosofía berkeleyana. Han 
aparecido además, reimpresiones de las obras de Max 
Scheler. Y a la vez que libros extranjeros, incorpora a la 
biblioteca producciones actuales americanas, como Nue- 
vos prolegómenos a la metafísica, de Angel Vasallo, On- 
tología fundamental de Heidegger, de Alberto Wagner 
de Reyna y la Lógica viva de Vaz Ferreira. Anuncia ade- 
más una colección de Estudios y documentos sobre la 
Filosofía en América, a la que nuestro Enrique José Va- 
rona quedará incorporado. Ya se ve que a esta colección 
universal se le quiere dar sentido americano. 


Pero tan importante como esas actividades, y acaso 
de mayor consagración, resulta la de la cátedra. Visto a 
la distancia lo consideramos como el más alto animador 
del movimiento filosófico de la Argentina, especialmente 
después de la muerte de Korn. Muchos hombres de los 
que hoy comienzan a brillar en esos estudios se han for- 
mado a su lado y él ha hecho como de hermano mayor. 
Tal vez si esto le ha restado tiempo que ha podido dedicar 
a su obra propia, que hasta ahora se nos aparece disper- 
sa. Pero nadie podrá negarle esa otra vocación de maes- 
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tro. Y una figura aislada no es lo que ya necesitamos sino 
todo un movimiento, por lleno de discrepancias que esté. 
Mucho mejor todavía, porque en el campo filosófico no 
existe, no puede existir, la incondicionalidad a un movi- 
miento o a una idea. 


Cabría señalar el hecho de que casi todas las Univer- 
sidades argentinas están poseídas de una ardiente y hasta 
ahora desconocida actividad filosófica. Se suceden los 
cursos, no ya servidos por extranjeros especializados, que 
esto siempre se ha hecho, sino por hombres jóvenes, y 
muchos de estos jóvenes se han formado cerca de Rome- 
ro. Así en la Universidad de Tucumán, donde hay un in- 
tenso movimiento de ese orden, los tres profesores de ma- 
teria filosófica, Frondizi, Pucciarelli y Sánchez Reulet 
son hombres en buena medida hechos junto a Romero. 


Y si en una medida más general queremos saber qué 
grado de interés alcanzan actualmente en aquel país los 
problemas de la filosofía, y cuál es el crédito de Romero, 
bastará este informe que me llega de un amigo argentino. 
Romero había organizado un cursillo libre de seminario 
de lógica. Asistir a él imponía la obligación de participar 
en su desenvolvimiento. La modalidad del juicio fué la 
materia de ese cursillo. Y suscitó tal entusiasmo, que fué 
preciso prolongarlo mucho y al fin se resolvió no darlo 
por terminado. ¡Entusiasmo la modalidad del juicio!, 
así comentaba mi amigo argentino la extraordinaria ocu- 
rrencia. 


La obra de Romero se comenta en toda nuestra Amé- 
rica, y tiene ya una categoría primerísima. Pero ha tras- 
cendido además, y nos llegan las noticias de que la revis- 
ta “Philosophic Abstracts”, de New York, le nombra “Ad- 
visory editor” y de que antes había sido designado miem- 
bro del Consejo Directivo de la Gesellschaft Philosophia, 
organización que actualmente radica en Belgrado, donde 
su fundador, Arthur Liebert es profesor universitario, y 
que tiende a reunir a “todos los que cultivan la filosofía, 
consciente de su responsabilidad, de sus deberes y de su 
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dignidad científica”. La revista Philosophia que la orga- 
nización edita y de la que Romero ha entrado a ser cola- 
borador, se considera la más importante en su género. 


¿Vale la pena decir que, como era de esperarse, ya 
le salen críticas a ese desinteresado movimiento filosófi- 
co, en nombre de deberes sociales urgentes ? 


Es frecuente en América tal inculpación por quienes 
piensan que todo ha de ser propaganda inmediata y con- 
creta. Bien que se trabaje cuanto sea posible para obte- 
ner resultados prácticos urgentes en beneficio del hombre. 
Pero la integridad hombre tiene más que necesidades ma- 
teriales; tiene también, cuando se es capaz de sentirlas, 
inquietudes metafísicas que por caminos íntimos buscan 
revelarse. El hecho de que tal inquietud nos sea extraña, 
de que no nos atraiga la indagación filosófica o no enten- 
damos su lenguaje, no quiere decir que sea un quehacer 
inútil y censurable. 


Ojalá que en toda América pudiera hacerse filosofía, 
porque sería signo claro de que habíamos superado una 
etapa de servilismo al pensamiento europeo, de que ha- 
biamos ganado la última batalla de la cultura, y de que 
íbamos a la conquista de nuestra espiritualidad. 


Cierto es que la filosofía no ha creado aún nada pro- 
pio en América. ¿Podría crear valores auténticos para 
una cultura americana sin antes haberse entregado al 
cultivo de sus superiores facultades? Además, la filosofía 
se mueve entre esencia, entre conceptos sutiles que repre- 
sentan concreciones de la mente humana, adquiridos a lo 
largo de un incesante meditar y recrear de la realidad. 


Y así como no es posible que nosotros, por prurito de 
originalidad, queramos construir un idioma propio para 
después hacer en él creaciones originales, sino que hemos 
logrado, en el idioma que nos legaron creaciones de máxi- 
ma significación, de igual modo, utilizando los signos que 


la filosofía ha ido perfeccionando, podemos llegar a reali- 


zar una obra propia, de sentido americano. 
F. L. 


(Continuará en el próximo número) 
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CURIOSIDADES BIBLIOGRAFICAS 


La Tierra era Re doma 


por el VIZCONDE DE LASCANO TEGUI 


que influyeron en el ánimo de Colón, para descu- 

brir la América, que abordó por error creyendo 
haber tocado la costa oriental de la China, el Siam, 
si antes el Japón, cuya existencia ignoraba no le hubiera 
cerrado el camino. Los libros y las teorías, la amistad de 
Toscanelli, sabio florentino, las cartas de Pérez Trello, na- 
vegante portugués, lo llevaban en busca de una ruta econó- 
mica hacia el país de las especies y del oro de Catay, país 
imaginario descrito por Marco Polo, pero no es la sensa- 
ción perfecta de la redondez de la tierra, la que le pone 
viento en las alas. Como todos los antiguos creía a la tie- 
rra mucho más pequeña. 


E s frecuente referirse a los libros y descubrimientos 


De las dimensiones del poliedro que estaba dentro de 
la esfera ideal, no conocía con precisión, ninguna de las 
medidas de sus caras y esas medidas mezquinas, debieron 
conturbarlo cuando tuvo que explicar su descubrimiento. 
El continente que había hallado —y no era el Asia que 
buscaba— cerrándole la ruta, terminaba con el mundo 
plano de San Agustín, o continuaba más allá. ¿Por dón- 
de pasar en su busca? ¿Y a qué distancia se hallaría?.. 
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Colón, murió sin saberlo, y sin convencerse que la teoría 
de los sabios antiguos sobre la redondez de la tierra, era 
verdadera. No pudo aportar la prueba, a los ignorantes 
que componían el mayor número de la Europa oficial, re- 
yes y profesores, teólogos y poetas. No hablemos de los 
guerreros que tenían todavía la cabeza oculta dentro de 
un yelmo de acero y era el punto de mira de los martillos 
y de las cachiporras, y no servían para otra cosa. 


Cuando la junta de sabios de Salamanca presidida 
por el confesor de la reina Fray Fernando de Talavera, 
se expidió en contra las ideas de Colón, recordaron con los 
canonistas, los casuistas y los doctores del corte de Ter- 
tuliano, que la tierra era plana, negando la posibilidad 
de los antípodas, y considerando heréticas o insensatas 
las proposiciones del navegante iluminado. 


Si ne era chata, ese día, la tierra se acható de golpe. 
Los sabios del erial de Salamanca, hostería y hospital de 
peregrinos que se dirigían a Santiago de Compostela, de- 
volvían la hipótesis de la redondez de la tierra a los santos 
oficios de la Inquisición, y, entre sus llamas, a los vulga- 
rizadores que habían leído en latín, o en lengua diabólica, 
“La Medea” de Séneca, las vidas de Plutarco, Plinio, He- 
ródoto, Vitrubio, las relaciones sobre la Atlántida y hu- 
bieran conocido, sin poder identificarlos por leyenda, los 
viajes de los egipcios alrededor del Africa y más tarde, 
el de los cartagineses con Hannon. 


Magallanes en 1519, Francisco Drake en 1577 y Ca- 
vendisch en 1586, fueron los primeros que demostraron 
fízicamente la redondez de la tierra y la extensión de su 
circunferencia. Los libros religiosos, arrancaron sus pri- 
meras páginas llenas de errores poéticos. La fantasía per- 
día sus alas. La explicación del mundo por los descen- 
dientes de un huérfano, como lo fué el hombre expulsado 
del Paraíso, sin otra experiencia que su longevidad, la 
frialdad de la serpiente y la sonrisa carnívora de Eva, co- 
mo fuentes de cultura, quedó traspapelada. Las teorías 
científicas de los físicos sobre la formación del planeta 
aparecieron, y con ellas, entre los papeles amarillos de 
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la edad media, salieron a luz las balbucientes, las intuiti- 
vas hipótesis que los sabios de aquellos tiempos se cam- 
biaban entre sí, como los coleccionistas de estampillas 
contemporáneos se trocan los sellos raros. Las enciclope- 
dias para sabios mayores, contenían esas teorías y los li- 
bros de vulgarización, no las olvidaron. En todos esos ma- 
nuscritos, numerados hoy en el tesoro de las bibliotecas, 
se dijo en lengua vulgar que la tierra era redonda. Vea- 
mos lo que dicen algunos de ellos transcriptos por Renán, 
Langlois y otros paleógrafos. 


“La Imagen del Mundo”, fué escrito en verso octosí- 
labo por un loreno” de la ciudad de Metz, y en dialecto 
local. Terminóse de rimar el 6 de enero de 1247 y fué ins- 
pirado seguramente por el “Imago Mundi” del monje ale- 
mán que se le conoce con el nombre de Honorius Augusto- 
dunensis y por la “Historia Hierosolymitana” del cardenal 
Jacobo de Vitri. Traducido al ebreo, al inglés, fué plagiado 
en Ginebra en 1517. Maestre Manfredo Ermengol, se inspi- 
ró en él para componer en 1288, su Breviario de Amor, 
en catalán, y lo vemos resurjir en el “Libro de Sidrach” y 
en los diálogos de Plácides y Timeo. Fué un libro de ex- 
tensión universal. Recorrió la tierra que era plana en 
ese entonces, por un único derrotero impreciso hacia Je- 
rusalem. Muchos de los cruzados preguntaban el cami. 
no de la ciudad santa que buscaban, sin información geo- 
gráfica propia, a sus enemigos los musulmanes. 


El loreno, autor de la “Imagen del Mundo”, después 
de tratar del poderío de Dios, y de las siete artes y sus 
siete sabios y sus siete planetas, ensaya la definición de 
la tierra: “El mundo es redondo como una pelota. El 
cielo rodea la tierra por todos lados como el blanco del 
huevo. Es un aire sutil que en latín se llama “éter resplan- 
deciente” y tan puro que no pone obstáculo a la luz. Los 
ángeles lo atraviesan cuando aportan mensajes a la tie- 
rra, pero el ojo humano no puede soportar el resplandor 
que desparraman y es por eso que la mayoría de las veces, 
sólo se ve a los ángeles cuando soñamos”... 
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Página del manuscrito “La Imagen del Mundo”: Cosmogonía. 


nuscrito en la Biblioteca Nacional de París. Sobre la disposición de 
los elementos del mundo y de la redondez de la tierra (leer el 


último renglón en francés: “De la redondez de la tierra”) 
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“La tierra, continúa más lejos, es redonda. Si no 


existieran obstáculos, el hombre podría darle vuelta como - 


una mosca circula alrededor de una manzana. Si el globo 
estuviera atravesado de parte a parte, siguiendo su eje, 
se vería el cielo al través, pero una piedra que se echaría 
por el agujero se detendría en la mitad de su caída. Des- 
de lejos y desde arriba, las más altas montañas sólo se 
ven, sobre la superficie del globo, como accidentes insig- 
nificantes”. 


“El mundo es igualmente redondo. Dios lo ha querido 
así, porque es la forma más perfecta. Los objetos redon- 
dos son los que tienen menos sitio perdido y los que se 
mueven más fácilmente porque las diferentes partes del 
cosmos se hallan en perpetuo movimiento”. 


Este poeta que decía en verso como los payadores, 
la gaya ciencia de la naturaleza no dá noticias de fuentes 
en que apoyaba sus teorías, antes de entrar a definir 
los animales y los países en que divide la cuarta parte de 
la tierra que es la sola que considera habitada. 


Fray Bartolomeo, el inglés, tal vez un ascendiente de 
los condes de Suffolk, fué requerido ya en 1230, para dar 
conferencias en París, donde dió un curso sobre la Biblia. 
Franciscano, escribió en latín su libro sobre la propiedad 
de las cosas “Liber de propietatibus rerum”. La primera 
traducción francesa es de 1327. Se supone que este enci- 
clopedista viviera cerca de Alejandro Neckam, autor de 
“Naturis rerum” y fuera amigo de Alfredo de Sereshel, Mi- 
guel Scott y Roberto Grosseteste, obispo de Lincoln y au- 
tor de un libro sobre la esfera. 


El libro de Bartolomeo, está dividido en diez y nue- 
ve capítulos. En uno de ellos, se ocupa de la tierra. “Era 
un teólogo cuyo aprecio por las formas físicas del globo 
—dice Langlois— y su obra de naturalista, son indicios 
de origen inglés confiriendo a su obra el aspecto, y hasta 
cierto punto, el carácter de una enciclopedia científica”. 
De este libro cuyo éxito fué grande, se poseían en París, 
dos ejemplares para el servicio público como hoy se tie- 


98 


nen las guías telefónicas. Uno en la biblioteca de la Sorbon- 
ha, y el otro fijo a una cadena sobre uno de los pupitres en 
la capilla del colegio y el que hemos vuelto a ver en la Bi- 
blioteca Nacional de París. Le faltan algunas páginas, ma- 
nuscrito N* 16.099, y reproducimos del capítulo XII una 
de ellas que trata de “los adornos del aire”, que son los 
pájaros. Las fuentes en que bebió su saber, son identifi- 
cadas por el autor que con toda sinceridad declara haber 
tomado los datos en otros autores, haberlos reunido en 
fichas y luego dado un orden, Adán de Bréme y un seudo 
Heródoto, son sus gesgrafos proveedores. 


En el libro VIT, declara que el mundo es redondo en 
signo de perfección y de perpetuidad. “Los filósofos lo 
han dividido en dos partes. La una, noble, es la de arriba, 
que abarca desde el círculo de la Luna a la región de los 
planetas. La otra, del círculo de la luna, al centro de la tie- 
rra, que es el centro del mundo”. 


EJ libro “La fuente de todas las ciencias”, o el Ro- 
mance del filósofo Sidrach, fué una obra que resplandeció 
en la noche de los siglos medioevales y mereció ser encua- 
dernada lujosamente, en pleno Renacimiento. Traducida al 
flamenco, al italiano, al alemán y al inglés del original 
francés, escrito en Toledo. Y, este original, copia a su vez 
de un manuscrito sarraceno en que se conservaba la lec- 
ción de Sidrach, escrita en griego. En una palabra, un li- 
bro bastardo en cuya paternidad interviene todo el Le- 
vante después de haber sido atribuido a un judío, habi- 
tante de Lyon. Si se da fé a su prologuista, fué escrito en 
1243 en lengua vulgar. 

Su primer capítulo está consagrado al poderío de 
Dios y de los ángeles, de las estrellas y sus virtudes, del 
mar y de la salmuera, del día y de la noche, de los cuatro 
elementos y entre ellos, la tierra, de su redondez, de su es- 
pesor y de su tamano. 

Pero más tarde el rey hace preguntas que el filósofo 
Sidrach responde: 

-—¿Por qué Dios hizo el mundo redondo?... 

—Para simbolizarse a él mismo que no tiene comien- 


zo ni fin. 
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——¿Por qué Dios hizo el mundo?... 

—Para poblar el cielo, que con la caída de los ángeles 
rebeldes, había quedado en gran parte desocupado. 

—¿Cómo hizo el mundo?... 


Redondo como una manzana y parecido al huevo 
en la sucesión concéntrica de sus elementos. 


— ¿Las gentes del otro lado (los antípodas) ven como 
nosotros la claridad del sol?... 


—Hay tierras en que el sol queda solo una hora sobre 
el horizonte y cuando es invierno en una parte del mun- 
do, en la otra es verano “por las razones que el sol toma 
otro camino”. 


—“Placidesy Timeo”-—ces un libro igualmente dialoga- 


do como el catecismo. Llámase “Libro de los secretos de los 


filósofos” y es de Juan Bonnet, doctor en teología de fines 
del siglo XIII, pero anterior al año de 1303. El estilo dia- 
logado es menos seco, más literario, que en otros libros de 
divulgación como fueron los bestirios o lapidarios de la 
época. Timeo explica: 


“Dios hizo el sol y los planetas, los ángeles, la luna y 
las estrellas, y por encima, los elementos. Muchas etimo- 
logías han sido propuestas para explicar la palabra “ele- 
mento” y entre otras “ligamentun”, porque Dios ligó, unió 
en un todo, su obra. Dios hizo el firmamento alrededor 
y superpuso en el interior los cuatro elementos según su 
peso: tierra, agua, aire, fuego, por partes iguales. Com- 
parad la disposición concéntrica de las diversas partes de 
un huevo. La cáscara es el firmamento, la piel blanca, 
debajo, es la tierra; la albúmina es el agua y la yema es 
el fuego”. 


Más tarde hablando de la dignidad humana, Timeo 
dice: “El hombre, es un micro-cosmos, un mundo peque- 
ño. Es redondo como el mundo (porque debe tener tan- 
ta altura como anchura extendiendo los brazos) puede 
compararse su cabeza al fuego, su vientre al mar y sus 
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Página del manuscrito “La Imagen del Mundo”. Pieza No. 25.343 de 
la Biblioteca Nacional de París y en donde se contemplan los antípo- 
das y la redondez de la tierra 
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asentaderas, a la tierra”. La tierra, redonda, fué medida 
por el buen rey Ptolomeo que le hailó 20.428 leguas de 
circunferencia y 6.500 de diámetro. 


Bruneto Latino, guelfo y florentino, expatrióse a Fran- 
cia en 1260. Volvió a su patria en 1267 y murió en ella en 
1295. Maestro y amigo del Dante que debía darle un pues- 
to en su Imperio, dentro del círculo en que viven condena- 
dos los hijos de Sodoma, “fu comminciatore e maestro in 
degrossare i fiorentini e farli scorti in bene parlare e in 
sapere guidare”. Hallándose en Arras, escribió en fran- 
cés el “Libro del Tesoro” que, como dijo su autor, no fué 
extraído de su pobre inteligencia, ni de mi ciencia des- 
nuda, pero, eso sí, como una colmena de miel sacada de 
distintas flores. “He compilado en este libro las maravi- 
llas de los autores que antes que nosotros han tratado de 
filosofía, especializándose en sus partes”. 


El Libro del Tesoro, tiene tres partes y es en la enci- 
clopedia cosmográfica, donde hallaremos la figura de 
la tierra en vísperas de escribirse la Divina Comedia, con- 
siderada más tarde como uno de los libros que pudieron 
influir en el ánimo de Colón, para descubrir la América. 


Asi lo dice Cantú en “Dante considerato come uomo di 
scienza”. 


Bruneto Latino dice: “El gran filósofo Aristóles, 
aseguró la existencia de un quinto elemento. Es un cie- 
lo superior que rodea y conserva dentro suyo, los otros 
cuatro elementos. Admirable previsión de la naturaleza 
haber hecho redondo este cielo, y por consecuencia al 
mundo que contiene. Mirad los toneles y las cubas de los 
carpinteros, el arco de las puertas y de los puentes. La 
forma redonda es la mejor. El mundo es como un huevo 
en que los diversos materiales se hallan depositados con- 
céntricamente en orden de su peso: en el centro de la 
tierra, alrededor de la tierra el agua; alrededor del agua 
el aire, alrededor del aire, el fuego y luego el quinto 
elemento, la cáscara. Por estas razones, la redondez de 
la tierra, necesaria para la explicación lógica de otros fe- 
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Página del Manuscrito latino de “De propietatibus rerum” de Barto- 


lomé, el inglés, que retenido a una cadena servía de consulta en la 
Sorbonna a los estudiantes del siglo XIV y que trata de la redondez 
de la tierra 
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nómenos, es fácil de demostrar. Si no se encontrasen obs- 
táculos un hombre marchando siempre delante suyo, vol- 
vería, necesariamente, a su punto de partida”. 


G. Pouchet, en la “Historia de las Ciencias Naturales 
de la Edad Media”, escribe: “el Libro del Tesoro, encie- 
rra el gérmen de una gran idea. En el siglo XIIL sostie- 
ne que la tierra es redonda y aporta las pruebas palpables 
en apoyo de una hipótesis, demostrada muchos años des- 
pués”. 


Esos libros estaban en las bibliotecas particulares de 
los grandes señores españoles. Guando se hace el inventa- 
rio de los bienes del rey Martín I* de Aragón, en 1410, y 
se hallaron en 43 cofres más de 2.000 artículos diversos en- 
contramos en el detalle, bajo los números 68 y 74, dos li- 
bros del Tesoro de Bruneto latino: “item un altre libre ap- 
pellat de tresor de mestre Brunet, en francés serit en per- 
gamins ab post de fust cubert de cuyro vert ab dos tanca- 
dors de fil blau e blanch lo qual comensa en vermello “Ci 


comensa” e en lo negre “Ces tiu lure” e faneix “Amen, 
Amen, Amen”. 


El artículo 135, del mismo inventario dice: “Item un 
altre libre appellat Ymago Mundi en francés scrit”. 


El artículo 269, dice: “Item, un altre libre appellat 
Marcho Polo en romance”. 


La tierra era redonda, sin duda para los humanistas, 
antes de ser achatada por los sabios de Salamanca. Era re- 
donda en la concepción poética de Aristóles. Era redonda 
para los navegantes sobre planchas: Magallanes, Drake 
y Cavendisch. Pero la ciencia moderna está acumulando 
pruebas sobre la morfología del globo que dice se aplasta 
en los polos y se desgañita en el Ecuador. Las pruebas son 
inmediatas. Pal vez, surjan a la luz, antes que aparezca 
este artículo. Por eso insisto en el tiempo pasado de mi 
título inicial: la tierra, era redonda... 


v. de E: 1% 
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LETRAS HISPANO-AMERICANAS 


Porfirio 


Barba Jacob 


por RAFAEL MAYA 


La importante revista “Universidad Ca- 
tólica Bolivariana”, que aparece en Mede- 
llín, República de Colombia, viene publican- 
do una serie de cuadernillos de poesía co- 
lombiana, mediante los cuales proporciona 
a los demás países del continente el cono- 
cimiento de prestigiosos valores de la líri- 
ca de la hermana República. El número 14 
de este órgano de la cultura hispanoameri- 
cana publica el cuadernillo número 4, con- 
tentivo de una magnífica selección de la 
obra poética de Porfirio Barba Jacob, con 
un estudio de Rafael Maya, que nos com- 
placemos en reproducir precedido por la 
siguiente ficha biográfica tomada del mis- 
mo cuadernillo: 

“Miguel Angel Osorio nació en 1883 en 
Santa Rosa de Osos, Departamento de An- 
tioquia. Ricardo Arenales fué su primer 
seudónimo, que trocó luego por el de Porfi- 
rio Barba Jacob, nombre egregio en la poe- 
sía continental. 

Desde su juventud abandonó el país y 
viajó por México, Guatemala, Honduras, El 
Salvador y Cuba. Vuelto a Colombia, resi- 
dió algún tiempo en Medellín y Bogotá. 
Luego regresó a México, donde actualmen- 
te vive. 

Un grupo de amigos centroamericanos, 
capitaneados por Rafael Arévalo Martínez, 
librificó en Guatemala algunas de sus poe- 
sías con el rubro de Rosas Negras. En 1937 
editó en Manizales J. B. Jaramillo Meza 
el volumen LA CANCION DE LA VIDA 
PROFUNDA Y OTROS POEMAS”. 

Insertamos el artículo de Rafael Maya. 


1 poeta, dijo un lírico alemán, es el supremo legis- 
lador del mundo. Esta afirmación fué hecha en los 
días del romanticismo universal, cuando el cora- 


zón de los hombres seguía dócilmente el itinerario de la 
alondra, y al tiempo que la libertad se lanzaba a conquis- 
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tar los espíritus agitando su antorcha que, como la cabe- 
llera del día, había sido inflamada en la propia hogue- 
ra del sol. 
Desentrañad un poco la orgullosa sentencia y os ha- 
llareis delante de una verdad, no por soterrada dentro' 
de las causas históricas, menos patente y necesaria. El 
poeta, desde los días en que Orfeo hacía resonar los valles 
del mundo con su lira de cinco cuerdas, hasta la hora ac- 
tual, en que el instrumento lírico se encuentra enriquecido 
de múltiples acordes, ha sido por excelencia el director 
de las almas y el supremo creador de las leyes espirituales. 


No designo con ese nombre a los divulgadores de rit- 
mos aparentes sino a los profesores de música interior. 
Nosotros, los que juntamos sílabas para arrastrar la es- 
trofa, como se agrupan corceles frente al carro, desem- 
peñamos apenas una tarea subalterna y de imitación, y 
sólo logramos parecernos al mal actor que tiene que teñir 
de carmines veg2atales su manto pobre para suplir la púr- 
pura en que se envuelve el cantor coronado, por cuya bo- 
ca se expresan los dioses de la armonía. 


Entiendo por poeta, ya lo dije, al macstro de las ca- 
dencias interiores, al profesor que concierta ideas o emo- 
ciones sobre la pauta de los ritmos iniciales, al hombre 
que convierte su idea del mundo en fuerza de su corazón 
o en fiebre de sus arterias. En este sentido el poeta viene 
a ser una especie de instrumento psicológico para medir 
la tensión de las corrientes intelectuales o morales que 
cruzan su influencia en determinada época, y resumen 
en sí todo el calor de la sensibilidad humana existente 
en ese momento, pero elevado a su máxima potencia y 
dotado de virtudes rítmicas que hacen de ese calor una 
fuerza propulsora y un foco de energía social que mueve 
las conciencias. 

Convertido el poeta, de este modo, en un resumen de 
las cualidades morales de su tiempo se transforma, de 
hecho, en legislador de los hombres puesto que, al devol- 
ver todas esas influencias, no lo hace en la forma pasiva 
como los cuerpos devuelven la irradiación solar, cuando 
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llega la sombra, sino de modo activo, es decir, imponiendo 
sus normas y ejerciendo la jurisdicción de su espíritu por 
medio de postulados estéticos que vienen a formar un 


verdadero código de educación intelectual. 


Misión muy alta, en verdad, la del poeta: condensar 
el ambiente moral de un siglo; registrar minuciosamente 
todas las ondulaciones de la sensibilidad humana; deter- 
minar la dirección de los vientos interiores que agitan los 
espíritus; precipitar el contenido de las conciencias; acla- 
rar el misterio del mundo; reducir a presión estética los 
fantasmas del sueño; sensibilizar las vagas insinuaciones 
de la pasión o del deseo; concretar el imperceptible gesto 
de las cosas fugaces y darles plasticidad eterna; destruir 
lo inmutable y otorgarle la divina virtud de la fragilidad; 
reducir el universo al cristal de una lágrima o hacer que 
la lágrima desborde e inunde los senos de la noche; adi- 
vinar la tempested en la hoja que tiembla o hacer de la 
caída de la hoja un derrumbamiento cósmico; colocar 
las señales del destino; trasmitir el celeste mensaje de 
la golondrina o de la nube y encender el faro de la espe- 
ranza sobre el humano oleaje, cuando se escucha el grito 
del abismo y el cielo es de bronce a la desesperación de 
los hombres. 


Y todo esto elaborado mediante un proceso doloroso 
en que la fiebre de la sensibilidad tiene que sufrir el im- 
perativo de la razón ordenadora. Atended al fenómeno: 
de un lado lo que es producto del simple instinto poético, 
podríamos decir, como es la emoción inicial que viene 
cargada de sugestiones a manera del viento que ha atra- 
vesado una floresta; la asociación de ideas, que percibe 
el enlace de cosas aparentemente contrarias, y, al trazar 
el puente que las une, realiza la metáfora o cierra el sím- 
bolo con la misma facilidad del pájaro que, al efectuar 
su parábola aérea, le comunica el pensamiento del árbol 
a la montaña remota; la memoria que resucita el pasado 
con todas sus resonancias y suministra el más precioso 
material poético, y, en fin, de todas aquellas fuerzas sub- 
conscientes que contribuyen a la creación artística. De 
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otro lado, lo que es producto del raciocinio y de la clari- 
dad de conciencia, lo que se debe al análisis y a la facul- 
tad crítica, lo que la inteligencia tiene que poner como 
obra de cálculo, o en leyes de ponderación y equilibrio. 


Me parece que este proceso podría compararse al fe- 
nómeno de la ebullición: un rumor sordo y una aparente 
desintegración de volúmenes; pero, de pronto, el milagro 
de la burbuja perfecta que instala su equilibrio sobre el 
temblor del agua, y opone su geometría cristalina a la 
confusión engendrada por el demonio del fuego. 


Tal es, sumariamente esbozado, el mecanismo inte- 
rior que impele la máquina del canto. Aquel que no ha- 
ya sufrido intelectualmente este proceso, escuchará, como 
el poeía oriental, la voz de su cántaro quejándose por ha- 
ber sido modelado demasiado a prisa. 


Realmente son pocos los elegidos. Entre el coro de 
los danzantes hay algunos a quienes la corona de hiedra 
les hace sangrar la frente. Más que al ritmo de los tim- 
bales parecen atender a su propia angustia. Si descom- 
ponen el paso, si crispan las manos, si caen en el frenesí, 
es porque la música de afuera les pareció insuficiente pa- 
“a medir los movimientos de su alma y se entregaron al 
huracán, como la bandera de las naves. 


Vais a conocer a uno de éstos. El mismo se ha retra- 
tado en dos líneas: “Una bacante loca y un sátiro afrento- 
so, conjuntan en mi sangre su frenesí amoroso”. 


Porfirio Barba Jacob es el acorde musical con que 
ahora se designa el poeta. Como Matías Pascal, el perso- 
naje de Pirandello, ha muerto tres veces, y tres veces ha 
quemado su alma en una hoguera de papeles escritos. 
Para poder renovarse optó por un medio radical: la pro- 
pia eliminación, rompiéndose la frente contra el espejo 
que reflejaba su fastidio. Creo que no volverá a hacer la 
prueba trágica porque parece que se encontró a sí mismo 
y se ha jurado fidelidad eterna. 

En torno suyo se ha hecho la fábula, y el poeta ha 
vallado maliciosamente, dejándose envolver en una red 
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de hilos negros y de hilos luminosos por entre la cual ha 
mirado a los hombres con un poco de burla, y un asombro 
de niño encantado que está preso en el estuche de rubíes 
de una granada. 

Sin embargo, no todo pertenece a la leyenda. “La vi- 
da es clara, undivaga y abierta como el mar”, se dijo el 
poeta desde muy temprano, y se lanzó a la aventura con 
una estupenda temeridad de pirata, de modo que muchas 
veczs, pon'éndose la mano en el pecho, pudo decirse las 
palabras de una hermosa criatura que discurre por la 
tragedia antigua: “Es terrible tu corazón! Parece que 
desea el mundo! Está loco de codicia!”. 


No ha tenido más norma que vivir su vida, en diver- 
sos climas, bajo distintas constelaciones, entregado a la 
anarquía de los instintos y desnudando los nervios para 
sen“ir más dolorosamente el escalofrío cósmico. Si algu- 
na vez ha ido a purificarse en el agua lustral, he aquí que 
el espejo líquido le ha devuelto su rostro, barbado como 
ei de un sátiro, y el poeta, consciente de su sangre animal, 
se ha entregado con más furia que nunca a los divinos 
raptos y ha mordido la manzana que guarda un poco de 
polvo y ceniza de las ciudades castigadas. 


Su acento lírico es casi inconfundible. Es una voz 
de bajo, empeñada por la emoción trémula de desgarra- 
mientos interiores, y larga como el grito del ciervo herido 
a la orilla de los manantiales. Ni la trompa épica, ni el 
galante violín, ni la flauta confidencial son sus instru- 
mentos, sino el violoncelo profundo, esposo de la estación 
amarilla, intérprete de las pasiones tardías, cómplice de 
los últimos arrebatos que ya se confunden con el estertor 
agónico. Es, acaso, una de las voces líricas más puras 
que se hayan oído entre nosotros. No está agravada de 
intenciones metafísicas, ni confía en la virtud del símbo- 
lo, como tampoco se desenvuelve siguiendo exclusivamen- 
te la espiral melódica, sino que es un escape de emociones 
muy personales, que se ajustan a un ritmo entrañable, y 
sólo nos hablan de la angustia de un hombre que hubiese 
sido crucificado, en desnudez dolorosa, sobre los brazos 


de una lira de bronce. 
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pasional y reducen la temperatura de la emoción. Con 


todo, qué temblor de humanidad sacude aquellos versos, 


dotados de sensibilidad propia, diriamos, y casi contrác- 
tiles como la piel de ciertos animales a quienes electriza 
el solo roce de la mano. 


Si hay alguien que se haya desnudado en el ejercicio 
de su arte, es el pozta de la “Canción de la vida profun- 
da”. Sólo que, a través de su divino impudor, no hemos 
advertido penas mediocres ni pasajeras angustias, ni mu- 
cho menos la querella romántica, formada de conflictos 
caseros y desengaños retóricos, sino una inquetud infini- 
ta y lacerante, que no busca consuelos superiores porque 
gusta de exacerbarse a sí propia, mirando hacia la tierra 
con agobio de bestia herida. 


Poned oído atento a la melodía. El poeta habla a 
nombre del dolor humano, pero lo hace en forma tan de- 
corosa y tan bella que todos nos apropiamos ese dolor y 
aún buscaríamos voluntariamente la desgracia para con- 
solarnos después con un verso. 


Hay que repetirlo: La angustia de Barba Jacob no 
es de origen romántico, ni obedece a los cambios de la lu- 
na. Es fundamental, si se me perdona la palabra y en 
ese sentido la angustia lo es común con todo ser pensante 
Bastarían las preguntas elementales de la filosofía: qué 
es el hombre, qué es el mundo, si nos la formuláramos 
todas las noches, para no volver a sonreír. Afortunada- 
mente, esas preguntas están bien hondas en la conciencia 
humana, y solo afloran a la superficie cuando hay un 
príncipe loco y enamorado que va a conversar con los 
sepultureros. 
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Pero ese príncipe ha dejado parientes. Barba Jacob 


se ha preguntado muchas veces por el sentido de la vida, 
y lo ha buscado en los viajes, en la acción, en las agita- 
ciones políticas, en la sensualidad, pero la esfinge bella 
y amorosa no ha debido de contestarle nada. 


Entonces ha sembrado de interrogaciones el cielo de 
su poesía, y se.ha arrodillado en el desierto, con las manos 
en alto, y ha mirado cómo las constelaciones rodaban en 
la noche hacia el límite profundo, llevándose la gloria y 
el misterio de su parpadeo indescifrable. 


No vayais a creer, por esto, que su poesía sea tenebro- 


sa O metafísica cuando, por el contrario, está llena de cie- 
lo, cruzada de influencias solares, abierta al campo y per- 
fumada tenazmente como el pañuelo que ha pasado por 
las manos de muchas mujeres. 


Pero allí está su secreto. Ha realizado “el misterio 
en plena luz”. Es enigmático en su misma claridad, como 
el dia o como el diamante. Deja el miedo que nos produ- 
cen algunas tardes de verano, vestidas de un azul profun- 
do y tan diáfanas que las colinas distantes parecen estar 
al alcance de la mano, pero al mismo tiempo solemnes 
y calladas en su esplendor como si la luz se estuviera exal- 
tando a sí misma antes de extinguirse en la noche defi- 
nitiva. 


Pd 
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llusión y  Desilusión del Laberinto. 


(COMEDIA DE VOCES) 


por RAMON GOMEZ de la SERNA 


4 stamos en un jardín iluminaáo de ceguera por la 
mucha luz que tiene. 


Es un jardín abierto en valle junto a una herméti- 
ca muralla de altos tejos verdes que es como un coso ce- 
rrado en ancho circulo. 


Es un laberinto, uno de los viejos laberintos que los 
reyes tenían en su palacio para hacer que se extraviaban 
y para oir los gritos de los cortesanos que revelaban su 
miedo como si temieran haberse perdido de verdad. 


Eran tan complicados estos laberintos, que los reyes 
tenían en una casilla próxima, su plano en miniatura de 
relieve para no perder la clave de la salida. 


Estamos en la plaza central del laberinto en la que 
se distribuyen tres bancos de mármol. Seis puertas co- 
munican con el resto del intrincado laberinto. 


Ana, Elvira y Ananké entran cogidas de la mano co- 
mo si temiesen que no esté sola la plazoleta. 
Ana -— Hemos llegado al centro del laberinto... Ya 


no nos encontrará nadie. 


Elvira ——Ya no nos llevarán en ese barco que nos pro- 
ponía el contrato. 
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Ananké — Después de firmarlo sólo habría un re- 
medio... Huir. 

Ana (llorando) —Es como si nos hubiéramos suici- 
dado. 

Elvira — ¿Pero lloras tú que eres la más A la 
que no nos ha dejado llorar nunca? 

Ananké — No es un suicidio.... Estaremos Siemprs 
de merienda en el campo. 

Ana — Me he dado cuenta por como hemos recorri- 
do el laberinto sin pensar volver, que ya no encontrare- 
mos la salida... 

Ananké —¡Ojalá no la sepamos encontrar! 

Elvira —Es que no la buscaremos. 

Ana — Aquí no habrá nadie que nos engañe ni que 
nos galantee... Estoy cansada de las palabras mentiro- 
sas de los hombres. ; 

Ananké — ¿Mentirosas? Lo terrible es que dicen la 
verdad, pero no por eso merecen nuestro amor, porque es 
ruda y violenta su verdad. 

Elvira —Lo más repugnante es que son sinceros, pe- 
ro sin grandeza. 

Ana — Hablan, hablan pero no saben que sufren en 
nosotras todas las palabras que dicen. 

Elvira — Ellos salvan su angustia hablando, pero a 
nosotros nos comisa el alma nuestra angustia insatisfecha. 

Ananké — Les parecía que no teníamos derecho a 
elegir... ¡Cómo les sorprendía que nuestra vida conti- 
nuase después de ellos! 

Elvira — No les importaba dejarnos en pecado para 
la eternidad. ¡Gracias a que nos hemos salvado! Pero 
no llores, mi Ana... . Los rosales se secan con lágrimas. 

Ana — Sabeis que siento que aquí no se pueda soñar, 
nos ahoga el laberinto... No es como la plazoleta de un 
jardín libre. 

Elvira — Ahora me doy cuenta de que hasta las co- 
sas más reales las soñamos un poco. 

Ananké — Aquí sería pobre un millonario... 

Elvira — Pero este desaliento serena... Todas las 
mujeres renunciarían así pudiendo sin sufrir sólo andan- 
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do, andando, seguir el camino sin salida de un laberinto. 

Ana — No éramos más que la felicidad ajena. - . Aquí 
hemos venido por lo menos a descansar de ser infelices. 

Ananké — Yo presumía que iba a hablar así, pero des- 
pués de muerta. 

Elvira —No nos decíamos muchas cosas para conser- 
var la vida. 

Ana — Por algo temía entrar en el laberinto... Por 
miedo a decirlo todo. 

Elvira (llevándose la mano al pecho) —¿0Os sentís 
el corazón? 

Ananké —No... 

Elvira — Yo tampoco. 

Ananké —Debe ser un fenómeno del laberinto... 


. (Pausa. Silencio). 


(El atardecer comienza y va afiligranando los bojes y 
los tejos. Se va haciendo pozo la plazoleta. Las tres se 
repliegan unas contra otras). 

Elvira — Sin embargo, aún pudiendo haberlo per- 
dido todo, tenemos el cielo sobre nuestras cabezas. 

Ana — Reíamos tanto que no pareciamos desdichadas. 

Ananké —Ya no esperaremos al buen hombre, es: 
equivocación que nos llevaba a los malos. 

Elvira (prestando atención a un ruido de ramas 
que se acababa de oír) ——¿Oís? 

Ana — (temblorosa como si la hubieran agarrado 
por las muñecas) ¿Será un hombre? 

Ananké — A lo mejor es un ciervo, los ciervos tras- 
pasan los laberintos y van abriendo brechas hasta pasar 
al otro lado. 

Entran cogidas de las manos Nieves y Dorotea. Se 
quitan los sombreros y los dejan sobre el banco que es- 
cogen. 

Se ve que no ven a las otras o que de tan intimida- 
das como están no saben qué hacer. 

Nieves — Aqui se acaban las palabras. 

Dorotea —¡Ya no veré el amor! 

Nieves -— Nos buscarán esta noche misma. 
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Dorotea — A mí no sé...A tí sí porque eres dema- 
siado hermosa. 

Nieves — ¿Y para qué me servia? Para estar anula- 
da...Comprendia mi belleza y no quería comprender 
más... 

Dorotea — ¡Qué desgracia la nuestra! (llora) 

Elvira (señalando a Ana y a Ananké a la que llo- 
ra) —¡Han debido venir por lo mismo que nosotras! 

Ana —A un laberinto sólo se viene por una cosa 
así... Siempre que he sentido necesidad de escaparme de 
la vida, de cambiar definitivamente, he pensado en un 
laberinto. 

Ananké —¿Qué buscábais? 

Nieves — Probablemente lo que vosotras ¡Libertar- 
nos!... Dejar al toro detrás de la barrera. 

Dorotea —Ocultarnos en la nube verde del labe- 
rinto...Pero yo esperaba una fuente. ..Tengo sed... 

Ana — Aquií tenemos agua. 

Dorotea — No es sed de esa agua. ..sed de la fuente 
del laberinto. 

Nieves — ¿No teníais novio? 

Ana — Si, el que llegó. 

Nieves — Eso quiere decir que no fué el que hubiérais 
querido... No hubiera variado el duelo si hubiera sido 
otro...¿Y veíais que aquí estaba el ideal? 

Ana — No...Hemos venido sólo con la esperanza 
de no encontrar jamás la salida. 

Dorotea —Temo que la encontraremos. En nuestro 
corazón está el plano de todo laberinto. ¿No salíamos 
siempre de los laberintos del amor? 

Elvira — ¡No lo digas! Debemos ser felices hasta 
cuando sea. 

Ananké — Engañarnos si es preciso...¿No véis co- 
mo muere aqui todo lo que nos persigue? 

Ana —Nos exageraron el corazón para hartarse de él. 

Elvira — Tuvimos que soportar ser soñadas para 
que nos dejasen caer del sueño abajo... 

Ana — Nos acoquinan al amarnos. 

Dorotea — Nos han saciado de todo. 
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Nieves — Preocupadas de amar teniamos en desuso 
esta vida que aquí se resarce, 

Ananké — Nos esperarán en vano. 

(En eso aparece Lisa, una niña casí). 

Lisa — ¿Este es el fin del laberinto? 

Ana — Si. 

Lisa —¿De verdad, este es su término? 

Ana — La plazoleta final. 

Lisa — ¿Y la estatua? 

Ana — ¿Qué estatua? 


Lisa — La de él...He soñado tanto en encontrar esa 
estatua! Por fin hoy me he decidido y he dejado una 
carta en casa diciendo que no me esperen más, que me 
iba al laberinto. ¡Pero ustedes son hermosas y mayores 
que yo! ¿Se reirán de mí?.. 


Ana — No. ..Nosotras en el fondo también buscábamos 
esa estatua. 


Lisa — Así es que el laberinto es sólo esto. ..Crei 
que era un bordado que pertenecía a un misterio. 
Ananké —Quédate aquí resignada... Nosotras no 


quisiéramos volver nunca. 


Elvira —Velando en el laberinto quizás lHegue- 
mos mañana a otro mundo... Puede ser el andén del 
viaje a la luna. 

Lisa — Pero ¿y la estatua? 

Nieves —Odiamos al novio que tu quisieras. 

Lisa — ¿Es que el hombre es tan malo? 

Nieves -— Nos odia con su amor. 

Lisa -—— Yo quiero saber de ese odio como lo supís- 
teis vosotras. 

Ana —Hecha para la inmolación, tienes el deseo de 
ser inmolada.. 

Nieves — Busca tú sola el camino... 

Lisa — Se ha hecho tan tarde que me da Inicia! 

(Se oye un canto lejano, como riego del anochecer 
en los caminos del laberinto). 

Ananké —¿Oís...? Alguien llora. 

Lisa — ¿Será un hombre? 


116 


Elvira —No merece compasión... Si fuese un honi- 
bre lloraría por no habernos podido hacer llorar. 
Nieves — ¡Silencio! 


Se sigue oyendo el llanto. 

Ana (alzando la voz con caridad) —Buena mu- 
jer que lloras, sigue mi voz desde donde estés... Guíate 
por ella y llegarás al centro del laberinto... 

La voz anónima (lejana) —No dejes de hablar... Si 
no, no llegaré a tí. 

Elvira — Hacia acá...Hacia el occidente...Tu voz 
buena hacía oriente. 

La voz anónima (lejana) —¡Por Dios que me ha- 
ble la misma voz! Esa que habla ahora es otra... Si no 
es la misma me desorientaré, me perderé más... 

Ana — Sígueme...Somos mujeres tan quebrantadas 
como tú...Te consolaremos...Nos quitaremos todos los 
dolores bailando en corro, a la luna, lunera... Te digo 
esto para que sin recelo en tu corazón encuentres nuestro 
camino... 

La voz anónima (lejana) — Si pudiera volar sabría 
ir donde estás, lo sé de fijo, pero estos caminos me hie- 
ren... Y si sirvieran las estrellas que han comenzado a 
brillar, pero es tan poco terreno el de un laberinto que 
están tan sobre mi cabeza como sobre las vuestras... 
No sirven de punto de referencia. 

Ana — En la vida del mismo modo sabíamos ca- 
minar hacia la felicidad volando, pero hay que arras- 
trarse siguiendo la torpeza de todos los caminos... No 
es que no exista la felicidad, es que todos los caminos 
se desvían. 

(Mientras Ana y la desconocida se orientan, las otras 
hablan en voz baja). 

Elvira — Tiene voz de gran señora. 

Lisa — Yo me la imagino con traje de cola. 

Nieves — Yo, con trenzas como Ofelia. 

Dorotea — ¿No traerá una diadema? ¿Y si fuere la 
reina? 

Lisa —¿No le llevará el manto el paje rubio de 
los madrigales...? 


117 


(Bajan la voz y deja de oirselas). 

Ana — ¿Me oyes? ¿Te has extraviado más? 

La voz anónima (lejana) —Te oigo... Te oigo... 
Dime cualquier cosa, pero no te calles... Es como si me 
soltaras de la mano... .Estoy cansada de recorrer los mis- 
mos caminos, ya no puedo más, iba a pedir auxilio. 

Ana — Mientras me oigas es que estamos cerca... 
Ya a esta hora, sola en el silencio del laberinto, te vol- 
verías fantasma... 

—La voz anónima (lejana) —¿No eres sólo un al- 
ma?...Te siento de pronto al lado y de repente te pierdo. 

Elvira (al oído de Ana) —Tirale una flor. 

Lisa — ¡Si hubiese una serpentina! 

Dorotea —Y ¿si uniésemos nuestros chales hasta ha- 
cer con ellos una cinta larga? 

Ana — No serviria de nada...Ella sabe el camino 
recto pero con el que tiene que dar es con el camino tor- 
tuoso...Nos debe sentir de frente, frente a frente, sin 
embargo, no puede llegar! 

La voz anónima (lejana) —¿Con quién hablas? ¿Hay 
mucha gente contigo? ¿Hay un hombre rubio vestido de 
negro? 

Ana — ¡No hay ningún hombre! Todas son ami- 
gas que están impacientes por verte...Una dice que te 
tire una flor (arranca una y al tirarla se deshoja en el 
aire. Entonces tira un capullo). 

Ana — ¿Te llegó? 

La voz anónima (lejana) —No... La he visto en el 
aire, en lo alto...Pero igual puede haber sido a mucha 
distancia que a unos pasos de mi...¡Son tan altos los 
tejos! ¡Son tan tupidos! 

(Las voces van a seguir llamándose, el laberinto pue- 
de ser interminable, así es que mientras se aproximan 
un poco más, que un intermedio musical haga las veces 
de una mayor distancia. Música). 


II 


Las voces se han seguido llamando, buscándose como 
manos de palmera. 
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Se oye a Ána! 

Ana — ¡Paciencia!... Ya pareces más cerca... 

La voz anónima (ya más próxima) —No dejes de ha- 
blar que tu voz canta y el laberinto es caracol que da su 
plano si la voz es dulce... Hazme más caminos. 


Ana —No puedo abrir los arriates por que te equivo- 
caría el camino y me perdería yo también porque el cami- 
no es sinuoso y ya pareces cerca cuando te has desviado 
hacia la entrada otra vez... No desesperes, que el laberin- 
to no es un lago. 

La voz anónima —Pero me ahoga de peor manera 
que el agua. 

Ana — No descansará mi voz...Te veo más cerca. 

La voz anónima — Pero, como muere! Me siento más 
lejos...Me siento cadáver de ausencia. 

Ana —Pájaro de voces que llegas hasta ella, condú- 
cela segura! 

La voz anónima — No hagas conjuros. Eso me da 
miedo... Habla sólo. 

(Mientras, las otras comentan lo que sucede). 

Elvira — Pareces una ciega de negros verdores. 

Ananké —¿No guiará a alguien más que a ella la voz 
de Ana?... Me temo que aparezca algún hombre detrás de 
ella... Gritar tanto en un laberinto es llamar la atención 
de los seres perdidos en la caída escalera de caracol. 

Dorotea — Parece que esperamos en un andén la lle- 
gada de una loca. 

Elvira — ¿Queréis que os diga una cosa? Tengo mie- 
do que sea la muerte... No sé por qué me parece que esa 
mujer llorosa arrastra un largo sudario y trae una gua- 
daña al hombro. 

Dorotea — ¡No puede ser!...Tendría voz de vieja... 
Además, volaría, porque la muerte tiene alas negras. 

Ananké — Yo la veo con un antifaz... 

Lisa — A mí me parece que voy a ver a mi madre 
a la que no conocí. ..Porque murió al nacer yo. 

(Mientras Dorotea, Elvira, Lisa y Ananké hablaban, 
Ana seguía guiando a la extraviada con sus voces). 

Ana — ¿Llevas jersey? 
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La voz anónima — SÍ. 
Ana — Deshiláchalo y atándolo donde estás no vuel- 
vas a pasar por donde encuentres de nuevo tu hilo de lana. 


La voz anónima — ¿No jugarás? ¿No correrás a com- 
pás mío? Parece que vas siempre delante de mí, sin dejar- 
me acercar, huyendo,... Perdona, ya se que no... pero en 
mi extravío se supone todo. 

Ana —No te acongojes... Parece que te has alejado. 

La voz anónima (velada por la angustia) —¡No! Me 
había subido del pecho a la garganta la niebla que me 
ahoga, por eso se veló mi voz... Pero, como he oído tus úl- 
timas palabras, sé que estoy ya muy cerca... 


Ana — No te precipites. ..no corras. ..Es lo que más 
crea el espanto en un laberinto. ..Está prohibido correr 
en los laberintos. 

La voz anónima — ¿Cómo sentistes que corría ? 

Ana — Porque tu voz comenzó a describir esas líneas 
sinuosas que hace una antorcha cuando se mueve en la 
oscuridad. 

La voz anónima — Ya no puedo más. Estoy fatiga- 
dísima...El hilo de mi jersey se va a acabar. 

Ana — Un último esfuerzo... Te hablaré en voz baja 
para ver si está a mi lado del otro lado de la celosía. 
(En voz muy baja) ¿Está ahí? 

La voz anónima — ¡Sí! ¡sí! Aquí estoy... 

(Aparece por la puerta, la Incógnita con luto de viu- 
da, de viuda entrañable...Parece que lleva escondidas 
bajo su manto muchas cosas, alguna sombra humana, una 
sombra de crimen, una sombra de pasión o una sombra 
imposible). 

Ana — ¡Al fin! 

La Incógnita —Gracias mi guiadora. (Se abrazan). 
¿Este es el fin del laberinto ? 

Ananké — Este es... 

La Incógnita — Yo buscaba. .. 

Lisa —La estatua, como yo ¿no es verdad? 

La Incógnita — No niña. .. Yo buscaba un muerto. 

Elvira — ¡Un muerto! 
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La Incógnita —Sí... Un muerto, mi muerto... Lo 
busco por todas partes y no sé porque me había creído 
que en un laberinto se pueden encontrar las cosas que no 
se encuentran en ningún otro sitio... Quiero dejar de ser 
viuda encontrándole otra vez. 

Ana — ¿Pero un hombre merece esa búsqueda y ese 
dolor? 

La incógnita — El, sí. 

Lisa —¿Veis como el hombre merece el dolor eterno? 

Ananké — Hemos venido huyendo del hombre y nos 
viene a perturbar otra vez su recuerdo ¡No! ¡No! 

Elvira — ¿Pero cómo es ese hombre? 

La Incógnita — Como todos, díscolo y absorbente... 
Pero en él encontraba las respuestas a mis preguntas, las 
respuestas que no puede dar otra mujer sino sólo un hom- 
bre entre los hombres. ¡Que nose os muera vuestro 
amante nunca! 

Dorotea — ¿Por qué has venido a renovar nuestros 
anhelos? ' 

(Todas se han agrupado como arrepentidas alrede- 
dor de la viuda). 

Ana — Dinos más de tu esposo. 


La Incógnita —Me maltrataba... Sólo el hombre que 
nos ha ido a matar alguna vez se puede asegurar que 
nos quiere, que es capaz de perderse por nosotras. ..¿No 
habeis sentido en las iglesias el placer de arrodillaros? 
A los seres supremos se le consagran todas las fuerzas, 
todas las resistencias, todo lo que somos... 


Dorotea — ¿Y dónde lo encontraste ? 

La Incógnita — En cualquier parte. 

Lisa — ¿En cualquier parte? 

La Incógnita —No te extrañe, jovencita... Al final 


comprendimos tanto él como yo que eso fué sencillo e in- 
evitable... No fué una casualidad... 


Lisa —¿Lo veis, malas?... Me queríais hacer descon- 
fiar del amor...y el amor se puede encontrar en cual- 
quier parte... 


De pronto se destaca en el umbral de la puerta de 
la plazoleta la figura de un hombre barbado que arredra 
a todas, que se aprietan unas a otras en grupo espectante: 


El guarda del jardín, encarándose con ellas: —¿ Qué 
hacen ustedes aquí? ¿No se han dado cuenta de la hora? 
¿No saben que al anochecido se cierran los jardines? Ya 
han cerrado todas las puertas. 

Lisa — ¿Todas? ¿Y no podremos salir?. ..Pero sí... 
¿Usted tiene la llave de alguna? 

Elvira — ¿Saldremos? ¿Verdad que sí? 

Dorotea —¡No nos dejará aquí! 

El guarda del jardín — Si saldrán ... Siganme... Ya 
las guiaré ¡Si no se me ocurre inspeccionar el laberinto! 

Todas le siguen. Mientras van saliendo parecen des- 
pedirse de un ensueño de liberación. 

Elvira — ¡Y creíamos que no íbamos a volver! 

Dorotea — Las lágrimas sin consuelo son como un di- 
luvio universal, pero cuando pasan, ya veis. 

Ananké — Este llanto está consumado. ..Parece que 
nos vamos porque necesitamos volver a sufrir y volver 
a amar para volver a llorar. 

Ana — Nos volveremos a encontrar aquí otra tarde. 

Elvira — Además ya lo habeis visto, nos han echado. . 
No habíamos contado con el guarda. 

Todas han ido poniéndose polvos y rouge como pre- 
parándose de nuevo a la lucha por el amor. Todas arran- 
can una rosa al rosal blanco y la ocultan como un recuer- 
do clandestino en el hueco de su mano. 


La viuda, que vuelve la cabeza para ver por última 
vez la plazoleta como buscando a alguien, se queda un 
momento sola y grita: 

—¡Espérenme! ¡No corran! ¡No me dejen sola!... 

(Silencio. La plazoleta vuelve a quedar sola, recobran- 
do su espíritu de esfinge y sintiendo como se va perdiendo 
a lo lejos como una cola larga, que tarda en desaparecer, 
la cola de la última voz). 


La ilusión y la desilusión del laberinto se ha acabado. 


Í R. G. de la S, 
122 


AA 


D 


) 


po 


PB ROS "YE NE ZOTLANOS 


J. A. COVA.—"El Superhombre”, 
(Vida y Obra del Libertador).— 
Editorial “La Torre”, Caracas, 
Venezuela. 


Es una obra seria, bien organiza- 
da desde el punto de vista histó- 
rico. En ella se exponen con exac- 
titud cronológica los hechos del 
hombre extraordinario, del genio 
que fué Bolívar. Es una buena mo- 
nografía histórica realizada con 
miras didácticas. 

Hasta hoy se habían hecho es- 
tudios parciales sobre Bolívar. Se 
habían escrito libros sobre el Bo- 
lívar militar, sobre el Bolívar po- 
lítico, sobre el Bolívar pensador, 
pero no se había estudiado al com- 
plejo hombre de acción que realizó 
la gran obra independista. Cova, 
cuidando metódicamente los he- 
chos históricos, enfoca la difícil 
personalidad del hombre múltiple, 
presentándonos así, por primera 
vez, una síntesis del Libertador. 


Dice el autor en el prólogo: “La 
finalidad que me he propuesto no 
es la de dar a los eruditos un libro 
de consulta, sino simplemente 
ofrecer al lector hispanoamericano 
poco familiarizado con esta índo- 
le de estudios, un libro breve, popu- 
lar, pues obra de vastas proporcio- 
nes, ofrece muy pocas facilidades 
para ser leída por ese tipo que los 
ingleses llaman gráficamente “el 
hombre de la calle”, y más aun hoy, 
en el vértigo de nuestro siglo, don- 
de el factor tiempo, siempre insu- 
ficiente en la lucha por la existen- 
cia, deja muy poco campo para de- 
dicarse al estudio de estas vidas 


ejemplares en toda su compleja 
variedad”. 

En verdad este libro contribuirá 
eficazmente a dar a conocer más 
ampliamente la vida de Bolívar en 
log pueblos de lengua hispana. 
Ojalá se traduzca a otros idiomas 
para que de esta manera pueblos 
más remotos puedan acercarse a la 
vida extraordinaria y ejemplar de 
Simón Bolívar. 

Con esta obra, Cova realiza una 
función moral y de esta manera 
revela completo acuerdo con los 
que han estudiado esta difícil ra- 
ma de la literatura. La biografía 
cumple tal función acercando los 
grandes modelos de la humanidad 
a las multitudes. 

Es oportuno decir que hace fal- 
ta ahora realizar una biografía del 
Bolívar íntimo, en forma moder- 
na novelada. Presentar al Héroe 
en toda su complejidad. Magnífi- 
ca sería una biografía de Bolívar 
en la que todo hombre pudiera ver 
algo de su yo en el de Bolívar y al 
mismo tiempo ver en éste al super- 
hombre. Cierto es que Bolívar es 
más grande que cualquier retra- 
to que se le pueda hacer, pero es- 
to sucede cuando sólo se le ve a 
través de su resplandeciente gloria. 


Ha dicho Mourois en “Aspectos 
de la Biografía”: “Yo creo, de ve- 
ras, que la verdad sobre un hom- 
bre debería contener, ante todo, 
lo que constituye su grandeza; pe- 
ro creo que no se necesita descui- 
dar siempre lo que constituye su 
pequeñez, porque la verdadera 
grandeza está, a menudo, hecha de 
pequeñeces dominadas”. 
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Es de esperarse que se escriba 
una vida del Libertador desde es- 
te punto de vista. De esta mane- 
ra los pueblos podrán conocerlo 
mejor y el Héroe podrá acercarse 
más al corazón de la multitud. 


Como ya hemos indicado, es- 
este buen libro de Cova encierra el 
Bolívar de las proclamas, de las ba- 
tallas, de las grandes fechas, el po- 
lítico. Esta obra, sin duda alguna, 
contiene una finalidad didáctica y 
no solamente contribuirá a ampliar 
nuestros conocimientos históricos, 
sino que acercará más a nosotros 
el espíritu del Libertador. 


v. G. 


“PENSAMIENTOS DEL 
LIBERTADOR” 


Este pequeño libro que reune al- 
gunos pensamientos de Simón Bo- 
lívar, ha sido editado por el Minis- 
terio de Educación Nacional. Es- 
tos pensamientos están precedidos 
por las siguientes palabras del Ge- 
neral Eleazar López Contreras, 
Presidente de los Estados Unidos 
de Venezuela: “Creo en la peren- 
ne actualidad del Genio; y así me 
afirmo cada vez con más fé en mi 
convicción de que nuestro destino 
histórico de pueblo y de entidad 
internacional, está íntimamente 
vinculado al legado de ciencia po- 
útica y social que nos legó el Li- 
bertador, si la concretamos en ac- 
ción y movimiento”. 


Esta publicación, como todas las 
que se hagan referentes a la vida 
y pensamiento de Bolívar, contri- 
buirán muy directamente a vincu- 
lar al pueblo venezolano con el es- 
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píritu del Libertador, en quien resi- 
de el eterno gérmen del estímulo 
nacional. 


OSCAR ROJAS JIMENEZ.-"15- 
la”.—Ediciones Grupo “Viernes”. 
Caracas, 1940. 


Este titulo surge de la geogra- 
fía de una región de Venezuela 
sumergida en el poeta. Un mis- 
terioso mapa duerme en el sub- 
conciente de Oscar Rojas Jimé- 
nez, nacido en una de las maravi- 
llosas comarcas orientales. Pe- 
queñas aldeas a orillas de lentos 
ríos y selvas, tranquilas playas 
de pescadores rizadas por susu- 
rrantes brisas y barcarolas, má- 
gicas islas dormidas en medio de 
los vientos, otrora refugio de pira- 
tas, hoy tesoro de buzos que des- 
cienden alucinados hasta las per- 
las y las profundas  anémonas 
marinas, constituyen el escena- 
rio de su infancia que organizó 
admirablemente en su imaginación 
estos elementos, hoy los primor- 
diales motivos de su poesía. Los 
poemas, las imágenes, las metá- 
foras de Oscar Rojas Jiménez 
flotan en una atmósfera de re- 
cuerdo y nostalgia. Es lo sent!- 
mental dirigido por un fino sen- 
tido selectivo que recrea el mundo 
de su infancia. O mejor, el juego 
de la imaginación que adapta el 
mundo infantil al del adulto, crean- 
do así la atmósfera de su poesía. 

Es evocación la primera parte 
de su libro: “Como errantes pa- 
lomas, los recuerdos”, cuyos poe- 
mas surgen de una angustia de 
lo venezolano. Angustia de des- 
cubrirse en lo profundo de lo ve- 
nezolano. El medio que emplea 


Rojas Jiménez para esta indaga- 
ción son los recuerdos, que son 
también experiencias. Esa lucha 
por descubrirse a sí mismo en 
ese mundo lo colocan en el centro 
de una naturaleza sorprendente- 
mente dotada de maravillas. 
Y no es solamente la nostalgia 
que lo mueve a la actitud crea- 
dora, sino un fuerte anhelo, angus- 
tiante como el viento que bate 
sobre las islas. Aquellas tierras 
se gozan y sufren en él, quien sa- 
be verse en la alegría y en el dolor 
de aquel mundo mágico que apri- 
siona a una como lejana humani- 
dad doliente. De ahí que su poe- 
sía se presenta a nosotros en una 
atmósfera de misterioso realismo, 
acercándose a veces al realismo 
mágico de que habla Humberto 
Díaz Casanueva, 

Lo venezolano en Oscar Rojas 
Jiménez no es expresado en forma 
directa, sino mediante la intros- 
pección, mediante la indagación 
de sí mismo, después de haber es- 
cuchado sus hondas repercusiones. 
La verdadera realidad no es siem- 
pre la que vemos en la superficie 
de las cosas, en los objetos y en 
ciertos hechos, sino la que, vinien- 
do de ellos, se filtra en nuestra con- 
ciencia, multiplicándose con nues- 
tras complejidades y asimilándose 
al cosmos. 

Ya en “Octosilabos”, este poeta 
había dado una nota nativista, 
pero este nuevo libro, aunque nace 
ee un íntimo contacto con lo na- 
cional, no es de tipo nativista, a 
la manera como se ha dado a in- 
terpretar esta palabra. Cierta 
expresión nativista es completa- 
mente objetiva, directa, y la ma- 
yoría de las veces adolece de un 
realismo intrascendente. En “Is- 


la” nos encontramos con algo muy 
distinto. “Isla” contiene un nativis- 
mo subjetivo. En algunos poetas 
venezolanos actuales ya se había 
notado este fenómeno. En Luis 
Barrios Cruz, Alberto Arvelo To- 
rrealba, Pedro Sotillo, Manuel F. 
Rugeles, por ejemplo. Pero este 
fenómeno logra en Rojas Jiménez 
una más profunda dimensión. Lo 


nacional en este poeta ha pasa-- 


do por lo más profundo del ser, 
de esta manera los elementos 
venezolanos empleados en su 
poesía surgen dotados de cierta 
magia que permite la revelación 
de su esencia. Es el resultado del 
proceso a que el poeta somete sus 
vivencias, sus experiencias, sus 
recuerdos. De ahí que lo vene- 
lano aparezca en sus versos de tal 
manera acendrado que para mu- 
chos será difícil distinguirlo. En- 
cuentro en los versos que siguen, 
por ejemplo, una raíz indiscutible- 
mente venezolana: 


Yacentes mis ojos en domadas fe- 
(chas y almanaques. 
Yacentes en el punto exacto de 
(una vela pesquera 

y su horizonte, 
espero la madrugada y su color 
(de perla antigua, 
las aguas profundas 
(de la noche. 
En acecho de luz, orientada a ese 
(viento simún de tu recuerdo, 
lanzo mis brazos sin límite a tu 
(ilímite perfil de melodías, 
guardo en el tiempo y en sus ron- 
(cos bordones de experiencia. 


hundido en 


e. .....«. o ooo .o.ro.noo..ponsossrnao.. 


Yacentes mis ojos en la- semilla 
(cristal del sol primero, 

canto a la transparencia con la 
(desnuda voz de la intemperie 
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y sólo la devota herida me inter- 
(preta y me comprende 

y me acerca a la infancia homi- 
(cida de palomas 

“y a sus sangres lejanas perdidas 


para siempre en el viento del 
(pueblo. 
Las palabras, los elementos, 


la corriente sentimental, que mue- 
ven estos versos reflejan muy hon- 
damente lo esencialmente venezo- 
lano, que nos llega dotado, sor- 
prendiéndonos, de misteriosas vi- 
braciones. Aun las motivaciones 
profundas de este poeta se en- 
cuentran tocadas de resonancias 
nacionales. “Se de un clima —alas 
y cantos—, que en las tardes de 
mayo nos llama”. En Oscar Ro- 
jas Jiménez lo venezolano se ro- 
za con las más finas razones de su 
imaginación. Por eso hasta lo 
más crudo, lo más cruel de este 
mundo se suaviza presentándogse- 
nos como un admirable resultado 
de fantasía. Sus comarcas, sus 
aldeas, la gente que allí se mueve, 
recuerdan a Shangrilá, aquel ad- 
mirable mundo creado por Frank 
Capra en “Horizontes Perdidos”. 


Acudid, 
a mi 


oh palomas olvidadas! 
breve ciudad de poesía. 


En esta milagrosa geografía 
donde el hombre y las cosas se re- 
visten de un extraño realismo, ha- 
ciéndose casi irreales, como en 
los cuadros de Brueghel, se puede 
ser montaña, árbol, río, roca. Pe- 
ro Oscar Rojas Jiménez —ceerca 
de la mar— se hace isla. Y na- 
da de lo geográfico está más cerca 
del misterio que la isla. Está en 
el misterio porque la isla vive en 
su recogimiento, en su soledad de 
subyugantes límites que lanzan a 


lo ilímite. La isla se define en 
la música de la mar, en la música 
de los cielos, en la música de los 
vientos y de las tempestades. Si 
acercamos los oídos a la tierra de 
la isla oíremos siempre la voz del 
misterio, como oímos la eterna 
voz del mar si nos acercamos al 
fino laberinto del caracol. En esa 
tierra que surge de las profundi- 
dades de las aguas, mostrando a 
la luz sus severos perfiles de músi- 
ca, se esconden extraños dioses 
sonámbulos. 


Con esta música nace la segun- 
da parte del libro de Oscar Rojas 
Jiménez: “Y a la luz de lo eter- 
no nos invita”. La isla nos acer- 
ca a las más finas evidencias, a 
los ecos, a los mitos. La soledad, 
que a ciertas horas afina la isla 
como una guitarra, nos acerca a 
extraños seres que apenas intui- 
mos vagamente en ciertos estados 
de pre-sueño. Esos estados en 
que una estrella como un punto 
casi invisible hundido en la oscuri- 
dad se acerca lentamente a noso- 
tros hasta hacerse del tamaño de 
nuestro cráneo. Así es el tiempo 
de la isla en medio de sus ruidos, 
de sus dioses, de su música, calla- 
da en su fantástico panorama que 


rompe nuestra terrestre  cruci- 
fixión. 
Nada sospechaba aquel cami- 


(nante perdido, alucinado, 
que más allá de arenas sordas, 
estaba la soledad con perfil de 

(grillos y tinleblas, 
la soledad terrible, acechando, sil- 

(bando, clamando. 
en su ámbito de frío y lejanía 
como el hermano viento aprisio- 
(nado en las paredes de la calma. 
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Y estos seres, dominados defi- 
-nitivamente por estas músicas y 
misterios, se alzan en coro para 
cantar el mítico mundo. 


A lo lejos, bajo cielos de sordos 
(clamores, 

entre brumas y llantos 

y rencores y negras harinas, 

hay seres habitados de tormetas 

cantando a sus verdes islas des- 

(truidas, 

a las tibias cenizas de sus bosques, 

a las aves heridas, errabundas, 

a los ojos labriegos de la tarde. 


En la tercera parte, titulada 
con el verso de Garcilaso, “Salid 
sin duelo, lágrimas, corriendo”, 
Rojas Jiménez se acerca con tono 
elegíaco a los sacrificados, a los 
héroes y a la muerte de Antonio 
Machado y Angel Miguel Quere- 
mel. En estos últimos poemas 
sentimos la resonancia del drama 
que ha venido enlutando las tie- 
rras de Europa. 

No estoy de acuerdo con los que 
se han empeñado en ver en Oscar 
Rojas Jiménez influencias de Pa- 
blo Neruda. Lo anteriormente 
expuesto creo que justifica en gran 
parte mi criterio con respecto a 
esa crítica. 

En “Isla” aparece un retrato 
del autor realizado admirablemente 
por el pintor Ramón Martín Dur- 
bán, uno de los más destacados 
valores españoles, actualmente 
en Venezuela. 


VQ: 


LUIS JOSE GARCIA.—“Niebla 

de la Nube y de la Estrella”.—Edi- 

ciones de la Revista “Viernes”. 
Caracas, 1940. 


Este joven poeta se revela en 
la angustia. Se realiza en él una 
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oscura lucha por evadirse de ese 
mundo de tinieblas en que se en- 
cuentra atrapado. Su angustia, 
precisamente, reside en el estar 
mirando ese mundo suyo en que 
todo todavía se confunde de tal 
manera y tan maravillosamente 
que engendra el delirio. Es el 
mundo ebrio del poeta joven. Es 
el mosto fermentándose hacia el 
vino. Es ese estado febricitante 
en que todo lo miramos e intui- 
mos en medio de fosforescencias, 
como alucinaciones. Luis José 
García se revela en su angustia de 
querer abandonar ese mundo en 
formación y alcanzar uno ya per- 
fecto. Esta angustia suya es ya 
inevitable por cuanto sus miradas 
están fijas sin poderlo evadir en 
ese mundo del que quiere huir. 
Es el poeta en busca de la supera- 
ción. Ha dicho Kierkegaard: 
“Puede compararse la angustia 
con el vértigo. Aquel cuyos ojos 
son inducidos a mirar en una pro- 
fundidad que abre sus fauces, sien- 
te vértigo. Pero ¿en dónde resi- 
de la causa de éste? Tanto en 
sus ojos como en el abismo, pues 
bastaríale no fijar la vista en el 
abismo”. Luis José García no 
puede apartar sus ojos del abismo, 
de ese subterráneo donde se ve 
existir. Sólo hay posibilidades 
de evadir el peligro cuando se le 
ve. Su anhelo es alcanzar un 
mundo donde las bellezas que in- 
tuye sean palpables, concretas, 
reales. Sabe que su ser se en- 
cuentra en un estado de penumbra, 
que se mueve en una geografía 
extrañadamente formada, caótica. 
Por eso se le oye decir: 
Ungido mi corazón de tu presen- 
(cia, en polen desvanecido, 
tiendo mis manos, navíos esperan- 
(zados de hallarte, 
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hacia el verde territorlo de inlola- 
(dos continentes. 

Mi alma fundida entre la niebla 
(densa de las aguas 
ausculta el corazón de la ola em- 
(bravecida. 

Deshaced la niebla que 2a8 a la 
(noche eternidades 

y se acuna suicida en el corazón 
(de las mariposas. 


Acércame a tí y ciñe tus giraso- 
(les de luz a mi penumbra. 


Abel Vallmitjana, que ilustra 
la plaquette ha interpretado muy 
bien este estado de angustia de 
Luis José García en sus cinco di- 
bujos, especialmente en uno donde 
algunos fantasmas se yerguen en 
la soledad junto a una silla, cuyo 
asiento está erizado de clavos. 
Este es un dibujo admirable y te- 
rrible a la vez. Surge del miste- 
rio descifrando la angustia de 
Luis José Garcia, así como éste 
descifra con el titulo “Niebla de 
la Nube y de la Estrella”, su pri- 
mera etapa poética, 

v. G. 


Dr. RAMON HERNANDEZ RON. 
“La Personalidad”.—(Breve Ensa- 
yo de Psicología).—Prólogo del Dr. 
Domingo  Casanovas.—Tipografía 
Amerlcana.—Caracas, 1940. 


Autor de una serie de obras ulti- 
mamente publicadas, el Dr. Ra- 
món Hernández Ron se ha perfi- 
lado como uno de nuestros serios 


escritores y, sobre todo, como un 
investigador de las ciencias socia- 
les, políticas, económicas y jurídi- 
cas. Su reciente libro “La Política 
Económica “Venezolana” mereció 
elogios de la crítica, por ser docu- 
mentado estudio acerca del refe- 
rido problema nacional, 

Los siguientes párrafos del pro- 
loguista, Dr. Domingo Casanovas, 
nos dan una idea suscinta del nue- 
vo libro “La Personalidad”: “El 
Dr. Hernández Ron, lector atento 
y abogado sutil, recopila una serie 
de observaciones enderezadas a fi- 
jar en sus trazos generales el tema 
jurídico de la personalidad visto 
desde el ángulo de la ciencia psico- 
lógica. El Derecho ha de tomar 
en cuenta la persona psíquica: ya 
en las meras figuras civiles, en lo 
que atañe por ejemplo a la capa- 
cidad de obligarse; más aún en las 
figuras penales y procesales”. 

X. 


PEREZ CABRAL.—“Jengibre”.— 
(Novela  Dominicana).—!Impreso- 
res Unidos.—Caracas, 1940. 


Pérez Cabral, actualmente en 
Venezuela, es uno de los escritores 
dominicanos de labor y talento. 
En esta novela se revela como un 
verdadero indagador del medio y 
del hombre de su tierra. Con 
prosa recia logra presentarnos 
fuertes y patéticos cuadros de la 
vida dominicana, poniendo de ma- 
nifiesto, a la vez, una aguda pene- 
tración psicológica que dá movi- 
miento y vitalidad a sus persora- 
jos. 

Xx. 


LIBROS EX 


EDNA WORTHLEY  UNDER- 
WOOD.—“'Maine Summers Son- 
nets to my Mother”.—Portland 
Maine.—The Mosher Press, 1940. 


Edna Worthley Underwood es 
bastante conocida en los círculos 
literarios de “Venezuela y de los 
demás países del continente, por 
ser no solamente una finísima 
poetisa, sino una divulgadora de 
la literatura de muchos países la- 
tinoamericanos. Amplia y gene- 
rosa es su labor realizada en pro 
de la difusión de nuestras letras, 
habiendo traducido al inglés crea- 
ciones de la mayoría de nuestros 
poetas y prosistas. Sus más re- 
cientes traducciones son la pri- 
mera parte del libro “Viaje Sten- 
dhaliano”, de Don Luis Correa, 
editado recientemente por la Socie- 
dad de Escritores Venezolanos; 
un cuento de José Fabbiani Ruiz; 
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UNA OPORTUNA INSINUACION 
DEL DESPACHO DE EDUCA- 
CION 


El Despacho de Educación Na- 
cional consecuente con la prácti- 
ca que ha establecido de dar espe- 
cial importancia en todas las 
asignaturas que así lo permitan a 
log problemas que se relacionen 
con el conocimiento y desarrollo 
de nuestro país, ha insinuado al 


TRANJEROS 


“La Yegua Blanca”, una de las 
“Dos Novelas Cortas”, de Joaquín 
González Eiris, y el cuento “Ma- 
tías” de la colección “Ponzoñas”, 
de Pablo Domínguez, libros estos 
también editados por la referida 
Asociación. Actualmente la poeti- 
sa Edna Worthley Underwood 
prepara una antología de jóvenes 
poetas venezolanos. 

En “Maine Summers Sonnets 
to my Mother” hemos podido de- 
leitarnos con una finísima poesía 
desenvuelta en una vaga atmós- 
fera de nostalgia y recuerdos que 
alcanza la suave dimensión de la 
saudade. Aunque ceñida a me- 
tros tradicionales, que hacen más 
pura su expresión, notamos en 
estos bellos y acendrados poemas 
una profunda corriente moderna 
que la autora revela con mágico 
tono. 

v. G. 


Gi A 


Director del Instituto Pedagógico 
y al Cuerpo de Profesores del alto 
instituto docente, la conveniencia 
de incluir en el Programa de Geo- 
grafía Universal que se lee en ese 
Plantel un programa especial de 
Geografía de Venezuela, desti- 
nado a profundizar el estudio de 
ésta en todos sus aspectos. Tiende 
la medida a aumentar el provecho 
que tal enseñanza por sí misma 
constituye y a destacar objetiva- 
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mente ante los estudiantes, la ne- 
cesidad de que en la enseñanza 
se ponga particular cuidado y ca- 
riño en todo lo que pueda con- 
tribuir a fortificar la idea de Pa- 
tria venezolana dándole un conte- 
nido vital. Y es que el conoci- 
miento superado de todos los as- 
pectos del propio país, harán 
amarlo más intensamente, com- 
prendiendo mejor sus necesidades 
y posibilidades, palpando mejor 
sus riquezas y sus bellezas, sus 
fuerzas vivas para ponerlas al 
servicio de un avance consciente 
con ancho sentido de eficacia, de 
utilidad, de responsabilidad, de 
ideal superación. 


Y es la Geografía una de las 
ciencias cuyo estudio nos lleva 
mejor a ese conocimiento eficaz; 
la Geografía en todos sus múlti- 
ples aspectos, en su variadas ense- 
ñanzas, desde la geografía físi- 
ca hasta la económica, la política 
y la espiritual, vena inagotable 
de perpetua exploración, de per- 
manente indagación, vasto campo 
de sorpresas que crearán en las 
juventudes sano espíritu de ries- 
go y de noble empresa creadora. 


Ahondar en las páginas de ese 
libro admirablemente que nos de- 
jó Codazzi, renovarlo con el cono- 
cimiento que los nuevos tiempos 
han dado a la ciencia, continuarlo 
y superarlo dejándolo al día 
—obra de generaciones— es ta- 
rea que cuadra a los estudiosos y 
a todos los que aspiran a mejorar 
nuestro medio por los caminos de 
lag bellas realidades, del misterio 
aclarado, del conocimiento alcan- 
zado en eficiente labor educadora 
y civilizadora. 


MAESTROS ANTIGUOS EN EL 
MUSEO DE BELLAS ARTES 


En el Museo de Bellas Artes ha 
sido abierta al público una ad- 
mirable colección de lienzos anti- 
guos, en su mayoría debidos a 
grandes maestros de la pintura. 
Se trata de una valiosa representa- 
ción de varios siglos de pintura 
europea, o sea hasta donde se pue- 
de lograrlo por intermedio de 62 
obras. Este conjunto ha sido 
traído al país por el doctor Nico- 
lás A. Karger con procedencia 
de Estados Unidos, habiendo sido 
abierta la exposición bajo el pa- 
trocinio del Ministerio de Educa- 
ción Nacional. Además de obras 
de una distante edad artística, han 
sido traídas y están expuestas al 
público, una serie de lienzos cu- 
ya firma anuncia varios de los 
grandes maestros de la pintura 
europea de varios siglos: Rubens, 
Tiziano, Largilliére, Ribera, Muri- 
llo, Moroni y otros. 


En los días que han seguido al 
acto inaugural, el Museo de Bellas 
Artes ha sido visitado por un pú- 
blico numeroso, en su deseo de 
apreciar todo aquello que sinte- 
tiza rasgos de los genios del 
arte plástico. Como complemen- 
to ilustrativo de la exposición, se 
han dictado conferencias relacio- 
nadas con este acontecimiento 
artístico. La primera de ellas es- 
tuvo a cargo de Luis Alfredo Ló- 
pez Méndez, Director del Museo 
de Bellas Artes, y la segunda, a 
cargo de Alberto Junyent. Las 
dos siguientes conferencias co- 
rresponderán a José Nucete-Sardi 
y Mariano Picón-Salas. 
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En esta edición reproducimos 
algunos de los cuadros célebres 
que integran esta exposición. 


REALIZACION DEL CONGRESO 
BOLIVARIANO 


El centro principal de la “Socie- 
dad Bolivariana de Venezuela” or- 
ganizó la realización de un con- 
greso bolivariano nacional. A él, 
concurrieron delegados de cada 
una de las entidades federales que 
integran la República. Durante 
días sucesivos, en el seno de la 
referida institución, se reunieron 
los delegados de todo el país, es- 
cuchándose ponencias, sugestiones 
y asomándose iniciativas que de 
ser llevadas adelante en una for- 
ma cabal, darán margen a hechos 
concretos de una evidente trascen- 
dencia para la vida venezolana en 
algunos de sus más capitales as- 
pectos. 

Entre los actos verdaderamente 
significativos realizados en el de- 
curso del Congreso Bolivariano, 
estuvo el homenaje a varias. na- 
ciones americanas, entre las cuales 
se contaban todas las repúblicas 
bolivarianas. Este acto posee, 
como esencial significado, el en- 
sanchamiento del rumbo que lleve 
cada día a un más íntimo y más 
efectivo acercamiento entre todos 
los países que integran el conti- 
nente. En la ocasión - referida, 
un conjunto de intelectuales vene- 
zolanos hizo el elogio de algunos 
países americanos. Hablaron su- 
cesivamente Luis Yépez sobre 
Colombia; Carlos Montiel Molero 
sobre el Perú; . Pascual Venegas 
Filardo sobre Ecuador; - Ramón 


Díaz Sánchez sobre Bolivia; Clara 
Vivas Briceño sobre Panamá; 
Virginia Pereira Alvarez sobre 
los Estados Unidos, y Elías Pérez 
Sosa sobre Haití. El Congreso 
Bolivariano; después de una ac- 
tiva labor, clausuró sus sesiones 
en la noche del 24 del corriente 
mes de julio. 


EXPOSICION 
DE ARTE 


PERMANENTE 


El Ministerio del Trabajo y de 
Comunicaciones ha patrocinado 
una laudable iniciativa, como es la 
de abrir una Exposición Perma- 
nente de Arte, a la cual pueden 
concurrir todos los artistas nacio- 
nales, así como los extranjeros 
residentes en el país. En primer 
lugar, la apertura de esta exposi- 
ción, la cual ha sido inaugurada 
en el salón de la Biblioteca Obrera, 
permitirá a un crecido sector de 
trabajadores de esta ciudad acer- 
carse a valiosos 'exponentes artis- 
ticos nacionales y extranjeros, y 
de esta manera, adquirir no sólo 
un elemental conocimiento, sino 
una real familiarización con un 
sector crecido de nuestra obra 
pictórica. Para los momentos de 
la inauguración de la Exposición 
Permanente de Arte, habían con- 
currido con sus obras un regular 
número de artistas, prueba eviden- 
te del interés que en nuestro me- 
dio ha despertado una iniciativa 
de tal índole. 


RECITAL POÉTICO 


"La Prensa de los Estados Unidos 
del Norte, y particularmente de 
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Washington y de Nueva York, se 
ha hecho eco del recital poético que 
ofreció el escritor nacional Jacin- 
to Fombona Pachano, hasta ha- 
ce poco Consejero de la Embajada 
de Venezuela en los Estados Uni- 
dos. Hace algún tiempo ofreció 
Fombona Pachano una conferencia 
sobre poesía venezolana en la Uni- 
versidad de Columbia, la cual fué 
insertada en la “Revista Hispá- 
nica Moderna”, y tanto en aquella 
como en la presente ocasión, este 
intelectual venezolano ha sabido 
hacer honor al nombre literario 
de su país. 


EXPOSICION DE ARMANDO Ll- 
RA Y RAFAEL RAMON GONZA- 
LEZ EN LA ESCUELA DE AR- 
TES PLASTICAS 


Como anunciamos en nuestra en- 
trega anterior efectuóse con subido 
éxito en la Escuela de Artes Plás- 
ticas y Artes Aplicadas la exposi- 
ción de dos de sus destacados Pro- 
fesores: el pintor chileno Armando 
Lira y el pintor venezolano Rafael 
Ramón González. En este número 
recogemos algunos de los cuadros 
expuestos, que merecieron elogios 
de los numerosos visitantes de es- 
ta Exposición. 


El Profesor Armando Lira, des- 
pués de haber cumplido sus con- 
tratos como Profesor en la Escuela 
de Artes Plásticas y Aplicadas, 
donde desarrolló una labor satig- 
factoria, encomiable, ha regresado 
a Chile, recibiendo durante su úl- 
tima exposición las más cordiales 
demostraciones de parte de sus dis- 
cípulos y del público que sabe reco- 
nocer su labor. 


mm) 


Rafael Ramón González, uno de 
nuestros pintores de mayor esfuer- 
zo, que se supera en su labor ar- 
tística y realiza a la vez su labor 
de Profesor, obtuvo un nuevo triun- 
fo con esta Exposición. 


NUEVO ACADEMICO DE LA 
HISTORIA 


En reciente sesión de la Acade- 
mia Nacional de la Historia fué 
electo por unanimidad Individuo 
de Número de la institución, para 
ocupar el sillón vacante por la 
muerte de Don Luis Correa, el es- 
critor Augusto Mijares. Por todos 
motivos debe considerarse como un 
cabal acierto la elección de este co- 
nocido intelectual venezolano, ya 
que su presencia en el seno de la 
Academia, no es otra cosa que la 
justa valoración de una obra lite- 
raria e histórica densa y honrada, 
a través de varios años de incesan- 
te laborar. Sociólogo de nota, au- 
tor de interesantes trabajos histó- 
ricos y de documentados trabajos 
literarios, Augusto Mijares ocupa 
entre los escritores de las nuevas 
generaciones venezolanas, un pues- 
to de alta distinción. Su reciente 
obra interpretativa de la Sociolo- 
gía Hispanoamericana, editada en 
volumen, le valió los más altos elo- 
giog de reputados hombres de cien- 
cias y críticos literarios del país 
y del exterior. 


INAUGURACION DEL MUSEO 
DE CIENCIAS NATURALES 


El 24 de julio del mes en curso 
fué inaugurado en la. Avenida de 
Los Caobos, con, la asistencia . del 
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Sr. Presidente de la República y los 
señores Ministros del Despacho, el 
Museo de Ciencias Naturales. Has- 
ta el presente, no se contaba en el 
país con un instituto de este géne- 
ro, con una exclusiva finalidad pa- 
ra esta clase de ciencias, por lo 
cual, su apertura, significa la con- 
centración de una serie de valiosos 
tesoros científicos, donde ordena- 
damente clasificados, podrán ser 
estudiados satisfactoriamente. Al 
frente del instituto ha quedado co- 
mo Director el intelectual venezola- 
no señor Walter Dupouy. 


CELEBRACION DEL NATALI- 
CIO DEL LIBERTADOR Y DEL 
DIA DEL OBRERO 


Un acontecimiento significativo 
en Venezuela en los últimos años, 
ha venido siendo la celebración del 
“Día del Obrero”, y para lo cual se 
ha determinado el 24 de julio, para 
que así coincida este día dedicado 
al trabajador venezolano con el na- 
talicio del Padre de la Patria. En 
el presente año, la celebración del 
“Día del Obrero” logró los mismos 
contornos de éxito y de esplendor 
que en años pasados. Numerosos 
trabajadores pertenecientes a di- 
versas agremiaciones capitalinas, 
de acuerdo con la organización 
previamente establecida por la 
“Sociedad Bolivariana de Venezue- 
la”, desfilaron luego de una misa 
campal celebrada en el Hipódromo 
Nacional, por las calles de Cara- 
cas, hasta llegar al Panteón Na- 
cional donde fueron hechas varias 
ofrendas florales ante la tumba del 
Libertador, realizándose a conti- 
nuación el acto de “sumisión a la 


bandera”. Durante el día, además 
de la apertura de la “Exposición 
Permanente de Arte”, a la cual nos 
referimos en estas mismas pági- 
nas, fueron realizados una serie de 
actos culturales en honor del traba- 
jador venezolano. Así mismo, fue- 
ron repartidos los diversos premios 
que tanto en la capital como en el 
interior del país, dispone el Ejecuti- 
vo Nacional sean adjudicados a los 
hogares obreros que en el territo- 
rio de la República posean mayor 
número de hijos, o alcancen méri- 
tos por su orden y ejemplaridad. 
El monto de la suma distribuida 
alcanza a doscientos cincuenta mil 
bolívares. Entre los premios se 
otorgan casas para los hogares 
obreros que las han merecido. 


CONFERENCIAS 
VENEZOLANISTAS 


Prosigue el éxito, cada vez cre- 
ciente, de las conferencias vene- 
zolanistas, que cada martes se des- 
arrollan en el Ateneo de Caracas. 
El interés vivo demostrado por el 
público capitalino desde los ins- 
tantes mismos en que se iniciaron 
estos actos culturales, ha conser- 
vado todo su calor, y así, en cada 
ocasión, hemos visto cómo un con- 
junto de personas interesadas por 
nuestra cultura acuden al citado 
centro cultural con el objeto de es- 
cuchar a los. diversos conferen- 
ciantes. 

En la última ocasión, disertó el 
escritor y pedagogo doctor Luis 
Beltrán Prieto Figueroa, quien 
desarrolló el tema “Margarita en 
la Patria”. A, lo largo de su diserta- 
ción, el doctor Prieto Figueroa deta- 
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11ó con manifiesta objetividad, mati- 
ces diversos de la isla oriental. Po- 
demos decir que esta conferencia, 
constituyó una expresión de la vi- 
da cultural neoespartana, ya que 
allí, además de la conferencia, fue- 
ron ejecutadas piezas musicales de 
autores margariteños y se llevó a 
efecto una exposición pictórica de 
obras de artistas también de la re- 
gión, la cual fué organizada por 
los pintores Francisco Narváez y 
Pedro González. 


CINCUENTENARIO DEL 
DIARIO “LA RELIGION” 


Con su edición correspondiente al 
17 del corriente mes de julio, el 
diario capitalino “La Religión”, 
cumplió cincuenta años de exis- 
tencia. Este hecho, representa al- 
go verdaderamente significativo en 
la vida periodística nacional ya 
que medio siglo de edad en un dia- 
rio, traduce a toda una vida de sa- 
crificios, plena de voluntad, y todo 
un cúmulo de duras tareas cumpli- 
das. Con motivo de conmemorar 
este acontecimiento, se llevaron a 
efecto en esta ciudad algunos ac- 
tos, entre los cuales, se contó la 
inauguración de las nuevas máqui- 
nas de que ha sido dotado el taller 
del decano del diarismo venezolano. 
En esta ocasión, va nuestra ex- 
presión de cordial congratulación 
para el Director de “La Religión”, 
Mons. Dr. Jesús María Pellín y 
cuerpo de redactores del diario, 


SEMINARIO DE INSPECTORES 
DE EDUCACION PRIMARIA 


Por disposición del Ministerio de 
Educación Nacional se llevará a 


efecto en esta ciudad un Seminario 
de Inspectores Técnicos de Educa- 
ción Primaria, con el objeto de es- 
tudiar los problemas de la educa- 
ción en el país, su estado actual y 
las reformas que convendría intro- 
ducir en la organización, dentro de 
las normas trazadas por el Despa- 
cho. Este Seminario, estará presi- 
dido por el Inspector Técnico del 
Departamento Libertador, y en él 
los Inspectores deberán presentar 
los informes estadísticos y gráfi- 
cos que sean necesarios para la ca- 
bal comprensión del problema edu- 
cativo en Venezuela. 


QUINTA CONVENCION DEL 
MAGISTERIO VENEZOLANO 


Durante el próximo mes de agos- 
to, y bajo el patrocinio de la Fe- 
deración Venezolana de Maestros, 
será celebrada en la ciudad de San 
Cristóbal la Quinta Convención del 
Magisterio Venezolano. Se trata de 
un esfuerzo más que realiza esta 
institución pedagógica venezolana 
en pro del maestro y de la escuela 
nacionales. 


SEGUNDO CONGRESO 
VENEZOLANO DEL NIÑO 


El próximo 24 de octubre se reu- 
nirá en Maracaibo el Segundo Con- 
greso Venezolano del Niño, acto 
para el cual ya ha comenzado a 
circular el respectivo programa. 
Verdadera significación poseen es- 
ta clase de acontecimientos cientí- 
ficos, ya que durante su realiza- 
ción, vienen a darse positivos pa- 
sos en pro de la salud y más opti- 
mista situación de la infancia ve- 
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nezolana. En el próximo Congreso 
Venezolano del Niño, una vez más 
serán debidamente consideradas 
cuestiones vitales para el país. 


PRIMER CONGRESO DE 
ESCRITORES Y PERIODISTAS 
VENEZOLANOS 


En vista de los inconvenientes 
últimamente surgidos, como reflejo 
de la grave situación que tiene por 
inmenso escenario el continente eu- 
ropeo, la Asociación de Escritores 
Venezolanos y los escritores y pe- 
riodistas no afiliados que asistie- 
ron a reciente asamblea, resolvie- 
ron posponer la realización del Pri- 
mer Congreso de Escritores y Pe- 
riodistas “Venezolanos para el 
próximo mes de diciembre. Con el 
objeto de disciplinar la acción, se 
señaló entre los electos para re- 
dactar las ponencias obligatorias 
que habrán de ser presentadas al 
Congreso, a uno o dos escritores 
de cada una de las comisiones nom- 
kradas. Por otra parte, en la co- 
misión organizadora, fueron incluí- 
dos los escritores Carlos Eduardo 
Frías, Carlos Ajugusto León y Cas- 
to Fulgencio López. Esta comisión, 
posteriormente, quedó dividida en 
tres sub-comités: organización, fi- 
nanzas y propaganda. Presidirán 
cada uno de estos sub-comités dos 


escritores de los que integran la 


comisión organizadora, en la si- 
guiente forma: Julián Padrón y 
Carlos Augusto León para organi- 
zación; Ramón Díaz Sánchez y 
Casto Fulgencio López para finan- 
zas; y Pablo Rojas Guardia y Car- 
los Eduardo Frías, para propa- 
ganda. 


NUEVA DIRECTIVA DEL 
ATENEO DE VALENCIA 


El Ateneo de Valencia es uno de 
los centros culturales de la provin- 
cia que más activamente labora 
en pro del desarrollo de la cultura 
en el interior del país. Con fecha 
10 de julio, se practicó el escruti- 
nio de los votos para la elección 
de la nueva junta directiva para el 
período 1940-1941, con los siguien- 
tes resultados: señora Esperanza 
de Padrón, Presidenta; señorita 
Luisa Galíndez, Secretaria; seño- 
rita Emperatriz Quintana, Tesore- 
ra; José Saer D'Héguert, Primer 
Vocal; Felipe Herrera Vial, Segun- 
do Vocal; Luis Eduardo Chávez, 
Tercer Vocal. 


CONFERENCIA SOBRE 
PROPIEDAD INTELECTUAL 


La propiedad intelectual consti- | 
tuye un problema para la cultura 
venezolana, que ojalá sea resuelto 
al menos en principio, en el próxi- 
mo Congreso de Escritores y Pe- 
riodistas Venezolanos. Sobre este 
tema, el intelectual español doc- 
tor Carlos Congosto dictó una 
interesante conferencia en el Ate- 
neo de Caracas, cuyo título fué 
“La creación artística y literaria y 
su protección legislativa”. 


HORA POETICA VENEZOLANA 


Por los micrófonos de las radio- 
emisoras unidas “Estudios Uni- 
verso-Ondas Populares”, Pascual 
Venegas Filardo ha iniciado una 


135 


serie de jueves poéticos, los cua- 
les ha rotulado “Hora Poética Ve- 
nezolana”. En cada ocasión, entre 
7 y 30 y 8 p. m., el citado escritor 
ofrece el estudio de un poeta vene- 
zolano, y a continuación, el autor 
estudiado lee una selección de sus 
poemas. Hasta hoy, han sido pre- 
sentados en jueves sucesivos, Ma- 
nuel F. Rugeles, José Ramón He- 
redia, Héctor Guillermo Villalobos 
y Vicente Gerbasi. 


CANCION DE LA JUVENTUD 
VENEZOLANA 


Un jurado integrado por Rodol- 
fo Moleiro, Mariano Picón-Salas 
y Enrique Planchart, adjudicó en 
reciente veredicto el premio otor- 
gado en el concurso para la “Can- 
ción de la Juventud Venezolana”, 
al alto poeta nacional José Tadeo 
Arreaza Calatrava. La obra poéti- 
ca de este autor venezolano, en 
quien es preciso señalar sus exce- 
lentes dotes líricas que le califi- 
can como uno de los primeros poe- 
tas contemporáneos de Venezuela, 
acusa una luminosa trayectoria. 
Su “Canto al Ingeniero de Minas”, 
su “Oda a Luisa Cáceres de Aris- 
mendi”, y en general, todas sus 
piezas poéticas, constituyen algo 
de lo más valioso en la lírica nues- 
tra de los últimos años. 


Una vez otorgado el premio al 
canto que habrá de integrar la 
letra de la “Cancion de la Juven- 
tud Venezolana”, el Ministro de 
Educación Nacional ha dictado una 
resolución por medio de la cual 
establece las condiciones de un 
concurso que tiene por finalidad 


seleccionar la música del canto 
premiado. Las bases del concurso 
en cuestión, abierto entre los 
compositores venezolanos, son 
las siguientes: la.—El texto que 
ha de ser puesto en música es el 
del poeta José Tadeo Arreaza Ca- 
latrava, vencedor en el concurso 
para la letra, ateniéndose al origi- 
nal enviado a dicho concurso, el 
cual será suministrado por el Minis- 
terio de Educación Nacional —Di- 
rección de Cultura— a los intere- 
sados. 2a.—Tanto las estrofas co- 
mo el coro de la canción deben ser 
a una voz con acompañamiento de 
piano. Los concursantes pueden, 
además, enviar la instrumentación, 
en partitura para orquesta, si así 
lo desearen. 3a.—La música de las 
estrofas debe ser invariable. 4a.— 
La tesitura vocal debe ser cómoda 
tanto para niños como para adul- 
tos. (Extensión máxima: del la 
de la 2a. línea accidental inferior 
al mi del 4o. espacio en clave de 
sol. 5a.—Los originales deben ser 
enviados con pseudónimo y acom: 
pañados de un sobre cerrado con 
el nombre y dirección del autor al 
Ministerio de Educación Nacional, 
Dirección de Cultura. 6a.—El con- 
curso se cerrará el 15 de setiem- 
bre de 1940. 7a.—Se otorgará una 
recompensa de Bs. 400 a la com- 
posición que resulte premiada, la 
cual será juzgada por un jurado 
integrado por los ciudadanos Juan 
B. Plaza, doctor Miguel A. Calca: 
ño y Prudencio Esáa. 


CURSO DE VACACIONES 


Para el próximo mes de agosto 
el Despacho de Educación Nacio- 
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nal se propone inaugurar unos 
Cursos de Vacaciones en Caracas, 
San Cristóbal y Cumaná. Dichos 
Cursos estarán destinados a los 
Maestros y a los Inspectores Téc- 
nicos. Al de San Cristóbal se 
piensa enviar una lucida represen- 
tación del profesorado actualmen- 
te en servicio en esta capital, a fin 
de que, en colaboración con la Fe- 
deración “Venezolana de Maestros, 
que celebrará una Convención en 
dicha ciudad, contribuya a un 
mayor y eficaz provecho de todos 
log concurrentes a las menciona- 
das clases. 


Dado el intéres y profundo es- 
píritu de renovación que anima al 
Magisterio venezolano por todo 
aquello que implica mejoramiento 
y perfección en las normas de la 
enseñanza, es de esperarse que el 
entusiasmo del conjunto de maes- 
tros en ejercicio en las Circuns- 
cripciones escolares designadas 
para tales actividades culturales, 
secunde ampliamente la feliz rea- 
lización de los referidos Cursos de 
Vacaciones. 


CENTRO DE ESTUDIOS VE- 
NEZOLANOS DE MONTEVIDEO 


Se ha establecido en Montevideo 
el “Centro de Estudios Venezola- 
nos”, con la finalidad de poner en 
práctica una labor en pro de Ve- 
nezuela, siendo sus objetivos más 
inmediatos los siguientes: 


a) Trabajar activamente para 
el progreso y bienestar venezolano 
en todos sus aspectos. 


b) Reunir en un organismo y 
mantener en contacto con los pro- 


blemas nacionales a todos los ve- 
nezolanos dispuestos a trabajar 
por el progreso patrio. 


C) Mantenerse en contacto con 
Instituciones semejantes y poner 
especial atención en todo lo que 
contribuya al acercamiento Lati- 
no-Americano. 


d) Procurar la capacitación de 
los asociados en cuestiones de in- 
terés nacional. 


e) Buscar, solicitar, adquirir, 
mantener en orden y poner a la 
disposición de los asociados el ma- 
terial de estudio necesario para 
facilitar a la Institución el cum- 
plimiento de su cometido. 


f) Dar a conocer la cultura ve- 
nezolana en todas sus manisfesta- 
ciones. 

g) Recibir y homenajear, en su 
nombre y en el de la Colonia, a 
los venezolanos de mérito que vi- 
siten este país y a cualquier ciu- 
dadano venezolano, a quien una 
Asamblea General que puede con- 
vocarse al efecto, considere digno 
del tal distinción. 


h) Tratar de llegar a ser con el 
tiempo un organismo orientador 
de la opinión venezolana, en cues- 
tiones de orden económico, técnica 
agraria, y cultura general. 

i) Todas las actividades del cen- 
tro serán de orden puramente 
científico y cultural. 


El “Centro de Estudios Venezo- 
lanos” de Montevideo, está orga- 
nizado de la siguiente manera: 


a) Una Secretaría General, com- 
puesta por un Director General, 
un Secretario del Interior y una 
Secretaria de Actas. 
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b) Once Secretarías particula- 
res, a saber: Secretaría de Corres- 
pondencia, Secretaría de Fondos, 
Secretaría de Biblioteca, Secreta- 
ría de Publicaciones, Secretaría de 
Estudios Agronómicos, Secretaría 
del Exterior, Secretaría de Estu- 
dios Veterinarios, Secretaría de 
Estudios Económicos y de Esta- 
dística, Secretaría de Educación, 
Secretaría de Cultura General, 
Secretaría pro Cultura Venezolana 
y Secretaría de Higiene; compues- 
tas cada una de ellas de un Di- 
rector de Secretaría y dos Secre- 
tarios. 


El “Centro de Estudios Vene- 
zolanos” de Montevideo será un 
importante medio para el inter- 
cambio cultural entre el Uruguay 
y Venezuela, cuya amistad se ha- 
rá cada vez más estrecha de 
acuerdo con los sentimientos que 
animan a las dos Repúblicas y con 
la necesidad de una fuerte unifi- 
cación espiritual existente en to- 
dos los países americanos. 


DISTRIBUCION 
DIDACTICOS 


DESMEIBROS 


Por disposición del señor Pre- 
sidente de la República, el señor 
Ministro de Educación Nacional, 
ha dictado en reciente fecha un 
Reglamento relativo a la dotación 
de libros didácticos a los escolares 
necesitados de esta ayuda. Al 
erecto, de acuerdo con el referido 
Reglamento, el Ministerio de Edu- 
cación Nacional adquirirá directa- 
mente de los editores o autores, 
aquellos libros que de conformidad 
con los Programas Oficiales res- 
pectivos se utilizan con más fre- 


cuencia en el país, en la Educación 
Primaria Elemental, con el fin de 
proveer de ellos a los escolares, 
más necesitados, de los estableci- 
mientos dependientes del mencio- 
nado Despacho. 


Esta iniciativa del Ministerio de 
Educación Nacional beneficiará 
muy directamente la educación de 
los venezolanos, pues muchos de 
ellos, aunque posean buena volu- 
tad, carecen de los medios nece- 
sarios para adquirir libros. Los 
maestros del país y las institucio- 
nes que trabajan por la educación 
nacional, deben procurar que esta 
iniciativa sea aprovechada lo me- 
jor posible. 


NUEVAS CATEDRAS DE ARTE 


El Ministerio de Educación Na- 
cional, preocupado siempre por el 
desarrollo de la cultura del pueblo 
venezolano, ha estado intensifican- 
do su programa en tal sentido, de 
acuerdo con los planes del Gobier- 
no Nacional, y al efecto ha creado 
ultimamente las siguientes cáte- 
dras que han de contribuir con 
buen éxito en la educación artís- 
tica del pueblo: Curso Especial 
para Retrato en la Escuela de 
Artes Plásticas y Artes Aplicadas; 
Curso Libre de Artes Aplicadas en 
la Escuela de Artes y Oficios para 
Mujeres; y la Cátedra de Decla- 
mación Italiana en la Escuela de 
Música. 


“LA HORA DEL ESCRITOR” 


El señor Domingo Amado Rojas, 
joven escritor venezolano, con 
varios años de práctica periodís- 
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tica, ha iniciado en la Radiodifu- 
sora Venezuela, a las 3.45 de todos 
los sábados, la “Hora del Escritor”, 
en la que ha venido presentando a 
varios intelectuales y poetas vene- 
zolanos, mediante cortas charlas 
y recitales, 


UN AÑO DE LA REVISTA 
“VIERNES” 


Con su entrega número 10, co- 
rrespondiente al mes de mayo úl- 
timo, esta revista venezolana de 
arte y literatura ha cumplido su 
primer año de vida. Para las le- 
tras nacionales, es significativo la 
culminación de la primera etapa de 
una publicación de esta índole, que 
por muchas circunstancias consti- 
tuye una expresión viva del pen- 
samiento joven venezolano. He- 
mos visto cómo muchas empresas 
de letras como esta, a la cual nos 
referimos en esta ocasión, han lle- 
gado al fracaso luego de los pri- 
meros pasos, no sólo por la actitud 
sorda de un gran sector del medio 
donde se actúa, sino también por 
la magnitud de una tarea que en 
materia económica muchas veces 
linda con el sacrificio. El grupo 
“Viernes”, entidad literaria que 
dirige y supervigila la obra de es- 
ta revista, ha sabido salvar esco- 
llos hasta ofrecer la décima entre- 
ga de su publicación, que en el 
continente americano ha merecido 
honrosa frase de elogio y la más 


alentadora palabra de estímulo, 
todo lo cual, en síntesis, constitu- 
ye un hecho que honra al igual a 
la cultura venezolana. 


Con motivo del primer año de 
“Viernes”, un grupo de escritores 
nacionales y extranjeros se con- 
gregaron en los jardines del Club 
“Venezuela, con el objeto de fes- 
tejar el triunfo de la revista, reali- 
zándose una cena en la cual se 
destacó la importancia del motivo 
que se celebraba. 


Aparte de la labor realizada en 
la revista “Viernes”, también es 
de destacar la importancia del 
aporte que a la bibliografía del 
país ha rendido la obra editorial de 
la misma publicación, siendo has- 
ta el presente, trece los volúmenes 
dados a la estampa, todos de poe- 
sía. Las referidas obras, por or- 
den de aparición son las siguientes: 
“Recital”, por Luis Fernando Al- 
varez; “Octosílabos”, por Oscar 
Rojas Jiménez; “Cráter de Voces”, 
por Pascual Venegas  Filardo; 
“Oración para clamar por los opri- 
midos”, por Manuel F. Rugeles; 
“Portafolio del navío desmantela- 
do”. “Víspera de la muerte” y 
“Soledad contigo”, ¡por Luis Fer- 
nando Alvarez; “Ternura de ha- 
llarte”, por Aquiles Certad; “Cuar- 
ta dimensión”, por José Miguel 
Ferrer; “Bosque doliente”, por 
Vicente Gerbasi; “Isla”, por Oscar 
Rojas Jiménez, y “Niebla de la 
nube y de la estrella”, por Luis 
José García. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 


“DON SIMON” 


Obra caligráfica ejecutada por 
su Director, el señor Vicente Al- 
fonso Pinto, editada bajo el patro- 
cinio del Gobierno Nacional y los 
auspicios de la Sociedad Bolivaria- 
na. Los dibujos que aparecen en 
ella son de Joaquín Pardo, César 
A. Pasmiño, José León Zambrano, 
Rafael Ponce y Pedro Blanco Bu- 
roz. Colaboran el General Eleazar 
López Contreras, Luis Yépez, Cris- 
tóbal Benítez, Eduardo Picón La- 
res, Antonio Arráiz, José Nucete 
Sardi, Rafael Yépez Trujillo, Rufi- 
no Blanco Fombona, Luis Churión, 
Luis Correa, Andrés Eloy Blanco y 
otras prestigiosas firmas naciona- 
les y extranjeras. 


“Don Simón” viene a contribuir 
a despertar en Venezuela yen el 
mundo hispanoamericano el fervor 
bolivariano y a despertar el interés 
por la literatura que se ocupa de 
la magna gesta independista y de 
log personajes que gloriosamente 
la llevaron a efecto. 


Felicitamos muy cordialmente a 
su Director Vicente Alfonso Pinto 
y a su Redactor José Oliveira por 
tan interesante obra, que merece 
especial interés no sólo por la se- 
lección del material literario, si- 
no por el trabajo caligráfico y de 
dibujo que contiene. 


KR 


Interesantes noticias bibliográ- 
ficas publica el número 20 del 
“Boletín del Instituto de Cultura 
Latino-Americana” de la Facultad 


de Filosofía y Letras de la Univer- 
sidad de Buenos Aires. 


k *x 


Una de las mejores revistas li- 
terarias que aparecen actualmente 
en Venezuela es “Estudios”, diri- 
gida por el grupo literario del mis- 
mo nombre que funciona en la ciu- 
dad de Valencia, integrado por: 
Rafael Ramón Aguiar, Luis Col- 


menares, Luis Eduardo Chávez, 
Teolindo Febres Cordero, Ida 
Gramko, Luis Guevara, Felipe 


Herrera Vial, Gustavo Jaen, Pe- 
dro Francisco Lizardo, Mauricio 
J. Maduro, Guillermo Párraga, 
Braulio Salazar y Rafael Zerpa. 


Es este un grupo de jóvenes inte- 
lectuales y artistas que se han or- 
ganizado para prestar su coopera- 
ción en el desarrollo cultural del 
país, lo que están haciendo con 
verdadero  estusiasmo y éxito. 
Ya ha aparecido el primer número 
de su revista incluyendo intere- 
santes trabajos que revelan el es- 
píritu que los anima. 

Felicitamos al grupo “Estudios” 
y le deseamos mucho éxito a su 
interesante revista. 


* * 


En el número 6 de la revista 
“Timón” que se edita en Buenos 
Aires, aparecen varios artículos 
sobre política internacional y te- 
mas de interés actual, entre los 
que destacamos “Los Estados del 
Norte de Europa y la guerra”, por 
Carlos de Baraibar; “Como termi- 
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nó la guerra de España”, por J. 
García Prada, y “El pensamiento 
liberal en los Estados Unidos”, 
por Rudulf Rocker. 


* * 


La “Revista Jurídica”, Órgano 
de la Facultad de Derecho, Cien- 
cias Sociales, Políticas y HEconó- 
micas, de Cichabamba, Colombia, 
publica entre otros estudios de im- 
portancia “Génesis de la Diploma- 
cia Americana”, por el Dr. José 
Macedonio Urquidi. 


2 e 


“Educación”, revista de pedago- 
gía y orientación sindical, que se 
edita en México D. F., en su núme- 
ro especial, dedicado al Primer 
Congreso Indigenista Interameri- 
cano, publica interesantes artícu- 
los sobre temas tratados en el re- 
ferido Congreso. 


xx 


El N* 81 de la revista “Cultura”, 
órgano de la Biblioteca Popular 
“Bernardino Rivadavia”, de Caña- 
da de Gómez, República Argentina, 
contiene un variado material li- 
terario y científico. 


*x *x 


“Babel”, revista que edita la 
casa editorial “Nascimiento”, de 
Santiago de Chile, publica en su 
entrega correspondiente al mes de 
abril, artículos de prestigiosas fir- 
mas. 


El número 2 del año segundo de 
la revista “Aujourdhui”, que se 
edita en Genéve, Suiza, aparece 
con interesantes artículos sobre 
temas de actualidad. 


K 0% 


“Hechos e ideas”, N” 6, revista 
de cuestiones políticas, económicas 


y sociales, contiene interesantes 
trabajos sobre las referidas 
materias. 


+ A 


Hemos recibido la entrega co- 
rrespondiente a los meses mar- 
zo-abril del corriente año, de la 
“Revista del Colegio de Abogados 
de Buenos Aires”. 


*k x 


Con un material desde todo pun- 
to de vista interesante, sigue 
apareciendo en Ciudad de México, 
la revista “Romance”, una de las 
publicaciones más sobresalientes de 
América. El sumario del N* 10 es 
el siguiente: “Debate sobre Walt 
Whitman, por Xavier Villaurru- 
tia; “Sobre la Tragedia”, por 
León Felipe; “La Fenomonología”, 
por Joaquín Xirau; “La Materiali- 
zación de la energía”, por J. De- 
levsky; “Como el rinoceronte con- 
siguió su piel” (cuento), por 
Ruyard Kippling; “Galdós y su 
época” (final), por César M. 
Arconada; Poemas de Rafael 
Alberti y de Blake, Keats y Yeats 
traducidos por Luis Cernuda; 
“Los Retratos de Memling” (pági- 
na de pintura); “Los españoles 
vistos por sí mismos”, (fragmento 
de -Mesonero Romanos, Bretón 
de los Herreros y Hart- 
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Zembuch); “Tánger, Ciudad de 
contradicciones” (crónica ilustra- 
da, por Juan Antonio Barrex; “No- 
rah Lange: Música de su Infancia”, 
por María Teresa León; “Pequeñas 
anotaciones sobre Pintura, Crítica, 
Fotografía y Poesía”, por Ramón 
Gaya; “Ramón Desarraigado”, por 
Vicente Salas Viu; “Cristo Ruiz, 
pintor sincero” (comentario a una 
exposición); “Una interviú con el 
escritor norteamericano Richard 
Wright”; “Espejo de las horas”, 
(editorial); “Música y Teatro”; 
“Pedagogía”, “Los Libros por den- 
tro”, notas de Juan Rejano, Loren- 
zo Varela y Adolfo Sánchez Váz- 
quez; “Ciencia, Historia, Sociolo- 
gía”, notas de Wilfredo W. Pardo y 
José Herrera Petere; “Ultimas edi- 
ciones y noticias”, “Bibliografía”: 
de México, Estados Unidos, 'Fran- 
cia e Hispanoamérica; Revista de 
Revistas; Artículos seleccionados; 
El cine; y las secciones “En Ace- 
cho”, Locura de Cada Día”, etc. 


Ak 


El N* 18 de la revista “Letras 
de México”, que dirige O. G. Ba- 
rreda, aparece con el siguiente su- 
mario: “Anuncios y Presencias”, 
por A, A. E.; “Los Pretextos de 
Xavier Villaurrutia”, por Ricardo 
de Alcázar; “Elegía del Angelito”, 
poema de Enrique Asunsolo; “Las 
Musas en el Destierro”, por O. G. 
B.; “La Cornucopia de México”, 
por Ermilo Abreu Gómez; “Nie- 
bla de Cuernos”, por A. Sánchez 
Barbudo; “Diderot Resucitado”, 
por Joaquín Xirau; “Lo Amorío y 
la Forma”, por B. Ortiz de Monte- 
llano; “Tamayo”, por Octavio G. 
Barreda; “Ondas Cortas”, por A. 
Quintero Alvarez; “Valery y la 
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Cirugía”, por Xavier Villaurrutia; 
“El Teatro Mexicano”, por Rafael 
Solana; “Historia de Michoacán”, 
por José Miguel Quintana; “El 
Teatro de Medianoche”; “Ultimos 
Libros”, por Rafael Heliodoro Va- 
lle. 


** 


En la entrega correspondiente 
al mes de julio del corriente año 
de la revista “La Nueva Democra- 
cia”, que aparece en New York, 
dirigida por Alberto Rembao, se 
insertan entre otros trabajos, los 
siguientes: “Profesión de Fé”, por 
José Luis Sánchez Trincado; “Ar- 
gamasa de Francia”, por Mauricio 
Magdaleno; “Influencias Religio- 
sas en la Vieja Medicina China”, 
por el Dr. Juan Marín; “Una 
Alianza Vigorosa, Constructiva y 
Avizora”, por Luis Alberto Sán- 
chez; “Parentescos de América”, 
por Augusto Arias; “Libros”, por 
Rafael Heliodoro Valle. 


Un interesante sumario trae la 
entrega correspondiente a los nú- 
meros 112 y 113 de la revista “Edu- 
cación”, órgano oficial del Minis- 
terio del ramo de la República del 
Ecuador. 


Rx 


Por su bien seleccionado mate- 
rial y su nítida impresión se des- 
taca entre las publicaciones ofi- 
ciales de Venezuela, la “Revista 
del Ejército, Marina. y Areonáuti- 
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ca”, que edita el Ministerio de 
Guerra y Marina, de los Estados 
Unidos de Venezuela, Acusamos 
recibo de los números 107 y 108 de 
esta interesante revista. 


R 


“Divulgación histórica”, Volu- 
men 1 N” 8, revista mensual que 
dirige en México Alberto María 
Carreño, aparece con una serie de 
artículos de carácter histórico su- 
mamente interesantes. 


zx 


Hemos recibido “El Farol”, re- 
vista que edita mensualmente la 
Standard Oil Co. of Venezuela y 
la Lago Petroleum Corp. Esta pu- 
blicación se caracteriza por su bue- 
na presentación 


ee 


Entre los trabajos de interés que 
aparecen en la revista “Venezue- 
la Misionera” que editan en Cara- 
cas los PP. Capuchinos, aparece 
un reportaje titulado “Ascensión al 
Roraima”. 

AA 


Ha circulado el N* 66 del “Bole- 
tín Mensual de Educación Sanita- 
ria” que publica el Ministerio de 
Sanidad y Asistencia Social, de 
Venezuela. La labor de divulga- 
ción que el referido Despacho 
realiza mediante esta publicación 
es sumamente interesante. 


* xx 


El sumario del número 89 de la 
revista “Estudios”,-que aparece en 
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Santiago de Chile, es el siguiente: 
“Posiciones ante el conflicto eu- 
ropeo”, por Carlos Vergara B.; 
“Principios de Teología Social”, 
por Francisco Vives; “Jesús”, de 
Ricardo Dávila, por Juan M. Res- 
trepo; “Materialismo y Espiritua- 
lismo en Psicología”, por el Dr. 
Manuel F. Beca; Los Libros; 
“Sur”, por Ricardo Astaburuaga 
Echenique; “Poemas” de José 
Luis Cerda; Momentos del Arte; 
Cristal de Librería. 


Xx 


La entrega correspondiente a los 
números 38-39 de la revista “Uni- 
versidad de Antioquia”, que se 
edita en Medellín, Colombia, está 
destinada a rendir un homenaje a 
la memoria del General Francisco 
de Paula Santander. 


7 


En el N* 6 del “Boletín del Insti- 
tuto Nacional”, de Santiago de 
Chile, aparece una conferencia que 
lleva por título “Panorama Cultu- 
ral de Venezuela”, dictada en la 
sede de la Sociedad Nacional de 
Profesores, por el educacionista 
venezolano Eduardo Rísquez, quien 
pasó una temporada en la Repú- 
blica hermana estudiando el mo- 
vimiento educacional chileno. 


k k 


Hemos recibido los números 1 
y 2 de la “Revista Pedagógica”, 
órgano de la Federación Venezo- 
lana de Maestros, Sección Coro, 
aparece con un interesante mate- 
rial sobre la materia que indica el 
título de la publicación. 


XL x 
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El “Boletín de la Academia 


Nacional de la Historia”, de Vene-. 


zuela, Tomo XXIII, N” 89, ene- 
ro-marzo de 1940, contiene los si- 
guientes trabajos: “Guerras de 
Bolívar”, por Francisco Rivas Vi- 
cuña; “La Guerra en Venezuela en 
1819”, por Vicente Lecuna; “Docu- 
mentos inéditos para la historia de 
Bolívar”; “Copiadores del Liberta- 
dor”, “Vida de la Academia”; Gra- 
bados: “Campaña de Apure”; Car- 
ta de Páez”; “Combate de las Que- 
seras del Medio”. 
A o 


El N* 15, año Il, Volumen III, 
de la revista “Recortes”, de Bogo- 
tá, aparece con el siguiente suma- 
rio: “El 20 de Julio”, por Francisco 
José de Caldas; “Un Arte ignora- 
do”, por Lin Yutang; “La Giocon- 
da”, por Walter Pater; “Oscar 
Wilde, moralista”, por Antonio 
Castro Leal; “El Soldado”, por 
Jorge D'Esparbes; “París Bom- 
bardeado”, por José de Benito; 
“Por la justicia internacional”, de 
la Revista “Sur”; “Elogio prima- 
veral”, por Miguel Rasch Isla; 
“La intransigencia”, por J. J. Re- 
mos; “Crítica literaria”, por Paul 
Allen; “Pobrecito Rubén Darío” 
por Eduardo Avilés R., “Jornaleros 
contra trabajadores”, por Francis- 
co de P. Morales; “El perdón”, 
por Andrée Sikorska; “Vitrina de 
libros”, por César Ortiz. 


k x 


Un interesante sumario publica 
el N* 14, año XII, de la “Revista 
de la Universidad de Arequipa”, 
de Arequipa, Perú. 


ES 
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Importantes trabajos publica el 
N? 5 Volumen II, de la “Revista 
de la Sociedad Bolivariana”, óÓr- 
gano de la Sociedad Bolivariana 
de Venezuela de Caracas. 


La “Revista Literaria”, N* 2, 
que dirige en México un grupo de 
intelectuales, inserta un trabajo 
de José Attolini, titulado “Esque- 
ma de la Poesía Americana Mo- 
derna”, y poemas de Sherwood 
Anderson, Robinson Jeffers, Carl 
Sandburg, Edgar Lee Master, T. 
S. Eliot, Ezra Pound, Langston 
Hughes y Claude Mc. Kay. 


* 


“Aurora de Chile”, revista 
mensual que edita en Santiago de 
Chile la “Alianza de Intelectuales 
para la defensa de la Cultura”, 
en su entrega correspondiente a 
los meses abril y mayo, publica, 
entre otros trabajos de importan- 
cia, “Quevedo Adentro”, por Pa- 
blo Neruda, poemas de Arturo 
Serrano Plaja, Juan Negro, Nancy 
Cunard, Gerardo Seguel, y una 
traducción del poema “España 
1873-74”, de Walt Whitman, he- 
cha por León Felipe. 


Xx 


“Ateneo”, revista del Ateneo 
de El Salvador, Año XXVIII, 
Cuarta Epoca, N* 147, publica in- 
teresantes trabajos literarios. 


* * 
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El “Boletín de la Biblioteca Na- 
cional”, que dirige en San Salva- 
dor Joaquín García, en el N” 8, 
correspondiente al mes de mayo, 
publica un artículo de Julio César 
Escobar, titulado “El Poeta Emi- 
lio Oribe”. 


“América”, revista de la Aso- 
ciación de Escritores y Artistas 
Americanos, de la Habana, en su 
número 3, Vol. VI, junio de 1940, 
publica, entre otros trabajos de 
importancia, “Liga de Naciones: 
la universal y la americana”, por 
Pastor del Río; “Panorama del en- 
sayismo en Cuba”, por Gilberto 
González y Contreras, y “Otros 
Poetas Cubanos”, de Rafael Es- 
ténger. 


También aparece es este número 
de la revista “América”, un artí- 
culo del General Eleazar López 
Contreras, titulado “Mi Política”, 
que merece especial atención. 


*»* 


El sumario del N* 68 de la re- 
vista “Sur”, que dirige en Buenos 
Aires Victoria Ocampo, es el si- 
guiente: “Atenas contra Filipo”, 
por Roger Caillois; “El Camino de 
América. Carta a París”, por 
Victoria Ocampo; “Tlon, Udqbar, 
Orbis Tertius”, por Jorge Luis 
Borges; “La Niñita de su Mamá”, 
por Erskine Caldwel; “Los Li- 
bros”, por Patricio Canto y Ana 
M. Berry; “Crítica de Arte: VII 
Salón de Otoño. Exposición de 
arte chileno”, por Julio E. Payró; 
“Espectáculos: El Ballet Joos”, 
por Eduardo González Lanuza; 


“Ruth Draper en Buenos Aires”, 
por Victoria Ocampo. Calenda- 
rio. 


En la entrega correspondiente a 
los meses mayo-junio de 1940, de 
la revista “Patria”, de San José 
de Costa Rica, aparece un artículo 
de José Nucete-Sardi, titulado 
“Bolívar, Maestro del Periodísmo”. 


Xx 


Destacamos del N* 15 de la re- 
vista “Letras”, órgano de la Fa- 
cultad de Filosofía, Historia y Le- 
tras, de la Universidad Mayor de 
San Marcos, de Lima, los siguien- 
tes trabajos: “Pasión, Paisaje, 
Perspectiva”, por Luis Fabio Xam- 
mar; “El Genial Imaginero Caste- 
llano Alonso González Berrugue- 
te”, por Victorio Macho, y “El 
Sentimiento de la Vida Cósmica” 
(comentario), por César Góngora 


E 


*x *x 


El N* 149 de la revista “Cypac- 
tly”, que se edita en San Salvador, 
publica el cuento “Sidharta Gau- 
tama (Budha) en busca de la Es- 
peranza”, por Teresa de la Parra, 


K, * 


Con interesante material y níti- 
da presentación sigue apareciendo 
la “Revista del Colegio de Inge- 
nieros de Venezuela”. Acusamos 
recibo del N* 135. 


x * 
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El N? 22 del Boletín Informati- 
vo del Ministerio de Hacienda”, 
publica un buen material de in- 
formación y una serie de docu- 
mentos sobre las actividades del 
del mencionado Despacho. 


kx *x 


Discurso pronunciado por Eduardo 
Picón Lares, Presidente del Con- 
greso Nacional, en la Sesión So- 
lemne del 24 de junio de 1940, 
Aniversario de la Batalla de Ca- 
rabobo y Día del Ejército. 


Este folleto contiene, además, 
otro discurso de Eduardo Picón La- 
res, pronunciado en la Sesión So- 
lemne del Congreso Nacional el 5 
de julio de 1940, en conmemora- 
ción del Congreso de 1811. 


En ambos discursos encontra- 
mos un claro pensamiento, una 
prosa limpia y precisa y un conte- 
nido desde todo punto de vista in- 
teresante, que revelan las destaca- 
das cualidades que como escritor 
e historiador posee Don Eduardo 
Picón Lares. 


ok 


“Exposición hecha en la Cámara 
de Diputados en la Sesión del 3 de 
junio de 1940”, en la que su autor, 
Dr, Martín Pérez Guevara, hace 
importantes consideraciones en 
torno a la Ley de Presupuesto Na- 
cional y a la rebaja de los gastos 
públicos; la disminución de los in- 
gresos del Tesoro y la experiencia 
de la guerra de 1914; la situación 
económica y las finanzas venezola- 
nas en 1913 y 1938. En esta expo- 
sición, publicada en forma de fo- 
lleto, el Dr, Martín Pérez Guevara, 


aboga por una revisión de nuestra 
política económica. 


Ax TEX 


Alberto Sanabria. — “Visitantes 
Tlustres de Cumaná”.—General Jo- 
sé Antonio Páez.—Editorial “Re- 
nacimiento”. — Cumaná. — Vene- 
zuela, En esta breve publica- 
ción, ordenada por el Concejo Mu- 
nicipal del Distrito Sucre, (Estado 
Sucre), en homenaje al sesquicen- 
tenario del natalicio del Héroe de 
las “Queseras del Medio”, el autor, 
señor Alberto Sanabria, de la Aca- 
demia Nacional de la Historia, nos 
presenta una interesante página 
histórica relativa a la vida del Ge- 
neral José Antonio Páez. 


AR 


Dr. Piero Gallo.—“El mejora- 
miento del ganado vacuno en Vene- 
zuela'”.—Tipografía Americana. — 
Caracas, 1940. Esta publicación 
aparte de la “Revista de Medicina 
Veterinaria y PaTasitología”. Ca- 
racas. Vol, II, Nros. 1 y 2, junio 
de 1940, contiene un interesante 
estudio sobre el problema de la ga- 
nadería en Venezuela, una de nues- 
tras primordiales fuentes de rique- 
za y que actualmente recibe del 
Gobierno Nacional, especial aten- 
ción. 

xx 


“Discurso de Orden”, pronuncia- 
do por el Dr. P. Blanco Gásperi, 
Senador Principal por el Estado 
Portuguesa, en la Sesión Solemne 
del Congreso Nacional, en conme- 
moración del sesquicentenario del 
natalicio del General José Antonio 


. Páez, ilustre prócer de la Indepen- 


dencia, 


146 


y 
j 


Esta publicación ha sido ordena- 
da por el Congreso Nacional de los 
Estados Unidos de Venezuela. 


> 


Con prólogo del Profesor José A, 
Vandellós, ha circulado una intere- 
sante publicación ordenada por el 
Ministerio de Fomento, Dirección 
General de Estadística, contentiva 
de los Censos Industrial, Comercial 
y Empresas que prestan servicios, 
del Estado Táchira. 


Semejantes a esta publicación se 
han hecho otras relativas a diver- 
sos Estados de la República, y con- 
tienen, como antes se ha dicho, un 
estudio y una serie de cuadros es- 
tadísticos que contemplan el mo- 
vimiento económico de las distintas 
Entidades Federales. 


Ox 


Lisardo Zia.—“Luz y Sombra de 
Becquer”.—Hipocampo.—La Plata. 
1939. Lucilo Pedro Herrera.—'“In- 
quietud”. — Menéndez, Editor. — 
Buenos Aires. Alejandro Andrade 
Coello. “Pinceladas de la Tierruca”. 
(Ensayo de Novela Ecuatoriana). 
Edición refundida.—Quito, Ecua- 
dor.—1940.—Guillermo Francovich. 
“Os Idolos de Bacón”. Traducción 
de Pizarro Loureiro.—Brasilia Edi- 
tora.—Río de Janeiro. Luis Alaiza 
y Paz Soldán.—“Clipper y Guerra”. 
(Un viaje de cien días).—Lib. e 
Imp. Gil, S. A.—Lima, 1940. 


Luis Alayza y Paz Soldán.—““Mi 
País”. (El paso de los Libertado- 
res).—Librería e Imprenta.—Lima. 
Perú, 1940. 


René Jiménez Malaret.—“Vórti- 
ce”.—Biblioteca de Autores Puer- 
torriqueños.—San Juan de Puerto 
Rico, 1940. 
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Biblioteca Nacional 


PUBLICACIONES VENEZOLANAS RECIBIDAS EN LA 
BIBLIOTECA NACIONAL EN EL MES DE MAYO DE 1940 


1.—CARACAS, Colegio de “La Salle”. 
Memoria del curso, septiembre de 1939, Caracas, Lip. y Tip. del 
Comercio, 1939. 
2 h., 174, [1] p. incl. ilus., láms., retratos. 24 cm. 
A la cabeza del título: Hermanos de las escuelas cristianas. Co- 
legio de “La Salle”. 
Incluye anuncios. 
“Himno a la bandera”, música y letra en facsímil: p. [19]. 


2.—CARACAS, Venezuela. Instituto Técnico de Inmigración y Co- 
lonización. 
Memoria que el Instituto Técnico de Inmigración y Colonización 
presenta al Ejecutivo Federal por intermedio del Ministerio de 
Agricultura y Cría. Año de 1940. Parte Expositiva. [s. p. i.]. 
102 p. láms., mapas (1 pleg.) 25 cm. 


3,—CASANOVA, Armando 
“Del sueño sonoro”. Caracas, Coop. de Artes Gráficas, [1940]. 
100 p. 23 cm. 
A la cabeza del título: Armando Casanova. A. Blanco Adrianza. 
Poesías. 


4.—COLMENARES Peraza, J. R. 
“Venezuela y sus inmigraciones”, tesis presentada ante la Ilus- 
tre Universidad Central de Venezuela para optar el título de ba- 
chiller en filosofía. Caracas, Editorial “Bolívar”, 1940. 
60 p., 2 h., 231% cm. 
“Bibliografía”: p., [61]. 


5.—COVA, Jesús Antonio. 
“El superhombre”, vida y obra del Libertador. Caracas, Vene- 
zuela, Editorial “La Torre”. [1940]. 
4 h., [11] - 442 p., 3 h. 24 cm. 
A la cabeza del título: J. A. Cova. 


6.—ESPINOSA, Gabriel 


“La mascarada cristiana” (estudio filosófico) Santiago de Chi- 
le, [Editorial Ercilla], 1940. 
3 h. [9] - 418 p., 1 h., 22 cm. 
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7.—GOIZUETA, Rafael 

“El repúblico. Venezuela, Colombia y Ecuador deben a la dis- 
crepancia entre Páez y Bolívar el ser repúblicas administradoras 
de sus propios intereses”. 

Caracas, 1940. 

Cubierta, 162, [2] p. ilus. (incl. cuadros), láms. (col. y pleg.) 23 
cm. A la cabeza del título: Obra patriótica, creada por Rafael 
Goizueta y consagrada a la memoria del Ses-Quicentenario del na- 
talicio del General Páez. 


8.—LINDEN, Jean Jules, 1817-1898. 
Jean Jules Linden. Rasgos biográficos y traducción de su viaje 
a Venezuela, en las provincias de Caracas, de Carabobo, de Bar- 
quisimeto, de Trujillo y de Mérida, por Eduardo Rohl1 (Extracto 
N* 34 del Boletín de la Sociedad Venezolana de Ciencias Natura- 
les). Caracas, Lit. y Tip. del Comercio, 1938. 
Cubierta, 35 p., retrato, láms. 231% cm. 


9.—MARTINEZ-BALLINIS, Domingo 
“Geografía del miedo en el sueño”. Caracas, Tipografía “A. B. 
C.”, 1940. 3 h., a-ñ h. 21 cm. 
Poesías. 


10.—NUCETE-SARDI, José 
“Notas sobre la pintura y la escultura en Venezuela”. Caracas, 
Venezuela, Coop. de Artes Gráficas, 1940. 
61, [1] p., 1 h., láms. 23 cm. 
“Bibliografía”: p. [62]. 
Ejemplar dedicado por el autor. 


11—NUEVA ESPARTA (Edo.) Venezuela Corte Suprema. 
Memoria que la Corte Suprema del Estado Nueva Esparta presen- 
ta a la Asamblea Legislativa en sus sesiones ordinarias de 1940. 
La Asunción, Imprenta del Estado, [1940]. 
1 h., iii p. cuadros. 32 cm. 


12.—0O'LEARY, Daniel Florencio 
Actividades diplomáticas del General Daniel Florencio O'Leary en 
Europa, años de 1834 a 1839, cartas del General Carlos Soublette, 
Vice-Presidente de la República de Venezuela, por Monseñor Nico- 
lás E. Navarro. Caracas, Tipograría Americana, 1939. 
4 h., [xi] - xl, 208 p., 1 h., retratos, escudo col, 23% cm. 
A la cabeza del título: Academia Nacional de la Historia, publi- 
caciones de su cincuentenario. 
“Addenda et corrigenda” (1 hoja). 


13.—OLIVARES FIGUEROA, Rafael, 1839. 
“Antología infantil de la nueva poesía venezolana”, por R. Oliva- 
res Figueroa. Segunda edición mejorada. Santiago de Chile, Edi- 
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ciones “Ercilla”, 1939. 
TIPLETAD: 224Ch0; 
“Autores y fuentes bibliográficas”. p., [107] - 18. 


14.—PAEZ JIMENEZ, Emilio 
“Alas dormidas”, Por Emilio Páez Jiménez. Filosofía y moral 
espiritualista. Caracas, Impresores Unidos, 1940. 
2385. [2 p., 23 CM. 


15.—PICON SALAS, Mariano 
“1941”, cinco discursos sobre pasado y presente de la nación ve- 
nezolana. Caracas, Venezuela, Editorial “La Torre”, 1940. 


16.—PLANCHART, Julio, 1885. 
“Tendencias de la lírica Venezolana a fines del siglo XIX”, Ca- 
racas, Editorial “Elite”, 1940. 
106 p., 1 h., 15 cm. (Cuadernos Literarios de la “Asociación de 
Escritores Venezolanos” [20]). 
“Sobre poesía pura”: p. [81 - 106]. 


17.—REYES, Antonio 
“Mitos, mujeres y encajes”. Caracas, Lit. y Tip. “Vargas”, 1940. 
178 p., 3 h., 21 cm. 


18.—RAMIREZ MAC GREGOR, Carlos 


“La reglamentación del trabajo en el campo”. Caracas, Editorial 
“Bolívar”, 1940. 


123 p., 2 h. cuadros pleg. 23 cm. 

A la cabeza del título: C. Ramírez Mac Gregor. Ex-Inspector 
de trabajo, delegado de la XXV conferencia internacional del 
trabajo en Ginebra. Juez del Tribunal Superior del Trabajo. 


19.—RIVERO, Francisco Hermógenes 
Proyecto de ley educacional (acotaciones y comentarios) Cara- 
cas, Venezuela, Impresores Unidos, 1940. 
29 p., 23 cm. 


20.—ROHL, Eduardo 
“Rectificación del valor del nivel medio del mar en el puerto de 


La Guaira”, por Eduardo Rohl. Caracas, Tipografía Americana. 
1940. 


7 p., plan pleg. 23% cm. 
A la cabeza del título: Publicado en la Revista del Colegio de 
Ingenieros de Venezuela, N* 134, 


21.—“La silla de Caracas y el pico de Naiguatá, historia de sus me- 
diaciones”. Caracas, Lit. y Tip. del Comercio, 1940. 
26 p. láms. cuadro pleg. 23% cm. 
“Artículo publicado en la Revista Técnica de Obras Públicas No 
88, diciembre 1939”. 
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22.—SANCHEZ, Avelino 
“Venezuela Republicana, o exposición del proceso político-social 
de un régimen, 1936-1940”. Caracas, Impresores Unidos, [1940]. 
193 p., 3 h., 24 cm. 


23.—SERRANO, Aniceto 
“El Himno Nacional para uso de las escuelas de primer grado”, 
“por el Dr. Aniceto Serrano, Segunda Edición. Publicación orde- 
nada por el Ejecutivo del Estado Zulia. Maracaibo, “El Propio 
Esfuerzo”, 1940. 
18 p., 1 h., 201% cm. 


24.—TINOCO, Manuel Vicente 
““; Economía dirigida o liberalismo económico ?”., 
Caracas, Tipografía “La Nación”, 1940. 
47 p., 19 x 16 cm. 


25.—UTRERA, Miguel R. 
“Nocturnal” (6 estancias de la noche en el pueblo). San Sebas- 
tián, Estado Aragua, [Villa de Cura, Tipografía “La Esperanza”], 
1940 [18] p., 22% cm. Poesías. 


26.—VENEZUELA. Consultoría Jurídica. 
Informe de la Consultoría Jurídica. Anexos. Caracas, Tipogra- 
fía “Garrido”, 1940, 
57 p., 23 cm. 
A la cabeza del título: Estados Unidos de Venezuela. Ministerio 
de Hacienda. Dirección General de Administración. 
Firmado: Pedro Guzmán, hijo, Consultor Jurídico. 


27.—VENEZUELA. Dirección de Telecomunicaciones. 
Registro de direcciones telegráficas y radiotelegráficas oficiales. 
Edición oficial. Caracas, Imprenta Nacional, 1940. 
77 p., 23 ci. 
A la cabeza del título: Estados Unidos de Venezuela, 
Ministerio del Trabajo y de Comunicaciones. Dirección de Teleco- 
municaciones. 


28.—WVENEZUELA. Dirección General de Estadística. 
“Censos agrícola y pecuario, 1937. Estado Anzoátegui”. Ca- 
racas, Lit. y Tip. Casa de Especialidades, 1940. 
xv, 192 p., inc. cuadro. 231% cm. x 321% cm. 
A la cabeza del título: Estados Unidos de Venezuela. 
Ministerio de Fomento. Dirección General de Estadística. 
Introducción firmada: José A. Vandellós, director-profesor de es- 
tadística. 


29.—VENEZUELA. Leyes, estatutos, etc. 
“Recopilación de leyes y decretos de Venezuela”, Tomo LXIT, año 
1939. Edición Oficial. Caracas, Imprenta Nacional, 1939. 
1062 p., 32 cm. 
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30.—VENEZUELA. Ministerio de Agricultura y Cría. 
Memoria y Cuenta que el Ministerio de Agricultura y Cría de 
los Estados Unidos de Venezuela presenta al Congreso Nacional 
en sus sesiones ordinarias del año 1940. Caracas, Editorial “Bo- 
lívar”, 1940. . 
xcvii, 430 p., ilus., cuadros (algunos pleg.) 25% cm. 
Introducción firmada: Alfonso Mejía. 


31.—VENEZUELA. Ministerio de Educación Nacional. 
Memoria y Cuenta que el Ministerio de Educación Nacional presen- 
ta al Congreso Nacional en sus sesiones ordinarias de 1940. (Con- 


tiene la actuación del Despacho en el año civil de 1939). Caracas, 
Editorial Impresores Unidos, 1940. 2 h., [viil - 1xii p., 3 h., 
[5] - 720 p., 3 h., ilus. (incl. planos), cuadros, diágrs, 30 cm. 
Las p., 193-208 se encuentra repetidas e insertadas al final del 
libro. 

Introducción firmada: Arturo Uslar Pietri. 


sr 


32.—VENEZUELA. Ministerio de Guerra y Marina. 
Memoria que el Ministerio de Guerra y Marina presenta al Con- 
greso Nacional en sus sesiones ordinarias de 1940. Contiene la 
actuación del Despacho en el año civil de 1939. Caracas-Vene- 
zuela, Talleres “Patria”, 1940. 
2 h., vii - lviii, 381 p., ilus. (incl. retratos) cuadros (algunos pleg.) 
"30 cm. 
Exposición firmada: Isaías Medina A: 


33.—VENEZUELA. Ministerio de Guerra y Marina. 
Cuenta que el Ministerio de Guerra y Marina presenta al Con- 
greso Nacional en sus sesiones ordinarias de 1940, Caracas, 
Talleres “Patria”, 1940. 
4 h., 11-94 p., incl. cuadros, 30 cm. 
Firmado: Isaías Medina A. 


34—VENEZUELA. Ministerio de Hacienda. 
Cuenta general de rentas y gastos públicos, cuenta de gastos del 
Departamento de Hacienda y cuenta de bienes nacionales, inclu- 
sive materias correspondientes al año económico de 1938 a 1939, 
Caracas, Tipografía “Garrido”, 1940. 
2 h., [g] - u, cexlviii, 434 p., cuadros (algunos pleg.). 
A la cabeza del título: Estados Unidos de Venezuela. 
Exposición firmada: Francisco J. Parra. 


35.—VENEZUELA. Ministerio de Hacienda. 
Memoria de Hacienda presentada al Congreso Nacional en las 
sesiones de 1940. Contiene la gestión del Despacho en el año 
civil de 1939. Caracas, Tipografía “Garrido”, 1940. 


104 p., clx, 260 p., cuadros (uno pleg.) 29 cm. 
A la cabeza del título: Estados Unidos de Venezuela. 
Introducción firmada: Francisco J. Parra. 


36.—VENEZUELA. Ministerio de Hacienda. 
Introducción de la Memoria de Hacienda presentada al Congreso 
Nacional en las sesiones de 1940, que contiene la actuación del 
Despacho en el año civil de 1939. Caracas, Tipografía “Garrido”, 
1940. 
62 p., 23 cm. 
A la cabeza del título: Estados Unidos de Venezuela. 
Introducción firmada: Francisco J. Parra. 


37.—VENEZUELA. Ministerio de Obras Públicas. 
Memoria que presenta el Ministerio de Obras Públicas a lag Cá- 
maras Legislativas en su reunión constitucional de 1940. Cara- 
cas, Talleres “Offset”, 1940. 
2 h., vi p., 4 h., [13]- 283 p., 1 h., xvi p., láms., fotografías, cua- 
dros pleg., planos pleg., diagrms., pleg. 28 cm. 
A la cabeza del título: Estados Unidos de Venezuela. 
Introducción firmada: E. J. Aguerrevere. 


38.—VENEZUELA. Ministerio de Relaciones Interiores. 
Memoria y Cuenta que el Ministerio de Relaciones Interiores pre- 
senta al Congreso Nacional en sus sesiones ordinarias de 1940. 
Caracas, Tipografía Americana, 1940. 
4 h., [iii] - clxxi, 438 p., ilus. (incl. cuadros) 27 cm. 
Introducción firmada: Luis G. Pietri. 


39.—VENEZUELA. Ministerio de Sanidad y Asistencia Social. 
Memoria y Cuenta que el Ministerio de Sanidad y Asistencia So- 
cial presenta al Congreso Nacional en sus sesiones ordinarias de 
1940, (contiene la actuación correspondiente al año civil de 1939). 
[Caracas], Litografía del Comercio, 1940. 
1 h., vi p., 1 h., 404 p., ilus. (incl. retratos) mapas pleg., planos 
pleg. diagrms. (algunos pleg.) 27 cm. 
A la cabeza del título: Estados Unidos de Venezuela. 
Exposición firmada: Julio García Alvarez. 


40.—VENEZUELA. Ministerio del Trabajo y de Comunicaciones. 
Cuenta del Ministerio del Trabajo y de Comunicaciones presenta- 
da al Congreso de los Estados Unidos de Venezuela en 1940. Ca- 
racas, Lit. y Tip. “Vargas”, 1940. 
137 p., incl. cuadros. 32 em. 
Exposición firmada: José Rafael Pocaterra, 


41-—VENEZUELA. Ministerio del Trabajo y de Comunicaciones. 
Memoria del Ministerio del Trabajo y de Comunicaciones presen- 
tada al Congreso de los Estados Unidos de Venezuela, 1940. Ca- 
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vacas, Lit. y Tipóa largas”, , 1040. lia E 0 
3 h., [ix] - xxiil, 696 p., cuadros (algunos pleg.) an 
nos col., pleg.) 32 cm. 

Introducción firmada: José Rafael AS 


42-—VENEZUELA. Presidente (López Contreras, Eleazar). 0 
Mensaje que el ciudadano General Eleazar López Contreras, Pre- 
sidente de los Estados Unidos de Venezuela, presenta al Congreso 
d Nacional en sus sesiones ordinarias de 1940. Caracas, Litografía 
E del Comercio. [1940]. 
SEA 117 p., 28% cm. 


43.—WALLIS, Alberto J. 
“Patria Bolivariana”. Caracas, Edit. “Venezuela”. [1940]. 
3 h., 134 p., 1 h., retrato. 201% cm. 
Ejemplar dedicado por el autor. Conteniendo: El Gral. E. López 
Contreras y el Dr. Santos; Una Biografía necesaria. “La Gran 
Colombia del porvenir”; Conclusión; El hombre de bronce; Bo- 
lívar y su obra emancipadora; La Montaña de granito; “El deber 
ciudadano”; “Bolívar y el exotismo”; “Bolívar y la democra- 
cia”; “El perseo de las Américas”; “El Aguila blanca”; “El cul- 
to al Libertador y héroes de nuestra Independencia”. ' 


Academia Nacional de la Historia, Caracas, Venezuela.—12 
Agricultura. Venezuela.—28. 

Aguerrevere, Enrique Jorge.—37. 

Blanco, Adrianza Adolfo.—3. 

Bolívar, Simón. 1783-1830.—5-43. 

Ciencias Sociales.—24. 

Ciencias Políticas.—24. 

Cristianismo.—£. 

Educación, Venezuela.—19, 

Escultura. Venezuela.—10. 

Espiritismo.—14. 

Ganado y ganadería. Venezuela Anzoátegui —23. 
Garcia, Alvarez Julio.—39. ! 

La Guaira, Venezuela. Puerto.—20, 

Guzmán, Pedro.—-26. 

Legislación Obrera.-18. 


«y 


Literatura, Discursos, ensayos, conferencias.—17. 
Medina A., Isalas.—32-33. 

Mejía, Alfonso.—30. 

Naiguatá, Pico de Venezuela.—21. 

Navarro, Nicolás Eugenio, 1867.—12. 

Páez, José Amtonio, pres. Venezuela, 1790-1773.—7. 
Parra, Francisco J.—34-35-36. 

Pietri, Luis Gerónimo.—38. 
Pintura-Venezuela.—10. 

Pocaterra, José Rafael.—40-41. 

Poesía.—16. 

Poesía venezolana.—13-16. 
Radiotelegrafía-Venezuela.—27. 

Roh1l, Eduardo.-—-8. 


-Silla de Caracas, Venezuela.—21. 


Soublette, Carlos, pres.—12 
Telégrafos-Venezuela.—27. 

Uslar Pietri, Arturo.—31. 

Vamndellós, José A.—28. 

Venezuela. Civilización.—15. 

Venezuela. Descripción y viajes.—$. 
Venezuela. Emigración e inmigración.—2-4. 


Venezuela. Himno.—23. 


Venezuela. Historia-Guerra de independencia, 1810-1821.-—5. 


Venezuela. Historia-1830-1848. Fuentes.—12. 
Venezuels. Política y Gobierno. 1935:—15-22. 
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